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Evite el abuso de helados y de bebidas 
alcohólicas. Un vaso de agua fría, unas 
gotas de limón y ,una cucharadita de 
ENO, refresca la sangre y estimula las 

defensas naturales contra el calor.

**Sal de Fruta** ENO es un producto con
sagrado por la experiencia de cerca de 
un siglo de consumo en todo el mundo. 
Posee en forma conveniente y concentra
da muchas de las propiedades de la fru

to fresca y madura.
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CONFIANZA Y FRANQUEZA
DIALOGOS AMISTOSOS EN EL CUADRO 
DE LA DIPLOMACIA OCCIDENTAL
SE RECONOCEN LOS SERVICIOS PRESTADOS AL 
MUNDO POR EL REGIMEN Y EL PUEBLO ESPAÑOL
A las TOl8 de la tarde del 3 de Asuntos Exteriores, don Fernán- mente a la Embajada de España 

llegaba al aero- do María Castiella. en París. Su primera tarea allí
do T 5® ^® Bourget, procedente Desde el campo de aviación el era recibir a los periodistas. Y su 
ue lanares, nuestro Ministro de Ministro se trasladaba directa- primer comentario también fue
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destacar la emoción con que el 
Presidente Eisenhower había aco
gido el'mensaje que le dirigió el 
Caudillo. Todas las entrevistas 
desarrolladas en la capital britá
nica lo fueron en el clima de 
comprensión y de cordialidad. Es
te es el resumen que el señor 
Castiella hacía recién llegado a 
Francia.

El Ministro tenía motivos de 
sentirse satisfecho de los resulta
dos logrados hasta entonces en 
su viajq. Faltaba todavía una se-

1 gunda etapa en Francia para en- 
treyistarse el sábado día 5 por la 
mañana con el general De Gaul

VISION CISURA
CON la visita a Europa del 

Presidente Eisenhower se 
ha cubierto felizmente un ob
jetivo muy importante de la 
hora política occidental. I^os 
próximos contactos de alto ni
vel con el 'mundo comunista de
mandaban esta toma de posi
ciones, y el jefe de la gran na
ción americana, consciente de 
sus graves responsabilidades, 
se ha mostrado a la altura de 
las circuiustancias. A tono con 
ellas, de igual modo, la misión 
diplomática de nuestro Minis
tro de Asuntos Exteriores ha 
revalidado en Londres, y Paris 
la actitud y el papel dé España 
en el seno de la comunidad oc
cidental. Papel y actitud noto
rios, pero que se han compla
cido en ponerlos de manifiesto 
por igual relevantes personali
dades gubernamentales y des
tacados comentaristas de Euro
pa y América.

Como una síntesis, a la par 
give símbolo de este suceso in
ternacional, ahí quedan para 
fijar historia viva .de nuestro 
tiempo las 'misivas cinzadas en
tre los Jefes de Estado de Es
paña y los Estados Unidos. En 
su mensdje delimita el Caudi
llo los encuadres de la situa
ción internacional, con el rigor 
y la serem'idad de juicio que le 
caracterizan ;k en su respuesta, 
ei Presidente norteamericano 
expone con afortunadas frases 
la plenitud de una coinciden- 
cid quo si a todos nos congra
tula, garantiza también que la 
rectoría del mundo está en ma
nos firmes y mente clara. Ei
senhower es hombre de paz, 
cual suelen serlo los grandes 
hombres de armas; pero la con
dición militar del presidente es 
factor que contribuye, sin du
da a que juzgue con exactitzid 
el planteamiento del reto que 
sufre Occidente. Por eso alude 
el Caudillo en su carta a la es
trecha visión de algunos hom
bres civiles, remisos a salir de 
una postura defensiva, de pu
ro inmovilismo, give a la larga 
sólo puede conducir hacia el 
fracaso y la derrota,.

No puede extrañár, pues, la 
satisfacción con que el Presi
dente Eisenhoiver acogió esta 
opinión de Franco, tan estimu
lante y de apoyo para su ac
titud. ^Comprende usted clara
mente el pensamiento básico 
que a este respecto existe en

le. Entre los actos marcados es
taba asimismo un almuerzo en el 
Quai d’Orsay con el ministro de 
Asuntos Exteriores francés. \

Estas dos reuniones no tenían 
objetivos precisos de carácter 
político. En ambientes de abierta 
amistad se iban a tratar los te
rnas que afectan a dos países co
mo Francia y España, no sólo ve
cinos en Europa, sino también en 
Africa. Y, además, un estudio 
del actual momento internacio
nal con todos sus problemas pen
dientes.

Castiella llegaba a Paris sin 
agenda previa para una convef-

mi irnente», han sido las pala
bras con que el general Eisen
hower reconoció la clarividente 
manifestación del Caudillo. Y 
es que no en balde hay detrás 
de Francisco Franco y de Es
paña una veterana ejecutoria 
de batalla y de victoria contra 
el máximo enemigo de nuestra 
civilización cristiana.

Conforta en verdad esta 
identidad de criterios. Frente a 
la ceguera inconcebible de al
gunos políticos se alza la evi
dencia contenida on esta fra
se: tiEn una situación como la 
planteada, todo Contacto es 
útil para descv.brir los propó-. 
sitos inmediatos dei adversa
rio.'» Y se hace hincapié en lo 
de lánmediatos» porqive el pro
pósito final pese à todas las 
máscaras y ropajes con que el 
comunismo trate de ocultár su 
faz, 'es inconmovible y harto 
conocido. La úiiica coexistencia 
posible por. parte de Occidente 
es un alerta constante, activo 
y creador, basado en la estre
cha unión de los pueblos cris
tianos. propenso a ia revitaliza
ción de nuestros valores per- 
•ma7ientes, al desarrollo de 
nuestras virtudes tradiciona
les, que liberaron a la Huma
nidad de la esclavitud y la ser
vidumbre y la condujeron a ni- 
veles insospechados de p^Vspe- 
ridad material y espiritual.

A este objetivo insoslayable 
de nuestros días apuntan las 
reflexioríes vertidas en el men
saje del Jefe del Éstado espa
ñol y corroboradas en la res
puesta de Eisenhower Una» 
identificación personal que 
trasciende al ámbito más am
plio de la comunidad de inte
reses y sentimientos de los^pue^ 
blos respectivos. La responsa
bilidad asumida por España en 
la tarea de una defensa del 
patrimonio común, emprendida 
mucho tiempo atrás y mante
nida con firmeza hasta el dia, 
cobra así avuevas perspectivas^ 
que sz han levantado una vez 
más las iras de los enemigos de 
siempre —los de filiación cono
cida, afortunadamente—, han 
servido también para recordar 
en otros sectores más sanos y 
ecuáziimes los episodios de una 
trayectoria leqf, solidaria y a 
veces incomprendida por el 
mismo Occidente. La trayecto- 
ria de Francisco Franco, Caudi
llo de España.

saclón entre hombres de Estado, 
entablada con la confianza y la 
franqueza que imperan en las re
laciones de anillos Gobiernos^

CASTIELLA, EN EL PA
LACIO DEL ELISEO’

Según el programa previsto, el 
día 5 por la mañana don Fer 
nando María Castiella era reci
bido en el Palacio del Elíseo por 
el general be GauIIe^ Durante 
cuarenta minutos el Presidente 
de la República francesa y el Mi
nistro español de Asuntos Exte
riores examinaron todos los 
asuntos que interesan a los dos 
países. La atmósfera de esas con
versaciones se ha calificado de 
muy cordial, abierta y franca.

La entrevista ha sido, en resu
men, muy satisfactoria De fuen
tes autorizadas se supo pronto 
que el Presidente De Gaulle ha
bía rogado al señor Castiella que 
transmitiera.su cordial saludo al 
Caudillo, expresándole cuánto le 
admira y reconoce por el servi
cio que ha prestado a su país y 
al mundo.

A la entrevista en el despacho 
del Presidente asistió el conde de 
Casas Rojas, embajador de Espa
ña eh París.

—El Presidente Dé Gaulle me 
ha encargado un saludo muy cor
dial para el Caudillo, cuyos servi
cios al mundo occidental alcan
zan también a Francia—-manifes
taba Castiella poco después de 
las reuniones.

Se sabe también que De Gaulle 
se refirió al nuevo plan económi
co de España.

-—La verdad es—manifestó Cas
tiella—que todos lap personalida 
des con las cuales he hablado es
tos días se han expresado en tér
minos altamente favorables refi
riéndose a nuestrá política econó
mica. Eisenhower también me fe 
licitó en Londres por nuestros 
planes.

UN ALMUERZO EN EL 
SALON DEL RELOJ

A la una de la tarde del mismo 
día 15, en él Salón del Reloj del 
Quai d’Orsay, el ministro francés 
de Negocios Extranjeros, Couve 
de Mourville, ofrecía un almuer
zo en honor de su colega español.

Pero se trataba en realidad de 
una auténtica reunión de trabajo, 
ya que durante la comida y al fi
nalizar ésta ambos ministros, au
xiliados por sus colaboradores in
mediatos, pasaron revista a los 
temas de interés para ambos 
países.

Estas eonversaciones se cele
braban dentro de la atmósfera de 
cordialidad y en el mismo tono 
de franqueza y diálogo abierto 
que habían caracterizado en todo 
momento estos contactos hispa
nofranceses. *

A las dos y media de la tarde, 
el señor Castiella salía muy son
riente del Qual d'Orsay.
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Finanzas del Gobierno fran
cés, recibe de manos de su

—Pueden ver en mi cara lo 
complacido que estoy de -estas 
conversaciones en París—declara
ba en estos momentos a los pe
riodistas.

El Ministro español ponía énfa
sis al subrayar su satisfacción 
por haber tenida el honor de ser 
recibido por el Presidente y la 
oportunidad de conocer también 
personalmente a su colega francés.

—Este viaje a París ha permi
tido un examen muy interesante 
de los puntos que afectan a am
bos países. Se puede tener la se
guridad de que estos contactos 
permitirán siempre en el futuro 
un estudio amistoso en busca de 
soluciones favorables a las cues
tiones que puedan p'antearse 
—añadía el señor Castiella.

De las conversaciones del Mi
nistro español no hubo comunica
do oficial. Tanto los portavoces 
del Quai d’Orsay como de la Mi
sión española coincidían en acen
tuar la máxima cordialidad que 
presidió aquellos contactos.

Bas tareas diplomáticas del Mi
nistro español no se habían con
cluido en París. Aquella misma 
tarde del día 5, Castiella celebra
ba una conversación en la Emba
jada con su colega griego señor 
Averoff. A esta reunión asistían 
los embajadores respectivos en 
París, Conde de Gasas Rojas y 
Philon.

En la conferencia que después 
de esta entrevista mantuvo el 
Ministro Castiella cón los perio
distas españoles calificó al señor 
Averoff de gran amigo personal 
con el que siempre ha tenido in
tercambio de información del 
máximo interés y con quien pro
cura mantener estrecho contacto.

—Ba cosa es lógica si se piensa 
en la analogía de la situación 
geográfica de los dos países y, 
ciertas cuestiones que Grecia y 
.España tienen planteadas actual-

El .señor Pinay, ministro de

colega español de Asuntos 
Exteriores las insignias de 
la Cruz de Isabel la Católica 

mente—declara el Ministró es
pañol.

Eri esa conferencia de Prensa, 
el señor Castiella volvió a' refe
rirse a las entrevistas con el Pre
sidente y el ministro! de Negocios 
Extranjeros francés.

—Bo esencial en política exte
rior es que los hombres se Inspi^ 
ren confianza: el contacto perso
nal y cortés hace mucho en fa
vor de la resolución de los pro
blemas—añadía Çastiella.

Declaraba también que, tanto 
De Gaulle como Couve de Mour- 
ville habían dejado bien patente 
el interés con que siguen el plan 
de estabilización español.

—^Nuestro Plan económico les 
ha parecido inteligente y oportu
no. El ministro Pinay me ha ma
nifestado asimismo su interés 
por esta cuestión y piensa ir en 
fecha próxima a Madrid para dar 
una conferencia sobre la halagüe-
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ña^ experiencia de la estabiliis.- 
cióri económica, en Francia.

Durante el paso de Castiella 
por París mantuvo además una 
conversación, con el embajador 
de Portugal en la capital france
sa, señor Faria.

—Portugal es un país entraña
blemente unido a España en las 
horas bueñas y en Jas difíciles. 
.Por tanto, lo mismo que en las 
familias se comparten las noti
cias favorables o adversas, he 
querido en este caso tener bien 
informados a los amigos portu
gueses del desarrollo satisfacto
rio de mi viaje.

En la Embajada española, ave
nida de Jorge V, en París, el Mi
nistro español impuso las insig
nias de la Gran Cruz de la Or
den de Isabel la Católica al mi
nistro de Hacienda francés, An
toine Pinay. Presentes, estaban 
103 miembros del séquito del mi
nistro, miembros de nuestra re
presentación diplomática españo
la y altos funcionarios, asi como 
personalidades amigas del politi
co francés.

—Hace cuarenta y ocho horas 
el Presidente Elsenhower pronun
ciaba una frase que tuvo gran 
éxito de difusión: «Je vous aime 
tous.» Yo os digo hoy: «Españáí 
os admira y os quiere, señor Pi-- 
nay.» Los españoles saben que 
habéis sido un gran artífice riel 
enderezamiento de Francia y Es
paña os quiere porqpe habéis si
do al mismo tiempo ^1 artífice 
del acercamiento francoespañol 
—manifestaba Castiella.

El ministro francés’contestaba 
con otras sentidas palabras:

—Quiero expresares mi emo
ción por la distinción que me ha 
sido concedida, por el papel que 
he tratado de representar a fin 
de aproximar a los dos países, 
entre los que hubo algunos eno
jos y dificultades. Pero ante el 
peligro que amenaza nuestra ci
vilización es necesario que las na
ciones hermanas latinas olviden 
sus divisiones para alzar una mu
ralla y defender esa civilización.

LOS SERVICIOS AL MUN
DO DEL REGIMEN 

ESPAÑOL
La Prensa extranjera ha reco

gido con destacado relieve estas 
actividades diplomáticas en París 
del Ministro español. El periódi
co «L'Aurore» escribía:

«Los partidarios de la necesa
ria alianza francoespañola, du
rante mucho tiempo alarmados 
por la absurda deteriorización de 
las relaciones entre París y Ma
drid, pueden dejar escapar ya un 
suspiro de alivio. Los contactos 
entre los responsables de los dos 
países, ¿no son, en efecto, más 
frecuentes y cordiales cada día? 
En espera de la conmemoración 
próxima del tricentenario del 
Tratado de los Pirineos, el señor 
Castiella ha tenido una conversa
ción importante con el general 
De Gaulle, quien manifestó su vo
luntad de subrayar "los grandes 
servicios prestados al mundo por 
el régimen y el pueblo españo
les”. Al fin, por primera vez en 
Francia, un Jefe de Gobierno da 
pruebas de inteligencia y sentido 
común exaltando la irreductible 
firmeza de Madrid contra el co
munismo, actitud valerosa que 
otras capitales no se atrevieron a 
imitar.

l or su parte, el «New York Ti
mes» dedicaba un amplio comen
tario a las conversaciones del 
Presidente De Gaulle con el Mi
nistro. español de Asuntos Exte
riores. Lo hacía bajo el título 
«España en el fin de su aisla
miento». Y añadía el siguiente 
subtítulo: ,«Se nota estrechamien
to de lazos con Gran Bretaña y 
Francia.»

Empezaba diciendo el periódico- 
que «España ha hecho considera
bles progresos en los últimos días 
rompiendo su aislamiento diplo
mático de veinte años. El ultimo 
ejemplo ha sido el amistoso en
cuentro del Presidente De Gaulle 
y el Ministro español de Asun
tos Exteriores. Las conversacio
nes mantenidas en París tuvieron 
lugar cuando aún no se habían 
extinguido los rumores diplomá
ticos causados por la visita dol 
Presidente Eisenhower a Bonn, 
Londres y París. España, situada 
ya dentro del cuadro diplomático 
de Occidente, envió al señor Cas
tiella a conferenciar con el Pre
sidente a invi^ción de Wáshing' 
ton. Las conversaciones con los 
brttánicos y franceses fueron su 
consecuencia».

En parecidos términos han ea- 
*crito otros destacados periódicos 
refiriéndose a las'fructíferas ac
tividades diplomáticas del Minis 
tro español de Asuntos Exterio
res.

EN ORIENTE, AGRE
SIVIDAD COMUNISTA

La importante semana diplo 
mática que había tenido lugar en 
París conoció otro capítulo deci
sivo en la política occidental. De 
miércoles a viernes, el Presiden
te Eisenhower mantenía trascen
dentales conversaciones con el 
Presidente francés y sus colabo
radores. Al final de estos contac
tos un comunicado se refería en 
términos generales á esas entre
vistas. Hacía especial mención a 
que, tonto el Presidente norte- 
omertcano como el francés se ha
bían puesto de acuerdo acerca de 
que una conferencia cumbre po
dría convocarse únicamente exis
tiendo posibilidad de resultados 
positivos. Igualmente se ponía de 
relieve el propósito de ambos Go
biernos de mantener en el futu
ro consultas repetidas.

Pero mientras el Presidente El
senhower estaba en París, se re
gistraban otros acontecimientos 
de especial significación en el 
campo de la política interna
cional.

El doctor Adenauer dirigía un 
mensaje a Krustchev exponiendo 
que un plan general de desarme 
5dgilado era el primer objetivo de 
la diplomacia germana. El Caní 
ciller dirigía asimismo un mensa
je a los polacos en términos 
amistosos con propósitos de man 
tener buenas relaciones con. el 
país vecino, »

El dirigente soviético no 'tardó 
en acusar recibo al mensaje de 
Adenauer insistiendo en que su 
próxima visita a América teWa 
como misión principal «poner fin 
a la guerra fría». Pero en esos 
mismos días también se daba a 
la publicidad un arCculo de 
Krustchev en la publicación «Fo- 
reing Affairs». En este trabajo 
el dirigente comunista repetía 

una vez más sus amenazas con
tra la Alemania occidental. 
Krustchev insistía en ese articu
lo que la N. A. T. 0. es «un ins
trumento de las reivindicaciones 
alemanas».

Eh Oriente la situación inter
nacional se agravaba sensible
mente. Elementos comunistas 
atentaban contra la vida de los 
soberanos de Camboya. En Laos, 
el Gobierno decidía tornar la ini
ciativa diplomática para poner 
freno a la agresión comunista y 
apelaba ante las Naciones Unidas 
pidiendo el envío de una fuerza 
de seguridad.

La India conocía en sus fron
teras la peligrosa vecindad co
munista. El ministro de Defensa 
de este país, Menon, anunciaba 
su dimisión. La voz pública le 
acusaba abiertamente de toleran
cias con los comunistas chinos y 
de imprudencia política al desig
nar determinados altos cargos en 
el Ejército.

Por su parte, el Dalai Loma ha
cía un llamamiento a la concien
cia de los países libres para que 
llevasen éstos el caso del desdi
chado país tibetano ante la 
Asamblea General de las Nacio
nes Unidas.

Mientras la diplomacia occiden
tal estrechaba contactos y busca
ba fórmulas para mejorar la si
tuación internacional, la mano 
comunista removía pasiones y 
amenazaba muchas regiones de 
Asia. Cuando, la atención del 
mundo estaba fija en los traba
jos diplomáticos de Occidente, en 
los que España se hallaba presen
te activamente, el comunismo in
ternacional se servía del momen
to para proseguir sus intentos 
expansivos.

POLITICA INTERNA
CIONAL DE ESPAÑA

Esa semana de intensas activi
dades diplomáticas ponía fin a 
108 diez días de viaje del Presi
dente Eisenhower. Según los me
dios bien informados, el más de
cisivo fruto de tales actividades 
había sido el estrechamiento de 
relaciones y la coincidencia de 
propósitos dentro de la alianza 
occidental.

Esos mismos medios interpreta
ban los declaraciones oficiales del 
Presidente norteamericano como 
la reiteración del punto de vista 
de Wáshington. Es decir, que la 
mejor esperanza del mundo des
cansa en el fortalecimiento de la 
unidad occidental más bien qñe 
en las conversaciones bilaterales 
con los soviéticos.

Y en estas tareas comunes, en 
estos cambios ,de impresiones y 
en esas consultas se destaca en 
loa medios diplomáticos la pte 
sencia del Ministro español de 
Asuntos ISxteriores. La diploma
cia de nuestro país ha tenido voz 
a la hora de sentar normas de 
actuación y colaboraciones entre 
Vas naciones del mundo libre. Es
paña ha estado presenté en Lon
dres y París bien representada, 
con una política intemacional 
dignf‘V*posttiva.

La misión de Castiella es 1® 
prueba de la plena y normal in
corporación de España a las ta 
reas de la diplomacia occidental.

Alfonso BARRA 
fCorresponsal a» Londres)
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CALOR Y FRIO, AGUA Y SOU,
SALUD Y ENFERMEDAD
EL CLIMA TAMBIEN PUEDE MATAR .
COLOQUIOS INTERNACIONALES SOBRE TERMALISMO

Y CLIMATOLOGIA EN MADRID Y BARCELONA

El pasado martas ge ha clau
surado en BarceJojia la 

Asamblea que se inauguró en 
Madrid el dia 3 sobre Termalis^ 
rao y Climatología, con carácter

imternacional, pues en sus sesio
nes intervienen todos los países 
que gozan de balnearios y raa- 
naintiales de agua mineroraedlci-
«nales. España ha estado repre-

sentada por el Grupo Económico 
Balnearios y Aguas Medicinales, 
integrado en ^ Sindicato Nacio
nal de Hostelería y similares.

La idea de que el clima actúa
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sotore las personas para bien o 
para mal, que ahora está’adqui
riendo una extraordinaria pre
ponderancia, es una humana 
preocupación tan vieja como el 
hombre mismo.

Para el hombre primitivo, pa
ra los primeros hombres civili
zados. de las fértiles llanuras que 
se extienden entre el Tigris y el 
Eúfrates el aire estaba poblado 
de espíritus o demonios, dirigi
dos por el Lil, el Dios de los vien
tos, que después de separar la 
tierra del cielo, era el que re
partía .la fortuna y las gracias 
sobre los hombres.. Los vientos 
siempre han sido la representa
ción más concreta de la idea que 
el hombre de la calle posee del 
clima. Los vientos traen y llevan 
las nubes henchidas de humedad 
y de agua. Transportan de un 
lado para otro el frío polar y la 
calidez enervante del Sahara., 
Ayudan a la fecundación anual 
de las plantas dispersando el ixi- 
len. Son,, en fin. un vehículo que 
los organismos hipersensibles 
sienten pesar sobre su flaca na
turaleza.

Los

t T '

pueblos

► /<

'ti

primitivos coin ce.

dían una extraordinaria impor
tancia al influjo de la atmósfe
ra desencadenada sobre sus frá- t 
giles organismos. Por eso en ella 
radicaron a los espíritus de ‘la 
enfermedad. Al evolucionar la 1 
mente humana estos espíritus f 
fueron sustituidos por las famo- L 
sas “miasmas”, cuya mefítica po- 5 
tenciá era la semilla de las pía- | 
gas que azotaban a los hombres ■ 
y a las pobres bestias de la Edad | 
Media. Guando los hombres del' | 
siglo XIX descubrieron los mi- 1 
croblos, ed prestigio morboso de 1 
las miasmas y del viento ende- | 
moniádo, se derrumbó como un 1 
castillo de naipes. Fue un rudo | 
gol pe pa ra los balm ear los decimo- | 
nónlcos, ,en donde se daban cita | 
las bellezas de moda, los jugado- 1 
res profesionales, las damas de 1 
gran mundo y los bailarines em-, 
pedernldo».

Al ganarse^ las primeras bata- • 
llas contra los microbios y elimi
narse las enfermedades infeccio
sas más temibles e importantes; 
çe descubrió que solamente se , 
había.n cortado unas cuantas ca
bezas a las mil de la Hidra de la 
Enfermedad. Entonces se inició

il f- ç52*«v J

D ^

•R ¡
i Í^V *,

W -

áPT

íi.. , .'¿é^

*1

'".fe

B ■

1

*1

jî^

WÿA' 
í ^:

IW*^-
■*^‘á

e

*13

.»L.

f '^

X, 1

w

. Al
' Mi

M?j v5Üii

Á'

^^f

una reivindicación 
morboso del cl ma

del poder
como causa

-Wí^u

ni^ F '

I*;

v-

El clima dirige no sólo las formas de vida de los pueblos, orto 
glna también enfermedades y afecta- profundamente a la vida 

de los Individuos
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de dolencias y germen de pasio
nes, tanto más cuando se cayó 
enzla cuenta de que los balnea
rios podían constituir una baza 
de capital importancia en las co
rrientes turísticas de la hora ac
tual.

El clima de un^ determinada 
comarca natural es la suma de 
diversols factores meteorológicos, 
como son los vientos, radiaciones 
de la atmósfera, ionización del 
aire, -variaclôn de la presión at
mosférica y de tem pe ratura, etc. 
Esto hace "que el estudio de la 
bioclimática sea una tarea difícil. 
Pero de todas formas, todo el 
mundo sabe perfectamente hasta 
qué punto pueden ser influencia
das por el tiempo el carácter y 
la disposición para el trabajo. En 
las reglones próximas a los Al
pes, un viento típico de aquellas 
zonas, el “fónh”, se entromete de
masiado en la vida de los hom
bres. El profesor W. Stepp expH*
ca que el momento de la irrup- 

picrsonas suje» 
experimentanción del fonh las 

tas a la jaqueca 
graves molestias, 
tensos subsiste el

En los hi per-■ 
peligro de un 
En los. cardia-ataque apoplético. _.. __  

eos, se observa una irresistible 
tendencia a sufrir un ataque de 
angina de pecho o infarto de 
miocardio, y en los propensos ® 
las varices, una acentuación de
sus síntomas.

Pero también otras dolencias 
se acusa lo-s días de fOnh: el sue
ño es irregular, agitado e irr ta
tole y una mayor tendencia a de* 
jarse llevar por impulsos apaslO’ 
nados y delictivos. Por eso se pro* 
pone que los tremendos días que

sopla el fdnh se debe someter a
una mayor vigilancia a los tem
peramentos sensibles e Inesta
bles, se deben suspender los de
bates en los tribunales, tener ma
yor cuidado con los niños en las

pestades 
picos.

Según

procedentes de los tró-
ha estudiado nuestro

corn patriota doctor Morana JI’ 
ménez, normalmente la atmósfe-

El termómetro desciende en 
Paris, durante los meses de 
Invierno, hasta diez grados 
bajo cero. El frío puede lo 
misino ser un agente bené

fico que estimular ciertas 
dolencias

3B1

. -_____ ___ __________ _ ,ra. po5>fce una carga eléctrica de
escuelas, y hasta se recomienda -.signo positivo, que sólo pasajera- 

mente pasa a negativa. En cam-no practicar las operaciones de 
urgencia que puedan diferirse.

Independientemente de la Irrl- 
. tabUiidad nerviosa, toe los dolores 

de cabeza, de la poca disposición 
para el trabajo y del perjuicio 
que causan en general, los acce
sos de fünh van acompañados 
frecuentemente de una contrac
ción espasmódica de los. vasos 
sanguíneos (primera fase),' segui
do después de uria fase latente, 
4n la cual los vasos se hacen fá
cilmente permeables dejando así
pasar el suelo a los tejidos. Es 
entonces fácil concebir que estos 
fenómenos pueden dar lugar a 
tnanifestaclones de congestión 
que, por opicslón, se traduce 
vértigos y dolores de cabeza.

tolo, la tierra tiene una carga ne
gativa. Esto determina la exis
tencia de una tensión eléctrica, 
de un campo eléctrico, en el que 
la atmósfera representa el polo 
positivo y la tierra el negativo. 
Los valores de uno y otro varían 
a cada trance y, por lo tanto, 
la tensión. El citado doctor cote
jando los datos meteorológicos 
publicados por el Boletín del Ob
servatorio del Ebro con los casos 
de muerte repentina de persona
jes destacados, ha podido demos
trar la iraportancia Se la caída

POTENCIAL

en

de potencial eléctrico de la 
mósfera en “esas muertes.

Don Antonio Maura falleció 
pentinamente de una angina 
pecho el día 13 de diciembre

a t-

re» 
de 
de

oculrida en la madrugada del 6

Los factores climáticos, meteo
rológicos, pueden actuar lenta- 
^ente originando en las personas 
dolencias crónicas, cuya verdade
ra causa pasa, la mayor de la» 
veces. Inadvertida. Pero en al
gunas ocasiones se puede culpar 
cflaramente a las variaciones del 
clima como agente responsable, 

■ no sólo de la enfermedad, sino 
de la muerte. Así se ha descu
bierto que el infarto de miocar
dio, dolencia que padeció Eisen
hower, sucede con mucha fre
cuencia cada vez qce un país su
rte los efectos exagerados de las 
invaslo<nes de aire polar o de tem-

1925 en Torrelodones. A las 12,30 
de la mañana se sintió indispues- 
td de pronto y moría a los pocos 
momentos. Era un diabético. En 
la gráfica del potencial de ese 
día publicado en el Boletín se ve 
que el valor de éste había caído 
bruscamente a valores muy ba
jos. Después del fallecimiento de 
Maura el potencial ascendió 
manteniéndose a esa altura el 
resto del día hasta la. madrugada 
del siguiente, en que murió, tam
bién repentlnamente, la esposa de 
un catedrático de la Facultad de 
Medicina.

Otra muerte repentina estudia
da por Morana es la toe la Rei
na madre Doña María Cristina,

de febrero de 1929. El ataque 30- 
brevino hacia las doce de la no
che del día 5. En la gráfica del 
Boletín se aprecia que este mo
mento dej ataque coincidió jus- , 
tamente con él valor más bajo 
del declive de la tarde del poten
cial.

Estas muertes repentinas coin
ciden con otras alteraciones gra
ves, de presentación súbita, como 
accidentes cerebrales (hemorra
gias, trombosis, embolias), así co
mo hemoiragias de diverso ori
gen ( pulmonares, gastrointesti
nales). Valgan, en este aspecto, 
los ejemplos, que también ofrece 
el doctor Morana. El día 18 de 
enero de 1958, coincidiendo con 
estas variaciones de potencial 
eléctrico, la Prensa publicó la no- 
tlica del fallecimiento repentino 
de un empleado de un diario, a 
consecuencia de un ataque cere
bral. Al día siguiente, un mucha
cho de unos veinticinco años, 
islp antecedentes de ninguna cla
se, sufría una hemorragia intes
tinal. Ese mismo día un enfermo 
con cirrosis, en bastant.e buen es
tado, padeció una fuerte hemo
rragia de un pequeño grano de 
la cara. A mí, personalmente, en 
una noche rnemorable de guar
dia, me ñamaron a tres diferen
tes casas para asistir a otros tan
tos enfermos que sufrían un tro- ' 
mendo' ataque. A los tres domic!* 
líos llegué demasiado tarde. El 
bruscoi descenso dei potencial 
eléctrico de la atmósfera habra
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quebrado ej hilo de sus vidas co
mo si fuero de cristal,

CALORY FRIO

La vida e.n los países troplcalcij 
afecta a los seres humanos, par
ticularmente a los extranjeros no 
aclimatados, a causa de los elp- 
mentas hostiles que actúan sobre 
'las defensas orgánicas. En e-tps 
individuos disminuye la presión 
arterial, así como el número de 
glóbulos rojos. En ésos climas cá
lidos empeoran los asmáticos, los 
cardiacos, los que sufren hípo- 
tensióin, los reumáticos y tam
bién los diabéticos, que tienen 
crisis, en los que un sudor frío 
baña su piel, mientras sus 
músculos tiemblan imperceptlble- 
mente. Tales trastornas acos
tumbran a ocurrir en las prime
ras horas de la madrugada o de 
la tarde, que son las horas cri
ticas especialmente para los en
fermos del corazón.

Por otra parte el frío ejerce 
efectos sobre el aparato circula
torio que pueden resultar muy 
tiañinos. En los climas fríos los 
edificios deben estar bien acon
dicionados,. pues el frío casero es 
más dañino que el que reina en 
la cape. En los climas calientes, 
en que la humedad y' la tempe
ratura actúan sobre el fiombre. 
se precisa que las habltacloneM 
estén bien acondicionadas con ai
re artificial apropiado. En ins 
habitaciones la sensación de co
modidad depende de la tempera
tura y especialmente de la hu
medad. Hay que tener en cuen
ta el calor irradiado de las pa
redes, suelo, leclio, etcétera, el 
calor del aire y de las pa

redes deben permitir un ajuste 
adecuado de la .transpiración y 
con ello la necesaria circulación 
de la sangre de. lá piel. Si las 
paredes permanecen fría':, esta 
termorregúlaclón cesa y entonce» 
un estímulo insignificante puede 
ocasionar una res'puesta inade
cuada al frío por parte dei orga
nismo. Los factores amblontalea 
más importantes de las ca::a.» 
son: primero, la temperatura del 
aire y de las paredes de las ha
bitaciones; 'Segundo, 'la presión 
del vapor del agua; tercero, la 
circulocióh del aire; cuarto, la 
radiación del suelo.

LOS RAYOS COSMICOS

La Influencia de los rayos c6.s- 
micos sobre los fenómenos bioló
gicos es un hecho real, según se 
demostró en la primera Reunión 
de la Sociedad de Bloclimatolo-. * 
gía. Ejos rayos cósmicos, mani
festaciones ae la actividad solai, 
son rayos corpusculares que pro
ceden del sol y de las estrenas 
y actúan sobre la Tierra median
te tempestades magnética®, co
rrientes telúricas, perturbadores 
de la ionosfera, por ondas ele:."- 
tromagnétlcas. Todo es'to forma 
u n earn po un ico.

Estos rayos actúan sobre lo» 
fenómenos blológico'S. Está com
probado que los rayos cósmico3 
pueden ser los Responsables del 
dolor en los miembros amputa
dos, de la agravación de las en
fermedades mentales, de acciden
tes durante el trabajo o de trá
fico, de suicidios y asesinatos.

Indudabiemente los magos cal-' 
deos, los astrónomos de una Su
meria seis vece® milenaria, te

nían toda la razón cuando habla
ban del influjo .de tos astr'js so
bre la vida de los hombres, de 
las fechas fastas e Inetas tas y 
de los días críticos en que ¡a 
enfermedad vence al organismo 
o éste sato triunfante.

Al hablar de Jos días, nos refe- 
r mos al tiempo, GrUnewald, doe. 
tor de la Universidad de Pribur- 
go, estudia las influencias que los 
trastornos del tiempo ejercen so
bre el carácter de la escritura y 
sobre el modo de andar de las 
personas, El cíclico devenir de 
los días y de las noches, de la 
primavera y del otoño, dd vera
no y del invierno, ej^ce su pre
dominio sobre diversos fenóme
nos que se desarrollan en el or
ganismo. El prurito de la piel, la 
inflamación de las encías, las lla
gas de la boca, responden a este 
cíclico vaivén.

LA MONTANA MAGICA

Los tuberculosos de hace clr- 
cuenta años dieron a la monta
ña una fama de fuente de salud 
que no se merecía de un modo 
absoluto. Si el aire es más puro 
en las elevadas alturas, en cam
bio está más enrarecido. El 
hombre que sobrepasa tos seis 
'mil metros sobre el nivel del mar 
sufre graves alteraciones que son 
irreparables cuando alcanza los 
ochb mil. Las montañas espahc- 
las. Inferiores a los cuatro mil 
metros, no ofrecen graves daños. 
Sin embargo, hay que tener en 
cuenta sus especiales condiciones 
climáticas. Las dos más Impor
tantes son: el enrarecimiento del 
aire y Ja radiación solar. En 
nuestros montes, el escalador so
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enfM»mtentos, alegrémente »etraviesos, sin miedo aKl calor aprieta Cu Berlin. Estos chicos - - .duchan en una fuente callejera

siente de buen humor, el aire 1« 
parece fresco y ligero, 0] ejerci
cio físico no cuesta ningún es
fuerzo, se trepa como 'una cabra 

• montesa y se respira con delicia 
los vientos puros de las creste- 

.^ías. Pero de pronto, al andar 
rápidamente, sobre todo al tre
par, Incluso al hablar durante la 
marcha, se siente la primera dl- 

. flcuitad que obliga a detenerse 
y tomar, aliento. Después esta ex
cursión placentera se. va tornan
do y haciéndose Incómoda. El ex
cursionista se pone nervioso, Irri
table, desasosegado. Más tarde a 
1» hora de dorralf padece una 
penosa falta de sueño.

Es característico el insomnio 
que se padece en la sierro. Por 
este motivo las personas hiper
sensibles, inquietas y nerviosas, 
deben tener sumo cuidado cuan
do suben a nuestras montañas. 

-A Ibdudablcmente lo mejor seria 

que escogiesen otro rugar de re
fugio.

Otro factor a'tener en cuenta 
en la sierra es la mayor inten* 
sidad de la radiación solar. El 
sol de montaña está cargado en 
invierno de muchos rayos térmi
cos y escasea en rayos ultravio
letas!. Ein cambio el del otoño^ 
se caracteriza por su riqueza 

radiadoniea ultravioleta yen
su parquedad en rayos calóri
cos. Parece ser una dosis muy 
ligera de rayos ultravioletas que 
se incrementa suavemente de día 
en día, es tan beneficiosa comO 
recibir una fuerte radiación ul
travioleta 'que vaya decreciendo 
a diario también suavemente, 
Bisto ea lo que ocurre en los me
ses de marzo y octubre, que son 
los más hermosos en la monta
ña, y los que más se goza de los 
placeres-agrestes de la sierra.

CLIMA y BALNEARIO

Las. virtudes curativas del cu
ca pueden aprovecharse al má
ximo en los balnearios. La cura 
de aguas o balneoterapia ocupa, 
no obstante, un difícil lugar en 
la Medicina del momento en que 
vivimos, tan habituada a drogas 
milagrosas, que hacen portento
sos efectos a las cuatro horas. La 
I^escrlpelón, de un balneario no 
puede corn pararse con qn espe
cífico rutilante y sensacionalista, 
sino con una modesta receta ma
gistral, iréna de indudable efica
cia, pero de acción, la mayoría 
de las veces, más lenta aunque, 
eso sí, también más duradera. 
Üeclmos que se puede comparar 
a una receta magistral, porque 
en la cura de aguas Intervienen 
miuchos factores curativos: uno, 
«il agua mineromedicinal (los clá- 
sioos baños); otro, ej clima. .Pero
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aún hay iritis. EatA la (ranquili- 
dad, el reposo, ¡a desprí’ocupa
ción, el paisaje, las distracciones 
sencillas, que evocan un poco los 
deleites sociales decimonónicos.

Las curas de aguas efectuadas 
al pie ded manantial, ejercen una 
acción esencialmente más favora
ble que las realizadas sin talir 
de casa, porque en casa falta el 
primer término la fe y no cam
bia el ambiente ni el modo de 
vida. Todo balneario dispone de 
una serie de procedimientos y 
medios curativos de antiguo acre
ditados, cuyo empleo resulta aquí 
intensivo y concentrado. Son e.s- 
tos, entre muchos otros, las apli
caciones de calor en sus diversas

TRES PUNTOS
ËN la III Feria de Mziestraa 

de Tortosa, el Ministro y 
presidente del Consejo de EcO’ 
n<omia Nacional, al d,eclarar 
inaugurado el certamen, ha ex
plicado claramente una lección 
de economía,

Y lo ha sido sobre todo, en 
forma clara, ya que los tres 
puntos fundamentales sobre 
los que se apoyó su disertación, 
en geineral, ya eran conocidos. 
No eran, sin embargo, tan co
nocidas las puntualisaciones y 
explicaciones que, para aclarar 
dudas, pesimismos y falsas in
terpretaciones expuso.el señor 
Gual Villalbí.

El primero de los puntos era 
el de la fluctuación o reajuste 
de determinados precios. Hizo 
ver que lo que se ha hecho en 
materia de precios, dentro dél 
vigente Plan de Estabilización, 
no es ni más ni menos que des
cargar de obligaciones indirec
tas a usarios que no participa
ban en las mismas. Con ejem
plos concretísimos lo explicaba 
el Mimdstro: «Si yo no soy fu
mador, ¿por qué tengo que pa
gar un impuesto indirecto que 
no puedo llegar a calcular nun
ca para primar un precio bajo 
del tabaco? Si no utilizo el fe-, 
rrocarril, si no me puedo per
mitir el lujo de tener un auto
móvil propio ¿por qué tengo 
que soportar con el pago de 
impuestos una carga que es 
natural que corresponda mejor 
a los beneficiarios de tales con
sumos?'»

Por otra parte, estos produc
tos y servicios lo son en régi
men dé monopolio y tienen el 
carácter de rentas del Estado y 
no de precio especulativo. La 
estabilización tiene que poner 
estos precios a su verdadero ni
vel económico para evitar des
fases en el conjunto nacional, 
no tanto por seguir la línea 
adoptada en todo el mundo si
no porque es de lógica y buena 
ley científica.

El segundo punto es el de los 
créditos. El Ministro ha preci
sado realidades que están muy 
lejos de cualquier fácil inter
pretación intentsada y unilate
ral. Los créditos necesarios, 
que pueden mantener en ■mar
cha el complejo de nuestra eco
nomía, están suficientemente 
asegurados gracias al imecanis- 

formas las medidas dieteticas que 
acompañan obligatoriamente a la 
cura, los baños, etc. Todos jos 
conoc des medios terapóüticos de 
que el enfedmo no puede berefi- 
ciarse por el imperativo de sus 
obligaciones cotidianas le son 
aplicados, ya que ahora úispone 
de tiempo y de tranquilidad, por
que ei enfermo vive en el nuevo 
ambiente dedicado excluslvamen- 
te a la recuperación de su salud. 
A todo esto hay que añadir aún 
lo más importante (o quizá lo 
menos importante): la acción 
terapéutica específica del balnea
rio. Al citar en último lugar el 
manantial como símbolo de las 
propiedades terapéuticas especí-

ECONOMICOS
mo a largo y medio plazo. Pe
ro era preciso descargar a nues
tra economía, en trance de pro
fundos y ascendentes cambios, 
de toda una serie de pesos 
muertos, de prácticas inflado- 
métas y de «péloteos» que, sal
vo muy raros casos, no respon
dían a las necesidades de una 
ordenación económica sana.

Y esta es otra de las metas 
del Plan estabilizador.

El tercer punto que analizo 
el señor Gual Villalbí fue el 
del comercio exterior la pues
ta en marcha de las liberaliza
ciones y el efecto del Arancel. 
Dijo ei Ministro:

«Liberalizar no significa abrir 
puramente la puerta a las im
portaciones sino suprimír tas 
intervenciones, los obstáculos 
de tramitación que existían en 
un sistema intervenciemista. 
Liberalizar es libertad de co
mercio, pero sin excluir el de
recho aduanero, que tiene un 
carácter tradicional de impues
to y de regulación económica. 
El Gobierno, sabiendo que lle
garía ei momento oportuno de 
liberalizan y que tenia un ins
trumento arancelario tan anti
cuado que data del año 1922, 
dispuso la formació.n de un 
nuevo Arancel, que se ha hecho 
con todas las garantías de las 
representaciones más idóneas 
de todos los sectores de la pro
ducción, del comercio y del 
consumo nacionales.■>•>

Así, España pone en vigor un 
nuevo Arancel para las parti
das que liberaliza, desde el mo- 
menfío en que quedan Uberalt- 
zadas. Ei Estado renuncia a su 
control a dosificar las impor
taciones por medio de licencias 
de cupos etc.; pero necesita de
fender là producción nacional 
mediante unas tarifas que no 
san exageradas, sino que co
rresponden a las necesidades 
de los tiempos y a las circuns
tancias de nuestra economía.

He aquí, sintetizadas, las tres 
claras explicaciones del Minis
tro presidente dei Consejo de 
Economía Nacional. Explica
ciones no para gentes de ma
la fe, ni para equívocos inte
reses; explicaciones para aque
llos que van con el propósito 
recto y honrado de fortalecer 
a España.

ticas, he invertido' de propio in
tento el orden usual, ya que anos 
antes estas propiedades terapñu- 
ticas' eran colocadas sjernore en 
primer plano.

En la actualidad la cura bal 
nearia. se considera necesaria 
cua.ndo está plenamente indica
da para reponer o mejorar la sa
lud o por razones profilácticas. 
Como en cualquier otro tratn- 
míento médico, es absolutamcri- 
te conveniente que la “toma de 
agtias” que se pres-oribe al en
fermo esté perfectamente indica
da. Esto no ocurre siempre. M'> 
jjocas veces, después- de agotar 
todos los recursos con un pación- 
■te crónico sin que se obtenga 
ningún resultado favorablo, el 
médico, como último extremo u 
para quitárselo de encima, reco
mienda un balneario. Esta prot- 
cripefón sería excelente si so e.».- 
tudiase detenidamente laa condi
ciones climáticas y las 'propieda. 
des terapéuticas del balneario en 
cuestión, Así no se producirían 
muchos desengaños, y -los pobre', 
balnearias no perderían el po?a 
prestigio que todavía les qued.a.

Al recetar determinadas agüe-, 
hay que tener en cuentái'ádem i^ 
de ilas tales aguas, el clima de la 
reglón, la constitución y tempé- 
ramento del enfermo, el estado 
evolutivo de su dolencia y 'a exis
tencia de otros males. Al enviar 
al paciente a un balneario o.', 
honrado tener presente que hi 
baln-eoterapia es sólo eficaz en 
ciertas afecciones y para deter
minados enfermos, no pudiendo 
coinslderarse comodín para tod"» 
aquellos casos sin solución.

No se puede enviar a ningún 
balneario a aquellos pacienten 
que precisen un constante repo
so en cama, ni los que pueden 
empeorar durante el viaje, ni lof, 
que .sufren dolencias agudo'i. 
Tampoco tolera ei balneario ini 
que carecen de energías de re
servas, capacidad de reacción 
frente a la cura, ya que amban 
son imprescindiblles para que los 
pacientes puedan responder óp» 
■timamente a los estímulos del 
tratamiento (baños, inhalaciones, 
clima). El organlsrrio del enfer* 
mo no pu e dr, estar tan debilita
do que los estímulos le perjudi
quen o ni siquiera reaccione a 
ello. Debe prohlbírsele la están 
cia en los balnearios a los ataca
dos por enfermedades Infeccio- 
-sas, cualquiera que éstas sean, * 
los portadores de bacterias o vi
rus. Todos los factores de l,a cu
ra balnearia contribuyen a la 
producción de enérgicos estímu
los, muy peligrosos en los casos 
de tumores malignos. Por (lo tan
to, lo.s cancerosos no deben ser 
enviados a los balnearios.

Pero no basta que el médico lo 
mande. Es sobre todo imprescin
dible que el paciente se preste a 
ir de buena gana y con toda su 
fe puesta en las virtudes del ba'- 
neario, traduciéndose esta acti
tud en una máxima docilidad po
ra aceptar ía disciplina del tra- 
«tamiento de la cura de aguas. Si 
durante la estancia en el balnea
rio se entrega a un género de vi
da adverso, esto es, si se da a la 
bebida, al baile, ai juego y á 
otras diversiones que le privan 
del indispensable reposo noctur
no y de la tranquilidad de espí
ritu, P'ntonces mejor será que re
nuncie a este tratamiento.

Doctor Octavio APARICIO
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rar a pleno pulmón. Es el día 4 de 
septiembre. En la plaza de Mayo, 
por la mañana, apenas se en
cuentran transeúntes. Cualquie

ra podía pensar que esa'ausencia 
es debido a lo temprano del mo
mento, pero no es así. A estas 
horas, en la plaza de Mayo hay

Pát;. 13.—EL ESPAÑOL

Desde la Escuela de Mecánica, los rebeldes mantienen la guardia

Gobierno
Los tanques secundaron al

ARGENTINA, 24 HORAS DE CRISIS
FRONDIZI SE VIO .OBLIGADO A PRESCINDIR 
DE SU SECRETARIO DE GUERRA
H OtROTO, At tADO DE TORANZO CALDERON
SE acaba ya el invierno bo

naerense; aún hace frío,^ pe
ro el sol invita a pasear, a bus
car los lugares abiertos y respl-

MCD 2022-L5



siempre gente que pasa de prisa a 
sus negocios, a su oficina. Ahora 
no hay nadio.

Al pocb rato arriban unos 
veinte o treinta jóvenes. Vienen 
unidos; se advierte en seguida 
que han tornado sus precaución 
nes para prevenir un posible ata
que. Cuatro o cinco, antes que 
el grueso del grupo, avanzan en 
descubierta, dispuestos a dar la 
voz de alarma a la primera oca 
alón de peligdo.

Cuando el grupo llega a la 
plaza de Mayo, todos empiezan a 
cantar el antiguo himno peronis
ta. Entre las estrofas se mezclan 
loa vitorea a Juan Domingo Pe^ 
rón, cada vez más fuertes, como 
si quisieran que pudiera oirios su 
antiguo jefe desdo su hotel de 
la República Dominicana.

Cualquiera creería eme después 
de cantar el himno y *e vitorear 
a Perón los jóvenes ya no tienen 
nada más que hacer en la plaza 
de Mayo y, sin embargo, espe

l’oranzo y l.arclM»r, tras la ñltima c»>ii«‘vis<a con <4 rrcsid»*ot“

ran; aguardan a que lleguen más 
estudiantes y obreros, afiliados 
a los «sesenta ,v dos» Sindicatos 
peronistas.

No tienen tiempo pura comen
zar otra vez a cantar y a vito 
rear. Ha venido la Policía. Loa' 
jóvenes intentan luchar con loa 
recién llegados, pero éstos no de
sean trabar combate. Cada uno 
mete la mano en una amplia bol
sa que cuelga de au correaje y 
saca un pequeño objeto que fea 
arroja con rapidez, retlrándose al 
instante. Son bombas lacrimóge
nas. Loa jóvenes peronistas sa
ben que no tienen nada que na
cer y huyen.' Los policías son la 
dueños de la plaza de Mayo.

Establecen piquetes que se re
levan constantemente. Por la 
tarde aún están allí. Todos loa 
policías visten uniformé de cam' 
paña: un simple mono azul, con 
los distintivos del cuerpo. Cada 
uno lleva al cinto una pistola y 
eri la mano la metralleta dlspues- 

ta siempre para entrar en acción. 
Los transeúntes son cada vez 
más escasos. Los pocos 'qüe se 
atreven, a cruzar la plaza aé’ Ma
yo tienen que hacerlo de prisa, 
mientras los policías les ordenan 
que no se detengan un solo mor 
meato. Loa comercios están ce
rrados, temiendo algaradas popu
lares. t»os policías temen tam- 
bléa que de un momento a 0110 
de.aemboque en la plaza una co
lumna miliiar que les barra con 
su fuego o que los aviones mili
tares comiencen a bombardear la 
plaza de Mayo. Hay ambiente úe 
guerra civil.

Mediada la tarde los policía.-’ 
saben que, ai menos por enton
ces,"ya no va a pasar nada, tía 
reducen' los puestos de vigilan' 
ola y la mayoría .regresa a sus 
cuartelillos.

Pocas horas antea, la columna 
de tanques emprende el regreso 
desde el hipódromo de San Isi
dro hasta su cuartel del Campo 
de Mayo, al mismo tiempo que 
los granaderos a caballo se reti
ran a sus acantonamientos.

Ha vuelto la calma a fitaenoa 
Aires. Las amas de casa Hali 
abierto loe desagües de baños, pi
las y lavabos, donde, en previ
sión de Unas jornadas de álsla* 
miento y violencia, almaceiúiron 
toda el agua que les fue posible 
guardar. BUs despensas están re
pletas, y durante varios dias no 
necesitarán,_aprovísíonarse de aft 
méritos,, porque ése mismo temor 
las indujo a acapararlos en sus 
casas.

Todo parece ya tranquilo. No 
se na disparado un solo tiro. Ns- 
die, en realidad, considera quu 
la crisis ha pasado) miembros del 
propio Gobierno se han hecho r» 
xlejo de ese sentimiento general 
y han señalado qUe la crisis no 
está Vencida, sirio tan sólo difa- 
rlda. Veremos ló que va a pa
sar, se dicen para sí casi todos 
los bonaerenses.

HABLA CORDOBA

Cuando el jueves 3 por la no
che concluyó la alocución radia* 
da del general Anaya, loo porte
ños adivinaron que se aproxima
ban horas difíciles para Buenos 
Aires. El secretario de Guerra se 
había dirigido a los militares; pe. 
ro a pesar de afirmar que cual
quier tentativa de rebelión seria 
Inexorablemente castigada y que 
el Gobierno disponía del amplio 
apoyo del Ejército, no consiguió 
convencer a nadie. 31 las fuerzas 
armadas están con el Gobierno. 
¿Por qué se amenaza tanto a los 
rebeldes?, pensaron miles depor- 
teños-

Hora y media después, los po
cos qüe pudieron creer en lá ad
hesión total del Ejército se des
engañaban por completo. Cuan
do Alsogaray repitió las intima* 
'clones.

A las once llegaban a la Casa 
Rosada las primeras informacio
nes de la naciente rebellón mi
litar. De un lado, estaba'el gru
po más numeroso de los milita
res, partidarios del general Toran
zo Calderón, que había sido des
tituido por Anaya de su cargo de 
comandante supremo del Ejérci
to: del otro quedaban las fuer
zas leales al Gobierno bajo lu 
autoridad del secretario de Gue
rra y del general Castlfleiras. 
que aquella misma tarde había
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J-archer estrecha la mano de Toranzo después de reintegrarle a sn antiguo puesto

sido nombrado por Anaya paru 
suceder a Toranzo Calderón.

Loa rebeldes se hablan Instala'- 
do en la Escuela Mecánica del 
Ejército, que fue rápidamente 
cercada por las fuerzas del Go
bierno en aquélla linche. No es 
que éstas fueran entonces lo eU* 
floientemente fqertea como pa
ra Intentar un victorioso ataque, 
sino que pretendían tan sólo fre
nar las posibles salidas de loa re
beldes.
/ En aquellas horas Rrlmeras da 
la rebellón le llegaron al general 
Toranzo Calderón los mensajes 
de adhesión de casi todas las 
^amiciones argentinas. Desdo 
Córdoba se le informaba que su 
«uarniclón había publldldo un 
'^2^d^cado oficial en el qUe se 
advertía qUe «toda acción de 
fuerza contra Toranzo Montero 
llevaría al país a una situación 
cUyos resultados son imposible;! 
de prever». Una vez má¡(, ípa mi
litares de la guarnición cordobe
sa figuraban a la vanguardia do 
un movimiento contra el Gobier
no de Buenos Aires, de; la misma 
cÍk«®Í^ ^^® ®® septiembre ¿3 
1955 fueron los primeros en al
ease contra Juan Domingo Pe ron.

Pero Toranzo Calderón cuida 
de advertir a todos los argenti
nos que él ho es un rabeide cdn- 
^a él Gobierno del Presidente 
Prondlzi. En el comunicado que 
facilita anunciando la formación 
de un llamado «mando rebelde*-, 
declara que el fin que persigno 
oste es mantener el orden insti
tucional y obedecer a las autori
dades nacionales. El único obj?.

Uvo de Toranzo Calderón, i con
fesión propia,, es resiatirse a la 
orden gubernamental destltuyén- 
dole de su puesto de comandante 
eñ jefe del Ejército argentino, 
cuyos miembros, en un noventa 
y cinco por ciento, deseaban que 
siguiera en eso puesto, según él 
afirmó.

TANQUES Y ORANADEROy
«Noitotroa —Concluyó— somos 

fieles guardianes del Gobierno y 
no permitiremos que factores po~ 
Uticos se inmiscuyan en nuestros 
esfuerzos. Esperamos que el Go
bierno constitucional no será In
terrumpido, puesto que el país lo 
necesita.»

El general Anaya se dispone a 
reprimir la sublevación y co
mienza a ordenar movimientos 
de tropas con el exclusivo objeto 
de apoderarse de Toranzo Calde
rón. Los primeros contactos por 
teléfono con las guarniciones del 
país son descorazonadores. Ya 
ho es sólo Córdoba la guarnición 
que se suma al movimiento re
belde, sino la de Bahía Blanca y 
las tlivisloneis segunda, tercera y 
?ulnta. Sus oficiales piden la des» 
ituolón de Anaya y el nombra 

miento de un nuevo secretario 
de Guerra, que debería ser de
signado entre catorce generates 
detenidos la tarde anterior y li
berados por los oficiales rebel
des.

Entre ellos se cuenta el gene
ral retirado Rodolfo Larcher, cu
ya amistad con Toranzo Calde
rón servirá al Gobierno para uti
lizarle de enlace con los rebeldes. 
Después de que el coronel Fede

rico de Alzaga, comandante de 
la columna motorizada enviada 
por el Gobierno a la Escuela Me* 
cánlca no tuvo éxito en sus in
timaciones a la rendición, Lar* 
S^er se dirige por orden de Fron- 

izl a conferenciar con Toranzo, 
EI jefe de los sublevados persis
te en su negativa a la rendición, 
y tras una sesión de urgencia 
del Gabinete acude Alsogaray a 
la Escuela Mecánica.

A medida que avanza la ma
drugada se advierte con mayor 
claridad la debilidad del Gobier 
no. Sólo los tanques y ios grana* 
deros que marchan sobre Bue
nos Aires le siguen siendo fieles. 
En las demás unidades se produ
cen constantemente graves de* 
fecclones. Por fin, tras Una re
unión de Frondlzi con los secre
taries de Aeronáutica. Marina y 
Guerra, en la que probablemen
te se decidió la dimisión de este 
último, comienzan las entrevistas 
del Presidente Con Toranzo Cal
derón. Cuando concluyeron va» 
ríos horas después se haría pú
blico el nombramiento de Rodol
fo Larcher como secretario da 
Guerra, tal como propugnaban 
los rebeldes. Toranzo ha,ganado 
la partida.

LAS TRES ENTREVISTAS

Cuando a las cuatro de la ma
ñana el general Anaya salía del 
despacho del Presidente Frondl* 
Zi terminaba un capítulo de la 
crisis. Habían concluido los es
fuerzos para tratar de la rendi
ción de Toranzo Calderón, y tam
poco se intentaría hacer frente a
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la rebelión por la fuerza. Ahora 
la crisis quedaba convertida en 
un puro forcejeo entr^ el Gobier
no y loa rebeldes por lograr más 
sustanciales ventajas en su reso
lución.

Else forcejeo habría de reaH« 
zarse entre los hombres más re
presentativos de los dos grupos 
Frondizl ,y Toranzo Calderón. 
Sólo podía tener lugar por ra 
zones de un prestigio ya extra- 
ordinariamente debilitado en. el 
despacho del Presidente.

A las sei.s de la mañana To
ranzo Colderón, procedente de la 
Escuela Mecánica, llega a la Ca
sa Rosada. Ha tenido que cruzar 
las barricadas que rodean la Es
cuela, foco principal de la suble
vación en Buenos Aires, y des
pués ha pasado por las calles de 
una ciudad que parece desierta. 
Toranzo Calderón no ‘lleva otra 
escolta que la del propio Presi
dente. Para, concertar esta entre
vista Frondizl le dió toda clase 
de garantías sobre su libertad 
cualquiera que fuese el resulta
do de las entrevistas.

Frondlzi y Toranzo Calderón 
están reunidos cincuenta minu
tos. La entrevista es dramática, 
Corre ahora por todo Buenos Ai
res una frase que Toranzo Cal
derón niega que le dirigiera 
Frondlzi

—Hágaso cargos de la Presi
dencia y ocupe mi lugar —afir
man que dijo el Presidente al 
general.

El Presidente es hombre de 
frases fuertemente dramáticas 
que encajan admirablemente con 
difieñes situaciones. Cuando en el 
mes de noviembre pasado las ac
tividades del vicepresidente Gó
mez amenazaron con derribar a 
Frondizl, éste, enfermo en su ca
sa, prefirió resistir a la conspi
ración y a la gripe en su sillón' 
de la Casa Rosada y se trasladó 
inmediatamente a ella. Pué en
tonces cuando se asegura que 
dijo:

—Sólo saldré de aquí muerto 
Elstoy dispuesto a defender la 
Constitución y los derechos que 
me han sido conferidos por el 
pueblo

A las nueve y cuarto Toranzo 
Calderón se dirige a la Casa Ro
sada para celebrar su segunda 
entrevista con el Presidente. En 
tre las dos, Prondizi ha mante
nido nuevas conversaciones con 
los tres ministros de las fuerzas 
armadas, con los jefes de la Ma
rina, la Aviación y el Ejército, 
cuyos ayudantes le traen cons
tantemente informes cada vez 
más alarmantes.

Los sublevados están ganando 
terreno. Todos los regimientos de 
Infantería del distrito de Paler
mo están ya bajo su control. Los 
rebeldes ocupan ahora una ex
tensa zona en torno a la Escue
la de Ingenieros y comienzan a 
unírseles los primeros grupos de 
paisanos.

Al concluir esta segunda entre
vista, el general Toranzo Calde
rón anuncia tranquilamente a los 
que aguardan afuera:

—Se ha acordado una tregua.
Y después de negarse a hacer 

más declaraciones regresa otra 
vez con los suyos, dispuesto a in
tervenir nuevamente en el curso 
de los acontecitnientos.

Poco de.spués de mediodía st‘ 

celebra la tercera y última de las 
reuniones entre Frondlzi y Tn 
ranzo Calderón. Ahora ya no se 
trata de la rendición de los su
blevados ni del mantenimiento 
de la tregua, sino simplemente 
de la liquidación de la crisis en 
forma tal que no se produzcan 
bajas. Cuando concluye esta en
trevista Toranzo Calderón parte 
inmediatamente dé la Casa Ro 
sada. En su rostro y en el de 
quienes le acompañan se advier ' 
te que él ha. .sido el triunfador 
de la jornada.

ALSOGARAY ANTE EI. 
MICROFONO

A las diez de la noche del úia 
8 la voz de Alvaro Alsogaray lle
gaba a todos los hogares argenti
nos a través de la radio. El mi
nistro de Economía, antiguo ca
pitán de Ingenieros, se dirigió 
especialmente a los sublevados, 
sus compañeros de armas de 
otros tiempos, como comenzó re
cordándoles. Alsogaray les pidió 
que no se sublevasen porque las 
consecuencias de sus actos se
rian imprevisibles incluso para 
ellos mismos.

Alsogaray advirtió a los mili
tares argentinos sublevados que 
toda solución satisfactoria seria 
imposible tras de la declaración 
de rebeldía, y que su sublevación 
podía provocar el hundimiento 
del plan económico que, patro
cinado por el, pretende hacer re
surgir a Argentina de la difícil 
situación económica en que se 
hallaba sumida.

Alvaro Alsogaray llegó al Go- 
bierno de expertos formado tras 
la dura crisis de junio que ame
nazó con hundir al régimen. Pe
ro el actual ministro de Econo
mía no es un «experto» en el .sen
tido que esta palabra tiene en 
términos políticos, es decir, no es 
un hombre llamado al Gobierno 
en razón de sus méritos de «téc
nico». sin que antes hubiera te
nido relación alguna con activi
dades políticas. En este sentHo, 
Alvaro Alsogaray no es un ¿mi- 
per to», sino un «político», y más 
concretamente partidario de un 
claro neoliberalismo, que le vahó 
tan sólo 50.000 votos en las elec
ciones de 1958

Este ministro ha tenido que so
portar la ira de los Sindicatos, 
que juzgan que su plan económi
co es demasiado rígido y exige 
grandes sacrificios. No contentos 
con la.protesta, han pasado a la 
acción.' Por Iniciativa de los pe
ronistas, Sindicatos de_ muy di
verso signo político se pusieron 
de acuerdo para combatir decldi- 
damente a Alsogaray. Acordaron 
establecer un programa de huel
gas, principalmente las de apoyo 
a loa obreros del Frigorífico Na
cional. Después, esos mismos Sin
dicatos atendieron en una gran 
Asamblea las peticiones de los 
retirados. Estos quieren obtener 
los beneficios de la antigua ley 
.sobre pensiones, que garantizaba 
el 82 por 100 de los haberes. En 
las actuales condiciones, ha se
ñalado el Gobierno, es totalmen
te Imposible que la «Ley del 82 
por 100» pueda tener exacto cum
plimiento sin cómpromeTer el fu
turo económico inmediato de la 
nación.

Al día siguiente, cuando la 
amenaza de guerra civil se había 
esfumado por el momento, Alva

ro Alsogaray volvió a dirigirse 
por radio a lo« argentinos:

—Las próximas- semanas serán 
decisivas en la vida política de 
Argentina y en ellas se decidirá 
la forma del futuro régimen del 
pala.

No han faltado los que juz
guen graves, pero indudablemen
te acertadas estas declaracioiíéj 
del ministro de Economía.

En la tarde del día 4 los pe
riódicos salieron a la calle con ti
tulares optimistas a toda plana, 
en los que se decía de un modo 
simplista: «Se solucionó, el pleito 
militar»: «Se resolvió là crisis». 
El niinistro de Economía ha pre 
ferido ser más realista y admitir 
ante los argentinos la provisiona
lidad de la .situación.

Precisamente, como reflejó» de 
asta crl.sis. ha corrido por todo 
Buenos .Aires el rumor de que 
Alvaro 'Alsogaray será uno de 
los afectados .por ella. Se dice 
que el ministro de Economía será 
obligado a presentar su dimisión, 
y tras ella se emprenderá un 
retroceso en el plan económico 
que está realízondo. Quizá su eje
cución intensiva será., siquiera 
provisionalmente retrasada me--' 
diante la adopción de algunas 
medidas inflacionistas.

EL PERONISMO COMO 
PROBLEMA

A los cuatro años de la caída 
del régimen de Juan Domingo 
Perón el peronismo y el an tip e- 
ronlsmo constituyen todavía, en 
opinión de mucho.?, los ejes 
más importantes de la vida polí
tica argentina. Las elecciones 
pronunciamientos y complots ra- 
glstrados.en estos últimos años 
se definen siempre en pro o en 
contra del peronismo, en pro n 
en contra también de una posi
ble integración de los antiguo.? 
seguidores de Perón en las acti
vidades políticas del nuevo da
tado argentino

Desgraciadamente Lonardi no 
tuvo tiempo ni ocasión propicia 
para llevar a cabo la política que 
con tanto entusiasmo había pro
pugnado. Tra.? él, con Aramburu 
,v Rojas, se planteó el antipero- 
nlsmo como una actitud po itica 
llevada a sus últimas consecuen- 
cas. Del fracaso de esa tendenciü 
habla bien claro le realidad ac
tual. Hoy los peronistas consti
tuyen la mayor fuerza politic» 
argentine. A ellos, que no son 
bastantes para alcanzar demo- 
crâticamente (dentro de un su
puesto puramente teórico) el Po
der sólo se les podrá oponer con 
itrobabllidades de éxito el resto 
de los partidos políticos argenti
nos.. Ei?a posibilidad se presenta 
cada vez más lejana,' puesto que 
en la mayoría no peronista cabe 
señalar a los que como los «eo- 
rilas» y una gran parte de laa 
tuerzas armadas sólo desean hv 
llauldación política de lo? pero
nistas v los que, como Prondizi, 
buscan la conciliación con el pc" 
ronlsmo.

Fueron precisamente los votos 
de Perón los que llevaron al Po
der a Prondizi a. cambio de una:i 
promesas de reconocimiento po 
lítico sobre cuyo cumplimiento 
han mostrado repetidas vece.s su 
descontento los peronistas.

W. ALONSO
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polygloplwne CCC
20 ANOS AL SERVICIO DE LA CULTURA
250.0(10 ALUMNOS SATISFECHOS SON 

UN SEGURO DE GARANTIA...
...No solamente es bVeno ni mejor: "es 

Únleoy, opino D. J, M* A., abogado, de 
FUENTES DEL MAESTRE (Badajoz).

...es mucho más completo y perfecto 
el método Polyglophone CCC.—J. M. B., 

. jefe de estación, PORTBOU (Gerona).
...están asombrados de lo rápidamen

te que he aprendido y de lo bien que 
pronuncio. — A. G. O., radiotécnico, 
MADRID

...me felicito de haber encontrado en Poly
glophone CCC un Centro de seriedad 
y solvencia. V. C. M., farmacéutico, 
VALENCIA

...mi mejoc opinión: terminado ya el 
curso de Inglés, sírvanse, matricularme 
en Francés. N. P. M., periodista, CACERES 

...no me cansaré de recomendarles a quie
nes deseen aprender cómodamente y 
sin gran esfuerzo.—Dr. J. R. V., médi- 
co, BARCELONA.

H ...sus métodos son amenísimos, muy fá- 
ciles de asimilar y al alcance de to- 

■ das las inteligencias. L. G., agente co- 
■ ■ mercial, PORTUGALETE (Vizcaya).

... jamás creí que tan fácilmente pu
diese aprender un idioma, lo que es 
más aún, en tan poco tiempo. J. G. M., 
Pbro., sacerdote, SAN ANDRES (Las Pal
mas).

..es sencillamente inmejorable, por su Im
pecable didáctica. — Reverendo P. D. de 
A., Rector del I.»E. San Francisco Javier, 
BURGOS.

C entro DE C UITURA POR C ORRESPONOENCIA
CORTE O COPIE Y ENVIE ESTÉ CUPON ■■■■

polyglophone ¡ - ---- -----
CCC

apartado 108 e SAN SEBASTIAN 
DELEGACIONES: '

AAADRID: Preciodos, U - BARCELONA: Av. de lo Luz, 48
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO PE EDUCACION NACIONAL Ns. 35, 36 y 37

Domicilio

Localidad Provincia

Soficlta ¡nformaejón GRATIS sobre el 
curso o cursos siguientes 

। REMITASEA:CCC APARTADO 108 156 SAN SEBASTIAN
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EL SOLDADO DE MANANA
CATORCE KILOS DE PESO EN EL ÜNIFORME
UN .CINTURON PARA DAR SALTOS DE DIEZ METROS
EN lo que el mundo ha dado 

en llamar «carrera de arma
mentos» es tanto más importan- 
te, va sin decir, que la cantidad 
de éstos, su calidad. ¡La calidad, 
sobre todo! No se trata de te
ner muchos cañones, pongamos 
por caso. So trata de tener los 
mejorus cañones. Como se tra ó 
siempre de tem^, en general, las 
mejores anuas agresivas; los 
mejores fusiles, los mejores ca

rros, los mejores aviones. Los 
«arcabuceros» terminaron anta
ño con los piqueros». Las ar
mas de fuego, con las blancas. 
Los fusiles de «aguja», con los 
de chispa y pedernal. Los caño
nes de tiro rápido, con los que 
mo lo eran. Los avlories veloces, 
con los lentos, y hasta las bom
bas atómicas amenazan acabar 
de una vez para siempre con las 
armas de fuego, reinas hasta ha

ce poco tiempo del campo de bit- 
talla. ¡Es la historia eterna de 

'la guerra! La historia de Rocroi, 
de Sedán, de la batalla polact 
en la última conflagración, de 
la derrota alemana y japonesa 
en fin.

«¡Mejores armas!» Es el grito 
al que obedece la «carrera de ar
mamentos». Y he aquí a la po
bre Humanidad, en consecuencia, 
ensayando ingenios, lanzada a
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CIENTO VEINTE TONE
LADAS DE PROYECTIL

He 
habla

aquí por lo que mientras se 
de paz —y esto está bien-

paz será preciso preparárse para 
la guerra

P48. 18.-EL ESPAÑOJ

las experiencias, más asombrosas, 
laborando en secreto, sacrifican
do en su esfuerzo cantidades in
gentes de dinero. Pero la «carre
ra de a rm amentos» —¡aten
ción! no es para provocar la 
guerra. Es justamente al revés, 
para evitaría. La guerra no es
trila nunca porque los pueblos 
se armen, como no se desencade
nan las Epidemias porque las 
farmacias estén repletas de me
dicamentos. Las armas, cómo los 
medicamentos, son preventivos.

Tratan de evitar lo peor. Porqu’ 
hoy como ayer, eri materia de ar
mas, sigue siendo verdad —^y aún 
iparece ahora más verdad que 
nunca— el viejo adagio romano 
según el cual si se quiere vivir ^n

•A la izquiorda, iippresionan- 
t(í asp(‘cto del soldado de la
('ru atómica, con <’atore.e ki
los de peso en la indumen
taria. ('hi<;os .v grandes le 
contemplan admirados en la 

fotografía de la derecha

y se pretende mejorar la relación 
entre los bloques que dividen al 
mundo, las potencias occidenta
les se preparan. La intención del 
oso ruso no parece clara. Mien
tras que siumja sonreír a la com 
prensión, la verdad, la esiric a 
verdad, es que el comunismo apa
rece una vez más como agrísor 
en Africa, en América y en Asia

tovísimu annauieiiU» .v los dispositivos complementarios acentuarán el carácter ofensivo dei 
soldado de niañana
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Laos es la última manifestación 
de esta evidencia. He aquí que. 
en consecuencia, Bélgica, por 
ejemplo, acaba de recibir de sus 
aliados los yanquis sus equipos de 
«Nike», Y los propios americanos 
pondrán este mes de sep'iembre 
precisamente a punto sus «Atlas» 
para entrar en servicio. He aquí 
un proyectil que lanzado desde la 
Florida, en el polígono de Cabo 
Cañaveral, puede caer cerca de la 
isla- de la Ascensión en pleno 
Atlántico meridional, cerca de 
Africa. Un proyectil, en fin mons
truoso que pesa ciento veinte to
neladas, va cargado con una bom
ba de hidrógeno, tiene veintisie
te metros de altura, esto es, como 
una casa y alcanza entre los 8.000 
y los 10.000 kilómetros, justamen
te la longitud de la cuarta parte 
de un círculo máximo terrestre. 
Este proyectil colosal, que se ele
va en el cielo 1.300 kilómetros 
—estp es más que muchos de los 
satélites artificiales, o si se pre
tiere 135 veces la altitud del Eve
rest, el gigante orográfico del glo- 
bo , va raudo al blanco a la ve
locidad asombrosa de. 26.000 kiló
metros por hora. A una velocidad 
equivalente, pues, a la precisa pa
ra dar la vuelta a la Tierra en 
poco más de noventa minutos. 
¡Apenas jo que dura simplemente 
un partido de fútbol!

En orden a las nuevas armas 
ya en existencia y no en el la
boratorio o en el polígono ex
perimental, he aquí el «Corpo
ral», • un proyectil ciertamente 
que ante los nuevos progresos 
de los cohetes casi pudiéramos 
llamar viejo.. Y, sín embargo, el 
«Corporal» es la clave artillera 
del Ejército Americano en Euro
pa. Este cohete, que semeja el 
anuncio colpsal de lápiz, de 15 
metros de longitud, y que pe.sa 
5.500 kilogramos, tiene un alcan
ce de 120 kilómetros, más que de 
Madrid a Avila, y se organiza y 
agrupa en baterías, que los ame
ricanos llaman sencillamente 
«Batallones Corporal». Cada uni
dad de este tipo—insistimos que 
ya está en servicio en Europa— 
cuenta con 300 hombres tan sólo 
y cien vehículos automóviles. Co
ches radar, generadores, cister
nas. portadores del cohete, 
«jeeps», tractores, vehículos de 
mando, sanitarios, etc. ¿Se ima
gina quien lee cuál es la poten
cia real de semejante armamen
to? Pues he aquí un dato pasmo
so y definitivo. «¡Cuatro «Bata
llones Coi*poral», como los indi
cados, poseen una potencia de 
fuego superior a la de toda la 
artillería de los Estados Unidos 
durante la última gran guerra...!»

EL EXTRAÑO ATUENDO 
DEL SOLDADO DE 

MANANA

En orden a los armamentos, en 
fin, en servicio concretamente ca' 
bría decir muchas cotes más to
davía. La potencia de los «Pola
ris» que usa la Marina americana 
y que se impone de tal modo que 
la artillería a flote está condena
da a desaparecer a la. par que se 
incrementa, constantemente la 
dotación de nuevas unidades de 
cohetes en la Flota, tanto de su
perficie como submarina. No 
podríamos dejar de aludir á los 
progresos de ingenios como ese 
«X-15» que está en trance de re

volucionar toda la técnica bélica 
aérea. Ni los manejos, en busca 
de los más terribles «agresivos 
químicos»—tema al que nos refe
rimos en EL ESPAÑOL hace 
unas pocas semanas—, ni a los 
nuevos sistemas de dirección de 
cohetes, manipulaciones de los 
explosivos nucleares, etc. Pero 
nuestra atención vamos a cen
traría hoy aquí en lo que va a 
ser* «ef soldado, de mañana». De 
un mañana que será y podrá ser, 
en efecto, sin más, mañana mis
mo. Nos lo acaba dé descubrir el 
general Leyman L. Lemnitzer en 
el acto de la inauguración de una 
asamblea, de tres días de dura
ción a principios del mes último, 
verificada en el «Sheraton Park 
Hotel». En el vestíbulo de la 
enorme sala en que la «Aso.cia- 
ción del Ejército de Tierra» de 
los Estados Unidos celebrara es
ta reunión, los convocados fue
ron recibidos por un extraño 
monstruo, cuyo atuendo inquie
tante pasamos a referir, y que 
era, en realidad «el soldado de 
mañana»; el arma definitiva de 
la potencia militar yanqui.

El soldado en cuestión produjo 
una sensación absoluta de terror 
a los reunidos. Esta impresión 
que, en efecto, han confesado 
estos, y a la verdad hay que con
venir que estaba plenamente jus
tificada. He aquí cómo apareció 
a los ojos de los congregados el 
«soldado de manana»; el mons
truo. en fin, de los campos de 
batalla futuros.

Lo que debía de ser la cabeza 
del soldado, aparecía, exterior- 
mente, cubierta por un enorme 
casco de láminas plásticas, del 
que sobresalía una pequeña an
tena de radio, mientras que den
tro del casco se disponían lo.s 
aparatos emisores y receptores a 
la vez. Este soldado, bien claro 
está,_no se mandará como los de 
antaño^ «a la voz», ni a toqué 
de corneta. Ahora se, mandará 
por mensajes radiados y comuni- 
c^á,. al revés, sus impresiones 
-del mismo modo. Este soldado es 
sólo Un singular ingenio más, lla
mado a moverse por el campo 
de infierno de la batalla como 
un cohete teledirigido. Sujetos al 
casco, y listos para su empleo, 
van los cristales infrarrojos, con 
los que el soldado deberá ver 
perfectamente en plena noche. El 
soldado, en fin, aparece cubierto 
de pies a cabeza, por un material 
especial que le protege contra el 
fuego de las armas portátiles ene
migas e incluso, en ciertos casos, 
contra las propias irradiaciones 
y aun explosiones termonuclea
res.

Novedad sensacional en este 
extraño atuendo, mucho mejor 
que uniforme es lo que se ha da
do en llamar «Cinturón de Asal
to, Consiste este desconcertante 
ingenio en dos tubos de escape 
que se adosan a los costados del 
soldado... El «Cinturón de Asal
to» va provisto de combustible 
sólido, que activa una palanca, 
mediante la cuál, previamente ac
cionada, se proporciona la sufi
ciente energía al cohete en cues
tión—al «Cinturón de Asalto»— 
para que el soldado pueda dar 
así, sin riesgo de descalabrarse, 
saltos prodigiosos de .diez metros 
que le permitirán, por ejemplo, 
saltar, sobre setos y cercados, so
bre un tren, sobre ciertos ríos. 

sobre casas de uno y hasta de 
dos pisos...

De la cafa del soldado nada se 
ve. Va defendida por una careta 
preparada para protegerle de los 
efectos nucleares. Con el equipo 
porta este extraño combatiente 
dos largos y estrechos cilindros, 
como «palos de escoba», que 
contienen cargas explosivas, me
diante las cuales el combatiente 
puede abrir grandes hoyos en el 
suelo para cubrirse.

Todo este extravagante y sor
prendente equipo, incluido,*^ dicen 
los informadores, el uniforme (?), 
pesa alrededor de catorce kilœ 
gramos. Sencillamente, lo que 
una maletita de las que se utili
zan de ordinario para viajar en 
avión. Para que la tradición no 
8.7 quiebre ni nadie se sorpren
da olvidamos decir que este ex
traño soldado lleva también 
—¿cómo no?— un fusil. Un 
«M-14», arma automática, cuyo 
peso se trata de reducir.

Ho aquí, en resumen, una ex
traña novedad. La del atuendo 
dei «soldado de mañana». No se 
tratn de una fantasía más. Per
sonalmente, somos enemigos de 
ofrecer a nuestros lectores temas 
sensacionalistas. No es serio, Al 
fevés, huimos sustanciaJmente 
de ellos, porque no es lícito con
fundir a las gentes. Por otra par
te. ¿la realidad no es ya por sí 
sola lo suñeientemente descon
certante y sorprendente como 
pars evitar el uso, en grado al
guno, de lo imaginativo? No hay 
fantasía 8,lguna, pues, en lo que 
aquí queda descrito en resumen. 
Todos los materiales empleados 
en este atuendo han sido ensa
yados ya y están aprobados por 
los técnicos. Algunos de estos 
materiales se fabrican incluso. 
Con referencia a la posibilidad 
que todo este extraño relato sea 
realidad tangible sin tardar de
masiado, dijo a los asambleístas 
de la Asociación del Ejército 
Americano, el general* Bruce C. 
Clarke, jefe del Ejército yanqui: 
«Sólo necesitamos la autorización 
para realizar todo esto y, desde 
luego, el dinero preciso para po
der hacerlo».

LA BATALLA DE LOS 
«ROBOTS»

Mañana, un mañana, en fin, 
como decimos que podrá ser, a 
la letra, mañana mismo, no un 
mañana remoto, el campo de ba
talla congregará así un extraño 
Ejército integrado por soldados 
como los descritos. Por comba
tientes envueltos en raras cu
biertas, que protejan al hombre 
por entero; con una estación de 
radio sobre su cabeza y bajo el 
casco, volando obstáculos y ha
ciendo enormes hoyos con sus 
pértigas explosivas y, en fin, dan
do saltos gigantescos, el arma en 
la mano, y convertidos en pequen 
ños proyectiles-cohetes los sol
dados- mismos.

La batalla de mañana será así. 
Algo asombroso, de «robots», de 
«hombres-máquinas», de «soldar 
dos monstruos». Pero todo esto 
se hace porque, como decía en 
ocasión de la reunión que comen
tamos, el general Lemnitzer, jefe 
del Estado Mayor, «los Estados 
Unidos necesitan preparar un 
Ejército moderno». La vieja tra- 
dicción de los soldados de anta-
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ño, con sus uniformes multicolo
res, sus grandes morriones, sus 
largos fusiles, en la punta de ca
da uno brillando una gran bayo
neta, cargando sobre el enemigo, 
en columna cerrada, los oficiales 
y los jefes en cabeza, quizá a los 
acordes, desacompasados, de una 
música rabiosa tocando «ataque» 
¡qué arcaica parece ya! Vendría 
luego esa fase postrera, de los 
soldados dispersos, combatientes 
en «orden abierto», de tenues 
«guerrillas», vestidos de caqui o 
de gris, colores mitéticos. que 
apenas se veían, atemperando su 
avance, lento y penoso, con ra
chas violentas de cañoneo feroz, 
luego redobladas por el ruido im
ponente de los carros chirriantes 
o con el trueno pavoroso de la 
masa de aviones y el sonido ho
rrísono y seco de su bombardeo... 
¡Pero mañana no será esto ya! 
Mañana-7—lo hemos indicado—será 
la batalla exactamente de los «ro
bots», de los «cohetes humanos», 
de los hombres que han termina
do de ser hombres, para conver- 
tlrse, ellos mismos también, en 
máquinas terribles e inaplacables 
de muerte y destrucción. La gue
rra, decid’damente, ha perdido 
cuanto pudo tener de humano, de 
a^te y de belleza, para oonvertir- 
se así en mecánica pura de des
trucción implacable. Pero...

UN SUICIDIO MUTUO
Los tiempos imponen—sobre 

todo en cuestiones del realismo 
brutal de la guerra y de la segu
ridad nacional y aun mundial— 
nuevas normas. El general Lem- 
nitzer lo explicó perfectamente a 

los reunidos en la Asamblea, de 
la Organización dei Ejército de 
Tierra de los Estados Unidos. El 
«soldado del futuro» es la ob’ 
sesión del Ejército yanqui, que 
no quiere dejarse sorprender un 
día por armamentos superiores 
enemigos.

«En la inminente* era de los 
proyectiles balísticos interconti
nentales—dijo el general a los re
unidos—^podemos preveer el día, 
no lejano, en que nuestros me
dios de represalias, con proyecti
les, puedan'ser tales, tan abun
dantes e invulnerables que nin
gún proyectil y ningún ataque 
enemigo, ni aún valiéndose de la 
sorpresa, pueda aniquilarlo todo. 
Esto significa—añadió el general 
Lemnitzer—que nuestra respues
ta al agresor sería tan absoluta
mente devastadora, que le haría 
comprender el error de desenca
denar, por su parte, agresión al
guna; Cuando lleguemos a ese 
momento podría producirse en 
forma curiosa lo que algunos han 
denominado el «sustitutivo del 
desarme nuclear». Siempre hemos 
de procurar, como elemento vital, 
de nuestro potencial militar, que 
dispongamos del proyectil invul
nerable de contención para man
tener la situación presente. Sien
do esto así, la situación signifi
caría que serán las demás armas 
las que deberán disponerse para 
combatir frente a cualquier agre* 
sión comunista, cuando desapa
rezca la amenaza de una guerra 
nuclear general.»

En resumen, para el Pentágo
no, las armas nucleares, los co
hetes, incluso, quizá, han condu
cido o deberán conducir aún en

Un cinturón especial con 
dos tubo.s de escape permite 
al soldado dar saltos de diez 

metros

el futuro próximo a un cierto 
equilibrio atómico en el mundo. 
Nadie se decidirá a agredir, por 
temor a la réplica. He aquí lo 
que un tratadista extranjero ha 
definido como «suicidio mutuo». 
Una guerra nuclear, sin restric
ciones, general, sería, en efecto, 
nadie lo duda, el suicidio de am
bos bandos a la vez. El suicidio 
de la humanidad entera. ¿Enton
ces...? Pues si la guerra no será 
posible abacería con armas atómi
cas de esta clase, incluso tampo
co, por idéntica lógica, con «agre
sivos químicos», habrá que vol
ver a la batalla tradiciosal, te
rrena, al campo de batalla de to
dos las épocas de la historia mi
litar.

Sólo que, en el trance de seme
jante posible contingencia, los 
Estados Unidos desean y se pre
paran al efecto, para combatir 
con «Ejércitos originales», con 
«soldados «robots», automáticos», 
revestidos del modo tan extraño 
a como hemos descrito. Soldados 
movidos por la radio, que den 
saltos colosales, que puedan en
terrarse, para buscar protección 
de los armamentos enemigos en 
un santiamén, sin más que prp- 
bai? intensas voladuras en el sue
lo y que puedan disparar asimis
mo a placer, sin cesar, sus armas 
automáticas. He aquí, en efecto, 
lo que podrá ser mañana el Ejér
cito de tierra americano.

HISPANUS
Pásí. 21,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



En la luminosidad <le las instalaciones ,iu«*ga pap<d fiindaimm- 
tal la. nliliza<‘ión d<*l vidrio

molinos especiales, y después de 
LA TECNICA ESPAÑOLA ser calculadas las dosis y mez- 
A LA ALTURA DE LA ciadas entre sí. se envían al hor-

-- 1 Ú¿ ■ i.bL ESPANO

EL VIDRIO, ESTRELLA
DE LA LUZ AflAflllO

100.000 METROS COAORAOOS DE 
LUNAS PULIDAS ESPAÑOLAS AL AliO 
PARA LOS MERCADOS EXTERIORES A'i

uiifl iicmcii Biiin Y PRicisü tn m RRHuincíiiRn
[[ COMIRCIO IRIROUSTRIH Y Ifl RORICUITURR

tecnico.s
emplea :EN los procedimientos 

que la arquitectura 
para conseguir el fin propuesto, se 

venía presintiendo el nacimiento 
de im espíritu nuevo, distinto del 
anterior, porque distintos eran los 
materiales y distintas los formas 
a nacer de ellos.

Al emplear fundamentalmente 
el acero, el aluminio, el vidrio 
las formas clásicas eran muy 
fíciles de adaptar a ellos. Los ic
ios edificios de piedra tenían sus 
hechuras ya consagradas y ep 
ellas se habían hecho ya infini
dad de combinacácines con sus ele
mentos arquitectónicos y decora
tivos.

Estas antiguas moles de piedra 
puede decirse que han pasado s 
formar una especie de piedras de 
museo; bellísimas algunas, peto 
inapropiadas ai momento y to^ 
necesidades actuales.

Este espíritu nuevo ha surgido 
del contacto directo con el mate
rial y su industria, con el oficio 
y el artesanado.

Era necesaria una transforma
ción en el arte constructivo, pon 
que la nueva arquitectura vive de 
aire, de la luz, del paisaje, del 

■ pleno disfrute de todo cuanto le 
Naturaleza nos brinda.

En las construcciones, anterio
res generalmente el goce de lo ex
terior era pequeño; todo se coau- 
gaba para lograr el máximo de 
belleza en la fachada y en las pat-

tes mternas del edificio;, 
se hacía hacia dentro.

Hoy el irodo de vivir
la vida

. _ - _^ ----- es más 
externo, y ya aun dentro de los 
propios hogares ese elemento se 
ha hecho necesario; tanto, qué se 
siente la necesidad de construir 
de modo que sensorialmente sin
tamos dentro lo exterior.

Esto se va logrando con el em-. 
pleo sistemático de los nuevos ma
teriales, y de entre ellos destaca 
como elemento indispensable para 
conseguir los mejores resultados 
el vidrio.

El mundo entero de la construc
ción está atacado de esta fiebre, 
an la que el vidrio comienza a 

como estrella indiscutible.
En España no sCamente se cu- 

ore la demanda dei mercado en la 
fabricación de luna pulida, aino 

l^*^ valor de más de 
oAJUtOíl dólares, principalmente a 
t-anadá, Brasil y EsUdos Unidos. 

Mmonia de nuevas formas y 
materiales nuevos. El vidrio apor- 
« nueva calidad y una nue
va plástica. Da un aspecto de in
gravidez.

Ya en la vieja arquitectura de 
H norteños la necesidad 

y ^® ®°^ '^^¡^ buscar esta 
solución tan ¿e actualidad cuan- 

vidr’o era poco conocida 
• como material constructivo. Am

plios ventanales, fachadas enteras 
ce casas cubiertas por cristaleras; 

todo eso estamos acostumbrados a
ver en los pueblos norteños, y es 
lo que, con las naturales varian
tes, se extiende a todos los cli
mas.

La arquitectura está en el mo
mento cumbre de su evolución; 
nuevo vidrio, nuevo acero, núevo 
aluminio. Negarse a entrar en es
te nuevo movioriento es enquis
tarse y no reconocer-lo que hay 
de orgánico en este arte y casi, 
casi en quienes lo interpretan.

Muy arriesgado sería el preten
der ahora medir el alcance de es
te nuevo material técnico por las 
realidades del momento. Es nece
sario tener visión más amplia y 
adivinar el camino que señala, el 
cuai se presenta prometedor ' en 
extremo.

MEJOR DEL MUNDO
La noticia de que España expor

tó aproxirr. adamente 100.000 me
tros cuadrados de lunas en ei pa
sado año hace recapacitar un pe
co sobre la importancia y actua
lidad de esta industria española.. 
Las calles aparecen llenas de co
mercios que hacen reforma y ba
rren el antiguo formato de süs es- 
capartes para sustituirlos por gi
gantescos frentes de lunas en las 
que se ve la oferta con mayor 
gusto e interés. ^ 
provoque una colada continua.

Los procedimientos que se uti
lizan actualmente para fabricar 
lunas y vidrios impresos en Es
paña son de igual perfección a 
las de cualquier otra industria 
extranjera.

El proceso de fabricación de lu
na pulida tiene varias etapas: la 
composición! fusión, laminación, 
recocido, desbáste y pulido, esti
mación y corte.

La composición comprende: 
un vitrificante, la sílice, incor
porada bajo forma de arena; un . 
fundente, la sosa, bajo forma de 
carbonato y de sulfato: un es
tabilizante, la cal, bajo forma de 
caliza, y calcIn, que son des
echos de vidrio y cuyo papel 
consiste en acelerar la fusión.

Todo esto se tritura en unos 

no para la fusión.
Después se entra en el proceso 

de fusión.
El homo en el que se van a 

fundir los materiales que inte
grarán las futuras lunas pulidas 
tiene forma de estanque o pisci
na. El calor se produce por gas; 
este gas y el aire necesario para 
su combustión son precalentados 
en cámaras de regeneración y 
después Introducidos en el homo.

El homo está siendo alimen
tado continuamente y esto hace 
que el nivel de la masa de vidrio 
desborde la boca de salida y
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En la fase de laminación el vi
drio pasa entre dos- rodillos de 
acero de una máquina laminado
ra, continuamente refrigerada por 
una corriente interior de agua. 
Paura las lunas la anchura útil de 
la hoja laminada, como máximo, 
es de 2,52 metros.

A causa de la gran viscosidad 
del vidrio, al salir de la lamina
dora se producen tensiones in
ternas en su masa, que sólo pue
den elimlnarse mediante un en
friamiento lento y controla-lo. • 
Esto, que es el recocido, se lleva 
a cabo pasando la tinta conti
nua del vidrio por una especie 
de túnel llamado «extendería», 
acondicionado térmicamente con 
mecheros de gas y resistencias 
eléctricas. Las temperatura-s 
aquí han sido controladas en 
sentido descendente y' calcular 
das de manera que eV^ recocido» 
quede perfecto; sin ello, el vi
drio se rompería espontánea
mente al cabo de un cierto 
tiempo.

Recién salida de la /«extende
ría». la, luna es aún un vidrio 
estriado y translúcido. Para con
seguir ese aspecto transparen
te liso y de perfecto paralelismo 
en dos caras que luego admirar 
mos tanto en el exterior, ha de 
someterse a varios procesos.

Sobre un tren continuo de me
sas se colocan los volúmenes de

L4APLICAdONEa DE 
LUNA PULIDA

Actualmente, las lunas que se 
producen pueden clasiflcarse en: 
lunas destinadas al mercado na
cional para su empleo por los 
almacenistas; en la edificación.

A continuación los cortadores camente alentador.
ejecutan la preparación de los 
pedidos según Ias indicaciones 
hechas por los especialistas 
estimación.

en

_

La luna pulida se emplea en el acristalamiento de edificios

luna bruta que son sometidos a muebles, decoración, etc; lunas 
las operaciones de desbaste y destinadas a la fabricación de lal
pulido.

El desbaste se consigue por la 
acción de grandes muleas de fun
dición sobre los volúmenes de 
lana bruta, utilizándose como 
abrasivos arena de sílice en sus
pensión de una corriente cons
tante de agua, que al mismo 
tiempo sirve de refrigeración. El 
tamaño de los granos de arena 
disminuye a medida que avanza 
el desbaste.

El pulido de las lunas brutas 
ya desbastadas se realiza por 
muelas revestidas de fieltros uti
lizando como abrasivo óxido fé
rrico en concentración decrecien
te.

Después viene la estimación y 
corte y los especialistas clasifi
can la luna pulida, eliminando

luna «Securit» y lunas destinadas 
a la importación. I

De entre las primeras, adquie-' 
ren gran importancia las destin 
nadas a la construcción'. El acris
talamiento de edificios en la mo
derna arquitectura es base de 
nuevos alardes no sólo de belle
za, sino de utilidad.

LUNA «SECÍ/EirnJ
De entre las lunas destinadas a 1 

la fabricación de la «Securit» sa- d 
len las que van a los constructo-1 
res nacionales de coches; a la re- n 
posición de estas lunas en los au-1 
tomóviles, vagones de ferroca-J 
rril, barcos, etc. También se eni- i 
plean para la construcción y de- ! 
coración, por su eficacia y segu-1 
ridad, y por último, en usos in- ' 
dustiiales, el resultado es fran-

I

La luna «Securit» se caracteri
za por su especial sistema de fa
bricación: el templado, que con
siste en introducir la luna puli
da origen cortada y manufactu
rada en un homo eléctrico, don
de se la somete a una tempera
tura de 650®, alcanzando casi el 
estado de reblandecimiento. In
mediatamente después se la en
fría bruscamente en una corrien
te de aire que actúa sobre las dos
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caras de la luna y crea unas ten
siones mecánicas en la masa de 
vidrio -que aumentan en mucho 
la resistencia de la luna a los 
golpes, cambios de temperatura, 
etcétera.

La luna «Securlt» lleva en sí 
una especie de garantía para los 
accidentes: inastillable, puede 
decirse que respeta la vida hu
mana.’

LA FABRICA DE LUNA 
PULIDA DE AVILES

En 1948, Cristalería Española, 
consciente de la continua evolu
ción de los métodos y procedi-: 
mientas técnicos en la fabrica-, 
ción del vidrio plano, y coinci- 

. endo la circunstancia de ver 
inundados gran parte de los te
rrenos de su fábrica de Arija al 
construirse el embalse del Ebro, 
decide levantar una nueva y mo
derna factoría en Avilés, lugar 
estratégico por su proximidad a 
un puerto de mar, por la nutri
da red ferroviaria de la región 
y por la existencia de otros fac
tores económicoestructurales muy 
ventajosos que han aconsejado 
este emplazamiento; en efecto, 
el 80 por 100 de las materias pri
mas utilizables procede de can
teras y minas situadas a distan
cias inferiores á 50 kilómetros.

La fábrica ha sido situada en 
una pequeña planicie: unas cua
tro hectáreas son de terreno edi
ficable. El núcleo de edificios 
principales está compuesto por 
grandes naves, blancas, longitu
dinales. '

En otras construcciones inde- 
Îiendientes se encuentran los ta- 
leres mecánicos, almacenes, ofi

cinas, la central eléctrica, que 
abastece el consumo anual de la 
fábrica, cifrado en 10.000.000 de 
kilovatios-hora, etc.

Dentro del área de la fábrica, 
y para servicios de transporte 
Interior, se halla instalada una 
red ferroviaria de 4,5 kilómetros 
de longitud.

También se ha creado una pe- l 
güeña ciudad satélite, siguiendo 
el moderno criterio funcional, 
orgánico y social.

Esta pequeña ciudad ocupa 
unos terrenos de unas 37 hectá
reas, y allí se han edificado unas 
68 viviendas para ingenieros »y 
empleados y 315 para obreros.

En esta bella ciudad, surgida 
por necesidades de medio, se ha 
cuidado con esmero toda clase 
de instalaciones, desde el econo
mato laboral hasta el grupo es
colar «Manuel Fernández Bal
buena».

Es como un pequeño mundo 
aparte, como una colectividad 
en la que todos se dedican a una 
empresa común; las conversa
ciones, los pensamientos, todos 
durante la jornada están orien
tados hacia las mismas cosas, 
las mlsma.s o unas muy relacio
nadas entre sí.

Esta comunidad trabaja por 
y para una cosa importante en 
el futuro de España.

CO-Sr VISTAS AL FUTURO
Los adelantos y perfección al

En los Nuevos Ministerios 
madrileños hay grandes 

puertas de vidrio 

fabricar el cristal no sólo bene
fician a la arquitectura; tam
bién interviene la agricultura en 
esta participación de beneficios.

La agricultura, en un futuro 
próximo, consumirá grandes can
tidades de vidrio; la intensifica
ción de los cultivos requiere el 
uso de invernaderos que permi
tan anticipar las siembras en 
épocas del año en que la tempe
ratura no es aún apta para la 
vida de la planta al aire libre, 
haciendo más tarde la planta
ción en el terreno definitivo. En 
algunas zonas en las que el cli
ma no permite la proddcclón de 
ciertos frutos, éstos pueden lo
grarse mediante el cultivo en es
tufas, que se llaman así a unos 
edificios construidos a basé de 
vidrio y dotados de calefacción; 
de este modo se obtienen en 
países relativamente fríos pro
ductos hortícolas propios de la 
región mediterránea, y en lío- 
landa, por ejemplo, hay comar
cas, casi totalmente cubiertas 
por estos edificios de vidrio, ocu
pando cientos de hectáreas; mu
chos de ellos se iluminan artifi
cialmente durante la noche para 
compensar así la escasa intensi
dad solar del día, y ofrecen en
tonces un aspecto verdaderamen
te indescrlpaible, que hace ima- 
g;inar la ciudad del futuro, con.s- 
truída en cristal y rebosante
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; EL MOMENTO
' SOCIAL DE ESPAÑA

(Curta a Monseñor González Moralejo)

Por Sabino ALONSO-FUEYO

L^ *^^® vivimos es de tal importancia
*^“® '°® metropolitanos españo- I^^A^ Juzgado oportuno dedicarle una pastoi^ 

Y obispo auxiliar, doctor don 
ria^ aL.'S° di ®^ Moralejo, experto en la mate- 

publicar un libro muy interesante.
’po'mento social de España”, con la preten- 

”D¿íi^r«’Í.ii°^’^^^ ®®’‘ **®®° y comentario a esa 
j^^laración colectiva” de los prelados españo- 
no^^*^ resulte innecesario expresar que partícl- 

realidad social en virtud del naci- 
n rnpw’i “ ''^^^^‘^u Y ^61 destino histórico, en 
aVla ® ejerce un intercambio y se 
hS^tri xn V^° ^® comunión entre los 

f' \^'^*™os» desde luego, una época en que ^® comunidad viene a destronar^ la 
Sn^^ï *^^? ’’‘^^'^^^'^®^’®^^ ‘Ï^® iluminó durante si- 

muestra evolución cultural.
l^S’,!^^® a P^’uiera vista; el hombre, como 
^ ?'^'^*’' uo tiene sitio apenas en este mun- 

un tLr® ‘"^"\^ ^® **^» porque es,, quiérase o no, 
cionpT en todos sus actos y manEesta- 

°® ^”® ®“ dimensión social sea no 
sus i^"«thn?n ‘*® ^^ existencia humana y de posibilidades de actuación, sino también un 
mlmíto^° conceptual o categoría de su pensa- 
liasteMoralejo, figura sobresa- 

“® movimiento social católico de hov se 
hace cargo del acuciante problema y lo expone 
in certeramente en su reciente libro a la luz de la sabia doctrina de los Papas.

®' Pc'’tenece al orden de ]a vitalidad- 
/ las relajones sociales tienen su origen en la vida 

rezca anegado en lo social, porque lo que impor
ta suataneialmente es él mismo, su vida intima P^X® '^^^’^í® ®®" las mismas paríais 
de^nPH"«TT ^°”^^®z Moralejo: “Me propon^ 
despertar la conciencia con miras a una mr i 
CTlstiana orden^Ión social, en la que la dignidad 
de todo^S°2Htff/iÁ"^"^AT^ ®’ ^“"«’amento único 

.®^^^^®^o» y ^ste se levante con el es- u"^^o« en una perfecta comX 
nidad de sentimientos.”

aquí parece desprenderse, ínás o menov d’- SíSS»** •* “••«hmtom.' „0 se mu™ pre: 
dsamente en ei m¿mo plano que los distintos 
mí^lS^temnirn?’ ’^ rebasa. Si toca y transfor- 
ma lo temporal es con referencia a lo trascen- 
esolrltual^^^ cometido es “constitutivamente”11 Ucil«
nrS2Í2'’^™®5 ®" ^“® ’®® exigencias físicas son 1%3 
í^rLn^uu?“® ®® preciso satisfacer, por ser im-

PW? bienestar. Cierto mi ^ » ^ i ^°^'^^^ injusticias económicas las 
singularmente nos afectan, son las mis 

a^tiSí nA obstante, el drama del hombre 
rinX n ^^ exclusivamente en lo que pudi - 

f “cuestión de economía” o en 
ser^^®mno4íní® ™aí«tudes hambrientas Con 
wímí ’"^n r^®"?® ®1 aspecto material dél pro
dii^’ ' 2 ®® ^°*^®’ ®*'”® “aa fracción tan s6'o 
rira y angustiosa realidad, porque el un ^®’ X®™^’’® ^4® "“®®tro tiempo^ el a 
Xst óS^’SnSí^? ®®®“6™ï®a, cuestión moral, 
fui. ^ ^ primero, por referirse a la 

^® '°^ bienes en la sociedad; Io segundó, porque refleja los principios regula
dores del trabajo de los individuos y de la socie

dad la .norma según la cual debe establecer se lo 
justo y lo honesto como pilar de la existencia. Y 

cuestión religiosa, por último, porque no pue
de existir una norma moral que imponga a la 
conciencia el cumplimiento de todos los deberes 

® , respeto de todos los derechos, donde se près. 
clnda de Dios y do sus leyes.

Estoy llegando ya al final de unas reflexiono*
^‘^^ ™® supere este libro fundamental de mon- 
2?b®^- González Moralejo,' “Ei momento social de 
España con prólogo de Angel Herrera. Libro 
que aspira a “sentir con el débil”, cuyos dera-
2, P°5 ’® subsistencia y su dignificación do. 
fiende denodadamente. ¿Quiere decir esto que, 
frente a formas sociales como la marxista, la co
munista, o la burguesa, nuestro comentado autor 

^ 3^® exista también “una forma social cristiana”?
De ser mI, ¿cómo realizar ej propósito mien

tras 61 sedicente cristiano no pliegue su acción
* ®“? creencias y se comporte auténiticamente co- 
“?«*iu \ ^® olvidemos que esos principios básicos 
— libertad, propiedad, justicia...”—en que se 
asienta la convivencia occidental del presente son 
formalmente cristianos; y han dado al mundo 
^ 7®sdichada paz que tiene. Por eso procede una 
revisión a fondo de los mismos, cargando el 
acento más que en puras formalidades dé oropel 
en el contenido real que es preciso trascender de 
sustancia religiosa.

Urge, pues, un viraje o rectificación a fondo, 
atacando el problema en su raíz, en el hombre dé 

®^^^®,y bue^ que aspira y sufre a nuestro lado; 
es ahí donde procede plantear y resolver toda 
cuestión social; Sobre un sentirse cada uno de 
nosotros más digno y más respetabie ante la pro
pia conciencia. Sobre un estilo de vida y de con
ducta que reclame la transición a otra existencia 
más alta, en vuelo metafíisico.

Los teóricos, en general, suelen coincidir en 
que los males de la sociedad radican nrlnnlpai- 
™«" '°® desaciertos de las instituciones, 
oambiémosias y tod,o se habrá arreglado.” Pero 

hay un segundo modo de reformar el mundo, 
comenzando por el hombre mismo. Es lo que su- 
gestiyamente expuso otro obispo auxiliar* pulton 
O. Sheen, de Nueva York, fustigando el egoísmo, 
la soberbia, la tiranía. ■ >

Semejante sistema de reforma es menos, popu
lar que e] primero, porque siempre procuramos 
culpar de nuestras dificultades y fracasos a lós 
otros más que a -nfisotros mismos. Así, el niño da 
un puntapié en.la puerta donde se ha pegado un 
cabezazo, y el jugador de golf rompe el palo con 
que ha errado el tiro. No obstante, 1a culpa es 
áei jugador ^y no del palo, ni de Dios, a quienes 
en su irritación maldice. Pues bien, el mundo 
suele ser como ese Jugador y acostumbra colocar 
las culpas de lo que sufrimos en lugar distinto 
al que corresponde.

Si el hombre está en crisis, desorientado e in
seguro, reconstruyamos al hombre; démosle ra
zones firmes e Inmutables de vida; inscrlbámos- 
le resueltamente en el horizonte de la esperanza, 
con fe viva en las posibilidades inagotables de la verdad y del bien.
^s para ello necesitamos, como afirma mon

señor González Moralejo, “acortar las distancias 
sociales, unir los corazones, suprimir diferencias. 
equlMbrar y pacificar la sociedad, restablecer la 
verdadera sociedad cristiana”.
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DE LONDRESEL CONGRESODISCUTIDA EN

'ji^^

LA TIERRA, POSIBLE FOCO DE
INFECCION PARA OTROS PLANETAS
DOS tSPfCIAllSlAS AFRICANOS ADMI SOBRt ÍOS
PMROS DI tONlAMINAÍlON tN fl SlSltWA SOLAR

«Yoke» y «Zebia», dos ratones 
con los que se trate de com
probar la posible «worvlvwcto 
gracias a la producción «el oxi

geno por algas

LA ALIMENTACION DE LOS ASTRONAUTAS

RUANDO a miles de kilómetros 
'^ de la superficie de dondji ha
bía partido su cohete recobró e] 
sentido el piloto, se encontró có- 
modaments. instalado en el gran 
sillón neumático especialmente 
preparado para resistir el impul
so de la aceleración.

En todo el largo recorrido, los 
instrumentos del cohete, por sí o 
gracias a las señales que l^s lle
gaban desde tierra habían condU-

cido al gigantesco proyectil muy 
lejos de la «tnaióafera terrestre, 
más allá, del peligroso cinturón 
de radiaciones que emvuelvq, a la 
Tierra por todas partes menos por 
los Polos.

Ahora le tocaba su tumo; sa
bía que tenía que hacerse cargp 
del control de la astronave y em
puñó los mandos. Aunque podía 
corregir algunas levés dasviacio-, 
nes en su recorrido previsto pre

firió echar una mirada hacia lo 
que pasaba allá afuera. Corrió 
una pequeña partis, de la pared 
metálica y miró tras un grueso 
cristal. Allí estaba e.1 Sol y las es; 
trollas y el cielo. Todo era igual 
que contemplado desde la Tierra. 
Las estrellas titilaban sobre un 
cielo azul. ,

El piloto cerró en seguida la 
claraboya y sonrió para sí. Sabía 
que todo aquello era mentira, que
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si no fuera por el cristal :,>p'ciaí 
que recubría su casco por la ca
ra, la luz del Sol ls ¡habría que
mado la retina tan sólo con una 
exposición de quince segundos; 
sin ella el cielo hubiera tenido su 
color natural, es decir nirguno. 
Sería algo completaminte negro 
en donde destacarían los puñ os 
de luz continua y molesta da las 
estrella^ qus jamás titilaban por
que la luz que les llegaba ro e.s- 
taba sujeta a la luminiscencia at
mosférica.

AI extremo opues o d^l casco 
de su nave había otra, felarabovn 
desde la que podría aivisarse la 
Tierra gracias .a la ayuda d? eso3 
cristales. De otro modo hubiera 
resultado imposible resistir la lu
minosidad de la Tierra que eq 
cinco veces más intensa que la 
de la Luna.

LOS CINCO SENTIDOS 
DEL ASTRONAUTA

IJubertus Strughold .era has a 
la segunda guerra mundial uno 
de los mejores profesores del 
Instituto de Medicina Aeronáuti
ca de? Berlín. Ahora y desde la 
base tejana de Randolph, Stru- 
ghold dirige todo el programa de 
investigaciones sobre Medicina 
^tronáutica que se desarrolla en 
los Estados Unidos.

Es él quien ha descrito con 
mayor precisión las condiciones 
de ambiente en las que habró de 
desenvolverse el tripulante de una 
futura nave espacial.

Ahora, ante el Congreso Ir;‘er- 
naclonal de Astronáutica que se 
ha ©alebrado en Londres, el doc
tor Strughold ha señalado los 
cambios profundos a que se verá 
sometida nuestra apreciación vi

virtTté puedo ser uno de los planeui.s contaminaduM por los 
gérmenes terrestrns

EL ESPAÑOL.—Pig Sí

sual. Al abandonar la atmósfera, 
dice, existe una zona de transi
ción en la qua el cielo aparecí 
paulatinamente más negro mien- 
tras que las estrellas comienzan 
a brillar, al principio débilm-ente 
y luego con intensidad, aun ¿n 
pleno día. Esta referencia al día 
o a la noche desaparece casi in
mediatamente después. La astro
nave se puede situar respecto del 
sol en muy diferentes posiciones, 
p'^ro sus tripulantes tendrán 
siempre la sensación de estar fi
jo; sólo un movimiento rotatorio 
del cohsite podría hacerles v-r 
aparentemente que era el Sol (co
rno sucede en la Tierra) «1 qus 
giraba en tomo de nosotros.

Se ha dicho que fuera de la at
mósfera terrestre el hombre ten
drá que prescindir de sus son i
dos. La afirmación peca indudá- 
blemente de inexacta. Simpie- 
mente habrá de adaptarse a las 
nuevas circunstancias. La falta 
de sombras, el paso instantáneo 
en cualquier objeto de la luz a la 
oscuridad, la total carencia de 
¡puntos de referencia en el espa
cio le harán equivocarse casi 
constantemente sobre el tamaño, 
forma, color y distancia a que se 
encumtra un objeto.

En cl espacio exterior no se 
propagan las ondas sonoras, no 
debía haber, pues, ruidos. La rea
lidad es, sin embargo, que a esta 
teoría del perpetuo silencio man
tenida desd3 hace varios años ha 
sucedido otra que augura peores 
perspectivas para el hombre. No 
se trata de que el silencio sea 
absoluto, sino, que de que la au
sencia no total de ruidos sirva 
para hacer casi dolorosos los que 
se produzcan. Operaciones como 
la da respirar dentro de un traje

espacial puede provocar sonidos 
muy duramente soportados por 
unos oídos que se han aco^ urr- 
brado a un mayor silencio.'

La carencia de aire en libertad 
y el adecuado cont-rol que se ejer
za sobre el oxígeno encerrado en 
las botellas harán práchcamente 
inútil el sentido del olfato en las 
naves que no disfruten de depó
sitos de aire y en donde sus tri
pulantes, por razones de seguri
dad. hayan de permanecer con 
los cascos de oxígeno permanen
temente puestos.

Otro muy distinto sería el ca
so de una nave dolada de gran
des depósitos de oxígíno' que p?r- 
mitiera a los tripulantes moverse 
libremente ¡por ®u interior sin ne- 
cesidad d^ máscaras para la res
piración. Entonces se presentaría 
la dificultad de eliminar los olo
res desagradables o simpíem.^nte 
molestos por medio de estaciones 
depuradoras.

El sentido del gusto dejaría 
prácticamente! de tener significa
ción para los tripulantes que con
vertirían la operación de alimen
tarse en una tarea puramente 
mecánica, constreñidos a ro va
riar su régimen en atención a las 
escasas disponibilidades de la as
tronave. El sentido del tacto tam
bién padecería graves trastornos 
que exigirían una acomodación 
psicológica de los tripulantes. La 
carencia de peso y de un «arriba» 
y «abajo» dificultaría notable
mente las condiciones normales 
de vida, pero sería después gra
cias al tacto como los hombres 
del espacio podrían captar las 
características físicas de muchos 
de los obj'etos de uso diario..

UN CADAVER LEJOS DE 
LA TIERRA

R W, Dawies y Mg. Comuntóts 
son dos científicos adscritos al 
Instituto californiano de Tecro- 
lógía. Cuando en ©i pasado año 
los americanos intentaron varias 
veces hacer llegar un cohete has
ta la superficie lunar, ellos fue
ron encargados de esterilizar to
do lo que el proyectil que partiría 
de la Tierra tendría que transpor
tar. Ahora, en Londres, han da
do a conocer sus métodos de tra
bajo y experiencias para esteri
llar toda clase de cohetes y saté
lites artificiales que de un modo 
u otro puedan abandonar la at
mósfera terrestre.

Los dos hombres de ciencia sa
ben que hay muchos .profanos a 
los que después de expJicarles el 
cometido que desempeñan juzgan 
que carece en absoluto de valor 
práctico. La realidad es, sin em
bargo, que la tarea de Dawies y 
Comuntzis será quizá recordada 
coo agradecimiento por las futu 
ras generaciones de exploradores 
del Sistema Solar.

Ellos están decididos a que no 
salgan de la tierra en cohetes y 
satélites artificiales gérmenes que 
podrían contaminar otros plane
tas.’ Hasta ahora, nada podemos 
saber sobre la supervivencia de 
determinados gérmenes en otras 
condiciones de vida. Algunas de 
ellas pueden series sumamente' 
favorables, y en ese caso alcan
zarían allí un desarrollo inimagi- 
nado. Cuando dentro de varias 
décadas los hombres arribaran a 
ese planeta deseosos da explorar
le científicamente, hallarían qui-
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do una masa igual á'la de la nes óptimas di‘^z billon?s de mi-

las Que naca

MARCIANOS

a causar nuevas y 
fermedades contra 
se puede prever.

CULTIVOS

estos gérmenes no tenían que lu
char como sucede en la Tierra

• con otros de distinta clase po
drían llegar a provocar una ca
tástrofe planetaria, modificando 
totalmente la fisonomía de un 
astro. Es incluso posible que aér-
menes que en la Tierra no cons
tituyen un serio peligro para ei 
homibre, en el ambiente más fa
vorable de otro planeta lleaarían 

------- - extrañas en-

dría Uégar a libérai- en condicio

(10
*M '

En las futuras naves espaciales los hombres tendrán que acomodar sus sentidos al nuevo 
ambiente _____________

zá que la contaminación habla 
destruido las condiciones natura
les de ese planeta, modificándo
las de sorprendente forma.

Eso es precisamente lo que 
quieren evitar Dawiss y Comunt- 
zis: un peligro qüe puede amena
zar las condiciones de otros as
tros del plan Sistema Solar lle
vando a ellos gérmenes proceden
tes de la Tierra. Tal e.s el caso df’ 
la posible contaminación por co- 
libacilos microscópicos. Cada uno 
de ellos, si se halla en régimen 
normal de alimentación y restan
tes condiciones de vida se escinde 
en dos bacterias cada m^dia ho
ra. En un ambiepte id^al, y con 
este fantástico ritmo de repro
ducción, bastarían tan sólo sesen
ta y seis horas para que el lo‘al 
de las bacterias hubiera alcanza-

Este caso puramente hipotético croorganismos por kilogramo. Si
auK»uü ___x orArmAnes tenían QUe IU-y qua ha de servir solamente pa

ra formarse una idea de la rapi
dez de reproducción de muchos 
gérmenes, puede, sin embargo, lle
gar a realizarse siquiera sea par
cialmente. Eln el Congreso Inter
nacional de Astronáutica de Lon
dres se ha hecho clara referencia 
a los psligros que pudiera repre
sentar el envío a otros astros en 
el futuro de animales transporta 
dos en el interior de cohetes. La 
posibilidad de que el cuerno de 
uno de estos animales fuera a pa
rar a una superficie planetaria 
donde existieran condiciones ap
tas para la putrefacción es .s-hci- 
llamente pavorosa. Si se tratara 
de un mamífero, su cadáver w-

Los temores y advertencias ne 
estos dos científicos amaricanos
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han sido respaldados por un lar
go informe que el día 4 fue ore- 
sen^o en la secretaría del Con- 

Internacional de Astronáu- 
hombres que firmaban 

®”« también dos, K^^f^ 'ii^t^iiierlcano.s y tam- 
y Jolro D. Pulton, ambos mlem- 

p^artamento de Micro
biología del Centro de Medicina 
Awonáutlca en Randolph, 
Q«?^ÏÏ^ y Pulton se propusieron 
averiguar lo que pasaba con al
gunos microorganismos que fu?- 

® ^®® condiciones de ambiente que existen en Mer- 
pruebas no han podido ser má.q concluyentes.

Los dos Investigadores norte
americanos tuvieron que realizar 
una larga tarea hasta reproducir 
«s mismas condiciones de hume
dad, presión, f^mneratura denej-

• dad 5' tantas otras, según los da
tos más recientes de que se dis
pone. A esas condiciones sometie
ron diversos grupos 4= hondas 
microscóDlcos y bacterias que; du
rante semanas han vivido teon- 
caemnte en Marte, desarroHándo- 
30 y reproducióndo.se, sin embar
go. con toda normalidad. David y 
Pulton trataban principalmen'e 
de demostrar un hecho por o Tu 
parte ya conocido; que cxlsleh 
posibilidades da que haya^viOa <n 
Marte, si bien reducido casi líon 
plena seguridad a formas prima
rías que en su grado más .extre
mo de desarrollo quizá no sobre- 
pasen la categoría de Hqueín-ú

Lo que en realidad ha- con’.:- 
guide, sin embargo, es ponm bi n 
en Claro que las bacterias líava-
Eí. rSF.ANOL.—Pág. .30

^s a Marte pueden desarrollarse 
rápidamente. De esta manera se 

peligro de introduc
ción de microorganismos descono
cidos «n aquel planeta que In- 
Clmso podrían alcanzar-, si no en
cuentran otros obstáculo®, una 
vlrutencla peligrosa aún para el hximbre.

NAUSEAS EN EL ESPACIO

A pesar de que ni americanos 
TO rusos hayan conseguido toda- 
1/^ ®% objetivo de enWar un co
hete hasta la superficie lunar, 
muchos de iqs hombres de cien
cia de todo el mundo dedicados 
a éstas tareas se han reunido en 
bonnes en estos días para tratar 

• de hacer posible , la vida de los 
futuros tripulantes de naves es
paciales.

Ur^ de los problemas más gra- 
ws (y en esta materia casi to
dos lo son) lo constituye la ali
mentación de los futuros asíro- 

largos viaes Ias difi
cultades de transporte de gran- 

/ ^^^ cantidades de alimentos si 
prácticamente insalvables, 

esta tarea tres profesores 
franceses: Violette, Boiteau y 
Bernard, del Centro dr Enseñan
za y de Investigaciones de M^dir 

^'^^i’oná,utica, han in'e-tadj 
obtener un ciclo cerrado de Iras- 
formaciones bioquímicas qu? re
produzcan las que tienen Jugar 
en la superficie de nuestro plann. 
t^. Con sus experiencias, los cien
tíficos franceses tratan de cons? 
guir resultados satisfactorios en 
el reducido espacio de una cabina 
de escasos met ros cúbi eos.

La /fdilorcna», esa alga que fi- 
®^ nutrición el gas can 

bónico y expulsa el oxígeno, se 
presenta como uno de los elemen- 
w más aptos para este intento. 
Se ha podido comprobar oue ade 
más de permitir la eliminación 
de los depósitos de oxígeno nece
sarios para la respiración, la 
«chlorena» podría servir de ali
mento a los tripulantes da la na- 
T? ®®P®®Ial Según los cálculos 
wectuados por los especialistas 
franceses, cada uno de los hom
bres que viajaran a bordo d^b^- 

«<>P«M»lr cuatro kilos de 
«chlore 11 a» cada veinticuatro horas.

Los americanos, partidarios 
hasta ahora del transporte de all 
mentes terrestres arguyen qua ej 
ciclo cerrado de transforpiaciones 
bioquímicas mo puede ser nunca 
wmpleto. Hay mucho,s factores 
todavía desconocidos que Impedí 
nan la recuperación sucesiva-de 
diversos elementos necésarics p.v 
ra la vida.

Otros especialistas han mam 
festado además serias dudas so
bre la capacidad psicológica d,:' 
hombre para alimón'arse nor
malmente en est? ciclo cerrao^ 
Posiblemente este orocso bfoqUí- 
mico. que sería, indudablemente 
conocido por los astronautas, les 
provocaría violeinta.s náuseas y lesi 
haría de todo punto imposiWo'i» 
ingestión da, estos alimentos ob
tenidos por transformación suce
siva de restos orgánicos gracias a 
la acción de la «ohiorelía». So ar 
mente en Inmensas naves 'esna- 
daks en las que unos pocos h3\;'>' 

bres quedara-, al cuidado de esta» 
«granjas» mientras Io.s demás s« 
mantenían alejados de ellas, su 
Dodría hacer entrar a la «chlore 
lia» en el menú diario a condi
ción de que alternara con otre 
género de alimentos. Sea cual 
quiera la clase de estos los ame
ricanos se ¡ncliran por los que 
se encuentran en estado líquido, 
mucho más fáciles que se prestan 
mucho más fácilmente a su transa 
norte en espacios dé la astronave 
inutilizables por su forma para 
alojar grandes fardos.

Los líquidos exigirían, por tj. 
contrario, un mayor cuidado pa
ra su ingestión, ya que la falta 
de gravedad Impedirá que sean 
contenidos en los recipientes h»* 
bituales. platos y vasos de los ou^ 
Se saldrían para repartir.se en dis 
tintos esferas por toda la cabina 
de los tripulantes. La alimentn 
ción por este sistema exigirá 1» 
utilización de botellas de plást: 
co flexible dotadas de un condut; 
to que sujetará a -su boca el co 
mensal, hacien do presión sobre el 
cuerpo dil recipiente, »

*!•

EL REGRESO DE LA 
ORBITA

Entre los seiscientos científi''< ;< 
de veinticuatro paisas aue han 
acudido al "Congreso Internacio ' 
nal de Astronáutica estaba tan 
bién el soviético Leónidas Sed.)v 
al que se atribuyeron los prime
ros y Pspíctaculares éxl'os de ¿os 
«Sputniks». El ha sido el mi rr- 
bro de la Delegación sovié ica a 
quien se han dir'gido en distin
tos idiomas la inisrna pregan a

A •.

«¿Cuándo lanzará Rusia un saté
lite tripulado?» 1

Sedov ha afirmado prudente 
mente que la ciencia soviética de
bía todavía resolver serios proble
mas antes de intentar el lanza
miento de Un satélite artificial 
que transportara un hombre, se 
ha negado, desde luego, a hacer 
ninguna clase de conjeturas en 
tomo a la fecha en que podría 
tener lugar este lanzamiento.

Para los americanos la interro 
gante rusa .interesa más que a 
cualesquiera otros científicos. Los 
siete hombres del Proyecto Mer
curio han comenzado ya sus se
veros entrenamientos que se pro
longarán durants, dos años, al ca
bo de los cuales mío de ellos, se-
leccionado debidaménte. habrá 
de introducirse en la pequeña ca
bina instalada en el cono de un 
gran proyectil.

Hace una semana. Wernher 
Von Braun que durante su estan
cia en Alemania fue condecorado 
por el- Presidente Heuss con la 
Gran Cruz del Mérito declaraba 
que los rusos podrían lanzar un 
hombre al espacio en cualquier 
moemnto, pero que no podían ga
rantizar en absoluto su rcígre.so. 
Ese es, en realidad, el mismo pro
blema que el de los americanos, 
aunque todo haca prever que és
tos van mucho más adelantados 
que los soviéticos.

La dificultad reside casi exclu- 
sivamente en «poder hacer pasar 
la cabina del satélite artificial a 
través de la atmósfera hasta re
gresar a la superficie, sin que el, 
intenso calor producido po’* la 
fricción dzl aire provoque su des-

à

Diversos proyectos de na
ves espaciale.s americanas. 
Cada uno de ellos planteara- 
distintos problemas para la 
$uj)ervivencía de sus tripu- 

lankís

uitegracíón. No se trata de un 
problema teórico, sino de salvar 
dificultades de orden práctico. La 
ventaja americana reside en el 
hecho de que han multiplicado 
con éxito vario, sus experiencias 
para recuperación de conos de 
proyectiles y cabinas de satélites, 
mientras qué los rusos, al paree -r 
han realizado un número muy in
ferior de pruebas.

El largo silencio mantenido por 
los científicos de Rusia en .orno 
a sus trabajos río permite formar 
una Idea muy cabal de ellos. Se 
Ignora toda la larga lista serie 
da fracasos que, Indudablemente, 
habrán tenido, al Igual que ha 
ocurrido con los americanos. No 
faltan quienes creen posible atri
buir el largó «silencio astronáuti
co» a un serio percance de índo
le técnica en sus centros de in
vestigación o montaje de vehícu
los espaciales.

En este, tipo de investigaciones 
sólo es posible lograr avançât 
efectivos si se realizan prueba.s 
cuyos fracasos permitan arrojar 
una luz sobre cuestiones hasta •m- 
toncos ignoradas. Los rusos no 
pareec que hayan realizado bas 
tantes, quizá también, como se ha 
Insinuado, por falta de sufic’en- 
tes inversiones como las que vie
ne dedicando a estas pruebas los 
Estados Unidos,

Guillermo SOLANA
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CUARENTA

UNMADf 1959
EMES Ell LOS

Entre los carteles, el nom
bre de España. Abajo, a la 
derecha, la final de los 10; 
metros libres en natación; 
a la izquierda, el campeón 
de natación, Pucci, lee el 
juran»ento deportivo en el 
acto inaugural; en la otra 
página, el guión de la Uni

versidad de Génova

JOEIiOS MDHDIAIES DE TORIII
1 A noche en Turin había caí- 

do pronto. La taró: dej día 
27 de agosto estaba tranquila, lin:- 
pia, metida en un airecillo leve 
que borraba el bochorno y espan
taba a las nubes que podían mo
jar el acto de apertura de la «Uni
versiade». 1959. Juegos Mundiales 
Universitarios. Hacia las ocho de 
la tarde se fueron concentrando 
los autobuses de cada nación en 
la Piazza Castello para desde allí 
partir hacia el Stadio Comunale. 
EH paso por la ciudad fue un con
tinuó aplauso por los turistas por 
la amabilidad de esta gente a la

cual merece le dediquemos, más 
tarde, unas líneas para hablar de
su extraordinaria gentileza. Y a 
las. nueve y media de la noche, 
convertido en una luminaria el 
Stadio Comunale y en*.un hormi
guero de gente, comenzó el desfile 
de las naciones participantes. Dos 
bandas de música —Corpo delle 
Guardie di Polizía, dello Stato .v 
de la Divisione Militare «Cremo
na»—ponían fondo musical al pa
so de los universitarios deportistas 
de cuarenta países. Un boy scaut 
llevaba el cartel indicador de ca
da nación, al que seguía la ban-

NAMES COMPITIERON EN SIETE OEPORTES
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que tendrá lugar laen

fx>s atletas españole» Lombao,

Ra- 
Gr-

'ib E.SPAÑOl.,—Pág. .34

dera respectiva, marchando a con- 
,tinuación los atletas participantes.

naciones es- patio, vu ia «uuivers¿aoe». un es- 
tres equipos que fuerzo continuo, un trabajo inten- hacian en total cuarenta y nueve unen

personas. El desfile era solemne, 
Y los aplausos apasionados, sobre 
todo al paso de algunas naciones.
España fue una de ellas. A lo lar
go del recorrido, Ias voces el 
aplauso, animando a los nuestros,
se oyeron. No sólo por parte de al
gunos muchachos españoles que 
estaban de paso por Turín, sino 
por los 80. COO espectadores que 
presenciaban el solemne .desfile. 
No se oían las pisadas de los at
letas sobre la .ceniza de las cuida
dísimas pistas del Stadio. Eiran los 
aplausos, los gritos entusiastas los 
que lo llenaban todo. Coronando 
el Stadio, las banderas daban una 
continua bienvenida a todos con 
su mano de tela. Y más arriba, las 
estrellas que se asomaban a pre
senciar ei desfile, el juramento de
portivo, los discursos de las per
sonalidades. la suelta de globos, el 
maravilloso espectáculo del «cal
cio fiorentino».

TRES EQUIPOS ESPAÑO- 
LES EN EL ESTADIO 

COMUNAL

España también ha acudido a 
este gran certamen deportivo 
mundial. Desde que terminaron en 
Madrid los Juegos Universitarios 
Nacionales, celebrados en marzo 
de este año, el S. E. U., a través 
del Departamento Nacional de 
Educación Física y Deportes,, ha 
venido trabajando intensamente

para preparar y seleccionar a los
atletas que representarían a Es
paña en la «Universiade». Un es- 

so, un medir ax)sibilidades y pun
tos de vista. Todo lo cual se ha 
visto coronado por el éxito, gra
cias a la ayuda prestada por José 
Antonio E'ola y Torcuato Fernán
dez Miranda, delegado nacional de 
Educación Física y Deportes, el 
primero, y director general de ’En
señanza Universitaria y presidente 
de la Junta Nacional de Educa
ción Física Universitaria, el se
gundo. Una gran ayuda, que el 
S. E,_ U. y todos los universitarios
españoles saben agradecer, que 
permitió acudir a la «Universiade» 
con unos equipos que dieron jue
go y hasta se pudieron codear con 
países y figuras de prestigio en el 
mimdo_deportivo mundial.

España ha traído tres equipos. 
Uno de natación, que tuvieron su 

- mejor entrenamiento en los Cam
peonatos celebrados recientemente 
en Vitoria; otro de baloncesto, que 
durante una temporada ha esta
do concentrado en Vitoria, bajo 
la dirección de Cholo Méndez y 
supervisados todos los e.i'ercicios 
por el entrenador de la Selección 
Nacional, señor Kucharskí. y el 
último, de atletismo, cuya mejor 
puesta en forma han sido los en
cuentros celebrados en Austria y 
Portugal,

El conjunto dé natación, a las 
órdenes de Granados, como entre
nador. y Juan Gil Sabio, como 
jefe de equipo, estaba compuesto 
por 'Emilio Diaz. Castiñeira, 
mïrez. Cantero, Alfonso Díez, 

Aguinaga, Reguero, Rancaño, Velasco y Albarrán durante uno de 
sus entrenamientos

F.

tiz, Martell y Cossío. El de balon
cesto por Tamames, Díaz Miguel 
Leopoldo Codina, Jesús Codina’ 
Salaverría, Nadal, Cano Sevillano’ 
Emiliano Rodríguez. Navarro, Ca
pel!, Sanz, Esparta, Vindel y Gui- 
Uén. teniendo como jefe de equi
po a Roberto Outeiriño. Y el de 
Atletismo, con Albarrán como je
fe del grupo, estaba formado por 
Campra, Rancaño, Aguinaga Mar
tínez, Velasco, Reguero. Artiach, 
Lombao, Quadra Salcedo, Elorria
ga y Adarraga. Un buen plantel 
de muchachos, a los que el S. B. ü. 
ha encauzado para lograr unos 
equipos preparados.

CADA AÑO EN UN PAIS 
DISTINTO

La F., I. S. U. —^Federación In
ternacional Deportiva Universita- 
ria— es ei organismo rector de la 
actividad deportiva mundial en el 
campo de la Universidad. Cada 
dos años se vienen celebrando 
unos Juegos en diferentes países 
del mundo. En Merano fue donde 
tuvieron lugar por vez primera. Su 
segunda edición se hizo en Lu
xemburgo, la tercera en Dort
mund, la cuarta en San Sebas
tián, En 1956 la ciudad deportiva 
de Anoeta fue el escenario del 
gran certamen deportivo, y enton
ces ei S. E. U. se volcó hasta lo-
grar una perfecta organizaoión y 
un total éxito en todo sentido. 
En París se realizaron por quinta 
vez y la sexta se viene celebrando 
desde el día 27 de agosto hasta el. 
día de hoy
clausura.
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Este año es el G. U. S. I. —Co
mité Universitario .Deportivo Ita
liano- con el apoyo del G. O. N. I. 
-;<íoniité Olímpico Nacional Ita
liano—y de la ciudad de Turín, el 
organizador de estos Juegos.

Al C. U. S. I. pertenecen la ma
yoría de los universitarios de este 
país. Lo integran 23 Centros Uni
versitarios Deportivos, uno por ca
da ciudad italiana donde existen 
tmo o varios centros universitarios.

El C. U. S. I. se sostiene por 
ayuda, muy pequeña en ver

dad, del Estado italiano, que por 
ley coopera a «là actividad asis
tencia! y deportiva de las organi
zaciones estudiantiles». Aparte de 
^to, los estudiantes pagan anual
mente mil liras, de las cuales el 
w por 100 se destina a Ias nece- 
sid^es del G. U. S. I. Actualmen
te na presentado este organismo 
un proyecto al Gobierno para rea
lizar en un plazo de diez años, con 
el fin de que todas las Universida
des posean instalaciones deporti- 
y®s, ya que son poquíslni as las que 

alguna, de tal modo que 
cada G. U. S. —Centro Deportivo 
universitario— se ve obligado a 
dsar las instalaciones' deportivas 
municipales o de otros organismos.

Í/NA GAETA QUE RECO
RRE LAS UNIVERSIDA

DES ITALIANAS

decir claramente 
^ndo ha empezado la «Univer- 
^aoe» 1959 no podríamos dar una 
rfl^^n ^’^ta En la preparación 
ae ella se viene trabajando desde 
dace casi dos años. Pero el 11 de 

'‘^ ^®*-® ^do varios atletas 
partieron de la ciudad 

cerdeñesa de Sassari con la «Car- 
^^^dramento de la «Universiade».

■Aumento, realizado en un 
j pergamino, ha hecho la 

luta de la Universidad italiana.

Desde esa fecha hasta el mismo 
día en- que empezaban de hecho 
los Juegos ha recorrido todas las 
ciudades italianas donde hay un 
centro universitario. Ha conocido 
los aires, los soles y las canciones 
de Italia ha visto los «capellos 
goliardicos» de todos los universi
tarios italianos y ha sentido sobre 
sí el temblor o la reciedumbre de 
todos los magníficos rectores al 
estampar su firma al pie del tex
to de la Carta. «Juramos partici- 

,par con generosidad y lealtad en 
la «Universiade» —Juegos Mun
diales Universitarios —acatando 
las normas establecidas. Por la 
gloria del deporte universitario y 
por el honor de nuestro país.» En 
un largo periplo, la carta ha vi
sitado la!^ ciudades de Cagliari, 
Palermo, Catania, Messina, Bari, 
Nápoles, Roma. Macerata, Came
rino,- Urbino. Perugia, Florencia, 
Siena, Pisa, Bo’onia, Parma, Mc- 
dena. Ferrara, yenecia. Trieste, 
Padua, Milán, Pavía. Parma y Gé
nova para llggar a Turín en el 
mismo momento de la apertura de 
los Juegos. 'La carta era llevada, 
ai entrar en el Stadio, por un re
presentante del C U. S. 1., acom
pañado por varios atletas italia
nos, a los cuales seguían los estan
dartes de todas Ias Universidades 
italianas.

EL PRIMER CONTACTO CON 
LOS JUEGOS

En un camino que se inició en 
Madrid el pasado día 23- de agos
to, la expedición esoañola .fue en
grosando sus filas en Vitoria, San 
Sebastián, Hendaya y Bayona 
—donde los muchachos’ españoles 
estaban concentrados o entrenán
dose— Un viaje con las inciden
cias naturales, corrientes, que 
cualquiera ha vivido un viaje que 
terminó en Turín, ya avanzada la 
tarde. Varios miembros del

El equipo de España, desfi
lando en la inauguración

C. U. S. I. acudieron a la estación 
a recibir a nuestros chicos, lleván
dolos hasta el magnífico hotel 
donde han estado hospedados. Es
te fue el primer contacto con la 
«Universiade», cuyo juicio favora
ble fue aumentando durante la 
tarde de la llegada, al ver las pan
cartas de bienvenida que llenaban 

*las paredes de Turín, las bande
ras, los comentarios de simpatía 
de la gente turinesa. al darse 
cuenta de que eran españoles, Y 
al día siguiente, la walzabandle- 
ra». Eh la Stazione di Porta Nue
va se habían levantado tantos 
mástiles como países participaban. 
Nuestros atletas, todos perfecta
mente uniformados —chaqueta 
azul con el escudo del Departa
mento de Deportes del S. E. U., 
corbata y zapatos negros, camisa 
y calcetines blancos y pantalón 
gris formaron' delante del más
til en el que se iba a izar la 
enseña española. A los acordes del 
himno estudiantil «Gaudeamus 
igitur» fue subiendo nuestra' ban
dera. En ese momento, .v mien
tras sonaban los aplausos de la 
gente reunida, el himno estudian
til tenía un vuelo de internacio
nalidad, de ámbito totalmente 
universal, como si fuese coreado 
po'i' todos los estudiantes del mun
do. aquí representados por un pu
ñado de compañeros suyos que sa
ben hacer del deporte una asigna
tura más que. aprender y practi
car.

1.500 DEPORTISTAS DE 
40 PAISES

Tres días antes del comienzo de 
la «Universiade» era una llegada - 
continua a la Stazione de Pi^rta
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x\;X "a de atletas de todo el mun
do Desde el lejano Japón o de la 
cercanísima Suiza, o Francia o 
Yugoslavia, añadiendo Polonia, 
Luxemburgo, Malta, Brasil, Tú
nez, Nigeria, Hungría, Portugal, 
Checoslovaquia, Israel, Inglaterra, 
Turquía, Alemaniá, Bulgaria, Bél
gica, Irán. Finlandia, Irlanda, Ru
sia, Libano, Pakistán, Holanda, 
Venezuela, Rumanía. Corea del 
Sur, Suecia, Estados Unidos, Chi
na Popular, Nueva Zelanda, Hon
duras, Costa Rica, Perú. Iraq, y 
acabando con España « Italia, la 
llegada de atletas de estos treinta 
y nueve países, con un total de 
1.500 muchachos era continua. El 
recibimiento, la presentación de la 
señorita intérprete, la «alzaban- 
diera» Así un momento y otro, 
durante cuatro días.

Lá «Universiade» 1959 —cuyo 
presupuesto se eleva a los 500 nn- 
llones dé liras— se desarrolló des
de la misma mañana del día 27 
de agosto hasta el mediodía del 6 
de septiembre, abarcando en un 
apretado programa de encuentro 
que se celebraban mañana, tarde 
y noche los siguientes deportes: 
Atletismo natación, waterpolo, ba
loncesto, balonvolea, tenis.y esgri
ma. Se dejaron á un lado depor
tes tan universitarios como el 
rugby, pentathlon, hockey y gim
nasia por dos razones. La prime
ra porque el C. O. N. I no es par
tidario de llenar ei programa con 
muchos deportes. Ÿ la, segunda 
por establecer una especie de uni
formidad entre las naciones con 
más posibilidades de participa
ción, de tal modo que no hubiese 
un desequilibrio' grande entre unas 
y otras. ' .

SEGUN EL MODELO 
OLIMPICO

El Reglamento general de los 
Juegos daba una serie âe norma,? 
para el desarrollo perfecto de los 
mismos. Y en este sentido ape
nas si hay que anotar algún fallo 
en el sistema. Nadie sé ha podi
do quejar de verse desatendido 
o de incumplimiento de normas 
establecidas. Para participar en 
los Juegos era necesario ser uni
versitario o posgraduado, en ca
so de haber obtenido el título el 
1 de enero de 1957. Los partici
pantes tenían que poseer y acre
ditar la nacionalidad del país 
qué representaban, estar com
prendidos entre los diecisiete 
y veintinueve años y ser ama
teur, en el sentido definido por 
el Comité Olímpico Internacional.

Las clasificaciones de la «Uni
versiada» se hicieron pare, cada 
prueba por separado. No hubo 
clasificación general ni clasifica
ciones parciales para los depor
tes que comprendían más de una 
prueba. Las recompensas oficia
les fueron medallas, que se entre
gaban en una ceremonia protoco
laria al final de cada prueba, 
ooncedléndase tres medalla.? a los 
tres mejores clasificados en cada 
modalidad deportiva, proclamán
dose así vencedor de la «Univer
siade» 1959.

La «Universiade» se organizó 
según el modelo oHmuico, v en 
ella solamente participaron los 
equipos nacionales representati
vos en cada uno de los países 
admitidos en los Juegos Olímpi
cos.

En' balonC9.sto se enfrentaron 

los equipos de Hungría, Checoslo
vaquia, Holanda, Irlanda, Polo
nia, Brasil, Bulgaria, Francia, Lí
bano, Luxemburgo, Italia., Rusia, 
Alemania, Israel y España. Se 
hicieron cuatro grupos de cuatro 
equipos cada uno, teniendo Espa
ña como adversarios a Polonia y 
Brasil, aunque Corea del Norte 
también habría de participar, pe
ro a la hora de la verdad no se 
presentó. Se clasificaban los 
ocho mejores, quedando el resto 
en un torneo de consolación, én 
el. cual España, por haber sido 
derrotada en el primero, realizó 
un excelente papel en el de 
consolación, quedando muy biei 
clasificada. Y haciendo notar que 
en los encuentros contra Brasil 
y Polonia perdió por la mínima 
diferencia. *

1^ esgrima contendían Hun. 
gría, Italia, Irlanda, Yugoslavia, 
Japón, Francia, Alemania, Rusia, 
Polonia, Checoslovaquia e Ingla
terra. Él torneo se desarrolló en 
siete series eliminatorias, de las 
cuales tres estaban compuestas 
por cinco países y cuatro por 
seis.

En waterpolo tomaron parte 
Hungría, Italia, Holanda, Irlanda, 
Yugoslavia, Alemania y Ruma
nia. En balonvolea se disputaban 
los premios Rumania, Francia 
Bulgaria, Italia, Brasil, Polonia, 
Yugoslavia, Checoslovaquia, Lí
bano, Turquía, Bélgica y Túnez 
El tenis reunió a universitarios 
de Japón, Alemania, Checoslova
quia, Suiza, Brasil, Italia, Fran
cia, Bélgica, Irlanda, Rusia, Tú
nez e Inglaterra. I^a natación y 
e.l. atletismo agruparon a la casi 
total mayoría de las naciones que 
participaron en los Juegos Mun
diales Universitarios.

LOS JUEGOS, UNA CA
TEDRA DE ENSEÑANZA

Desde el día 28. en que comen
zó el grueso del programa, el am
biente que se vivía en Turin era 
de una internacionalidad absolu
ta. Cada participante consultaba 
el programa en un afán de con
tinuo aprendizaje. Era raro que 
en momento de competición dos 
amigos de una misma nación pu
diesen citarse a una hora para 
recorrer la ciudad, comprar las 
Inevitables postales para la no
via, la familia o los amigos, o las 
chucherías, recuerdos y objetos 
que siempre se compran al salír 
al extranjero, obedeciendo de ese 
modo a una costumbre que es ca
si un rito.

Si no eran 103 encuentros, eran 
las fiestas estudiantiles que algu
nas Delegaciones organizaron, en 
las cuales el intercambio de can
ciones, de humor, del internacio
nal lenguaje de las señas y de 
las palabras en veinte idiomas o 
en el de la intuición era el pro
grama completo.

Los Juegos se seguían por par 
te de todos con la misma aten
ción que la explicación de Medí 
ciña en la Cátedra de úna Uni* 
versidad itahana. la de Derecho 
en la Facultad de Madrid o de 
Ciencias Técnicas en cualquiera 
de las italianas por parte de ca
da universitario.

En lo.s mismos encuentros es 
cuando se, ponía al rojo vivo e.?te 
sentimiento patriótico, ál cual na
die se sustrae. Es algo que brota

del corazón, que se le escapa de 
los labios a cualquiera, más que I 
como una ayuda que- se presta ai ’1 
companero que está jugando, co- ' 
mo un animo que los que ven él 
juego desde fuera se dan a si 
mismos. El jugador raras veces 
oye los gritos de los suyos. El 
clima que se crea entre los com- 

de los jugadores, que 
establece una fusión con parte de 1 
la masa de los espectadores, nun- i 

falta de cualquier encuentro 
h^pana ha sido una de las na
ciones que más voces y aplausos 
ha tenido en su participac ón. 
Rara era la vez en que por lo 1 
menos algún grupo de entusias
tas italianos no animase a Espa 
na. En este sentido recuerdo ia 
anécdota del- encuetro de balón- ' 
cesto entre Polonia y España. En 
uno de los ángulos del lugar del . 
encuentro h a b i a un numeroso 
grupo de italianos y estudiantes 
sudamericanos que enronquecían 
animando a los nuestros con ex- - 
presiones que iban desde el 
«¡Arriba España!» hasta el «¡Ala, 
torero!».

DIGNO PAPEL DE ESPAÑA j
España en la «Universiade» ha 

hecho un papel digno. En nata- . 
eión, el jovencísimo Cossío logró 
una medalla de bronce en la 
prueba de los 1.500 metros y el 
resto del conjunto español se da- : 
sificó siempre en las semifina'es ' 
y finales—siendo de destacar que, 
juntamente con Italia, fue el úni
co país que clasificó dos nadado
res en varias pruebas—. En la fi
nal de natación Cossío se clasifi
có el tercero, con 20 m. 10 s. 3-10. 
Tuvo mala suerte, ya que le tocó 
en el sorteo la calle ocho, lo que 
le supuso el tener enfrente la pa
red al respirar por la izquierda y 
le fue imposible el vigilar a su ri
val Strasser..

Su .actuación fue premiada con 
grandes aplauscs, y este entusias
mo sirvió para .enardecer a nues
tro equipo- de 4 por 100 e.stilos, 
que logró el sexto puesto, delante 
de Inglaterra y Francia.

En baloncesto .se obtuvieron dos 
excelentes victorias frente al Irán 
y al Libano, Fue excluido nuestro 
equipo del grupo -finalista para 
pasar a tomar parte en el torneo 
de consolación, cosa que sirvió pa
ra derrostrar la valía del 'balon
cesto español, ya que tras un re
ñido partido España ganó por 
86-92 a Israel, nuestro más califi
cado rival Esta victoria no con
soló a nuestros jugadores, que sa
bían que estaban muy por encima 
del resto de los equipos con quie 
ae.s contendían.

La primera jornada de atletís
mo tuvo co.mo clasificados a Elo
rriaga, Roncaño, Mar tínez y Ada
rraga. .Elorriaga, nuestro especia
lista en martillo, alcanzo 47.02 m.: 
Adarraga saltó a pértiga 3.70 m., 
y Martínez y Roncaño, nuestros 
mediofondistas hicieron 55 y 52 
•segundos, respectivament?, en los 
400 metros lisos. En la semifinal 
de 800 m., Reguero fue eliminado 
con un ^uen tiempo: 1 .m. 54 s, 
2-10, Debe consignarse en su des
cargo que la prueba se corrió por 
calles, cosa totalmente desacos
tumbrada en esta distancia.

La segunda jornada de atletís
mo dio a Quadra Salcedo clasifi-
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cacio para la final d? disco, con 
un tiro de 45.51 m. Sin embargo, 
se lesionó en el hombro, por lo 
que quedó como problemática su 
participación en la final.

En la semifinal de pértiga, aun
que Adarraga me joró su marca del 
día anterior, con »80 m., fue eli
minado, Roncaño, aunque igualó 
su record de España en los 400 m. ' 
lisos, con 48 s. 8-10, no pudo con / 
el alemán Klapélt.

El día 5 Campra se clasificó en 
la semifinal de 110 m. valla y el 
equipo de relevos de 4 por 100 al
canzó el derecho a disputar la fi
nal. Por su lesión, Quadra Sal
cedo no pudo participar en la fi
nal de disco.

El día de la, clausura el equipo 
español de relevos 4 por 100 que
dó a 5-10 del record absoluto.

Estas han sido, en síntesis, las 
más destacadas de las actuacio
nes de nuestros participantes. Ac
tuaciones que aunque no hayan 
negado a la medalla de oro, hán 
demostrado, sin embargo, el pro
greso firme y seguro del deporte 
universitario español.

Las distintas competiciones des
tocaron por su extraordinaria du- 
teza y la gran clase de los parfei- 
oipantes. Los nombres del ruso 
Luzkoushij, el húngaro Kadar y 
^m^^ ^'^^tonos Pucci, Dannerlem 
y Elsa son figuras de las cuales no 

hablar. Las marcas 
Obladas por ellos en los Juegos 
®^n a una distancia apenas im- 
P®^ptible de los records mundia
les absolutos

TURIN, CATEDRA UNI
VERSAL Y UNIVERSITA

RIA DEL DEPORTE
Los eneqentros se realizaron en

varios lugares de Turín. Ksta ciu
dad italiana es sin duda alguna 
la que mejores instalaciones po
see de toda Italia, exceptuando 
Roma. El atletismo y los actos de 
apertura y clausura se desarrefía- 
ron en el Stadio Comunale, con 
tma capacidad de 80.000 personas- 
y linas pistas que son una mara
villa. La natación y el waterpolo 
en el mismo lugar, en cuyas pis
cinas se celebraron los Campeo
natos de Europa. El tenis en el 
Sporting Club, la esgrima y ba
loncesto en el Pallazo delle Espo- 
slzloni al Valentino, Y el balon
volea en el Stadio Comunale. Ade
más, se pusieron a disposición de 
los atletas, que siempre tenían un 
autocar a la puerta del hotel para 
ir y venir a los campos deporti
vos, varios lugares más con ob
jeto de entrenarse.

Hay otras dos cosas más que 
hablan de la meticulosa organi
zación de la «Uniyersiade». La 
primera, la 'distribución de los 
centros de Información para 
Prensa. En una rápida visión de 
cómo se ha informado al mundo 
de la marcha de los Juegos hay 
que decir que hemos sido 250 pe
riodistas los que hemos seguido 
la marcha de la «Universiaden, 
además de casi 40 fotógrafos, cá
maras de cine y la Eurovisión 
En cada lugar de competición ha
bía seis cabinas telefónicas pa
ra poder llamar a cualquier par
te del mundo, además de los tele- 
tiposi—en total sumaban 26—que 
daban las noticias a las grandes ' 
Agencias internacionales según 
se desarrollaban las pruebas o co
municaban a los demás campos 
el desarrollo de las competicio
nes, de tal modo que los perio
distas que seguíamos un partido

Una jugada del partido Es
pana-Polonia de baloncesto 

de baloncesto teníamos a los po 
eos minutos de haber acabado el 
resultado completo del encuentro 
de esgrima. En el Sportih Club se 
instaló el «Centro Stampa», con 
una amplia sala con 25 máquinas 
de escribir a disposición de 10,3 
periodistas.

Por último, durante los días del 
desarrollo de los Juegos, en el 
Palazzo delle Esposizioni al Va
lentino se abrió la H Imposición 
Internacional del Deporte, en la 
cual también España estaba re
presentada a la misma altura que 
los países más avanzados en el. 
mundo deportivo. Y en el Teatro 
Nouvo se podían presenciar, en 
dos sesiones, un gran número de 
documentales deportivos, envia
dos por los países participantes 
en la «Mostra».

Turín ha sido durante unos 
días una cátedra universal y uni
versitaria del deporte. Treinta y 
nueve naciones han enviado a sus 
mejores universitarios, que por 
unos días se convierten en profe
sores de una asignatura que .se 
practica con nobleza, o seguían 
siendo alumnos de unos temas 
que hay que leerlos con pacien
cia y tesón. Esos ternas pueden 
ser el aprender con interés, el ga
nar sin orgullo o el perder con 
entereza. España ha estado pre: 
sente en la «Universiade» y nues
tros muchachos han estudiado 
muy bien estos temas,

Pedro PASCUAL
(Enviado especial.)
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La superstición es el reverso de'
entendimiento.

Luke JORDAMEL REGRESO 
DE LA LUNA

NOVELA

Por Romón SOJO

I

SEVILLA tiene calor. Ese calor del mes de agos
to que funde a la paciencia en un sudor in

terminable, lento, agotador. Las calles, olvidadas 
del aire, sestean bajo la fresca esperanza del atar
decer, Contumaz e invulnerable, el rol se encuen
tra a gusto en las proximidades del puente de 
I.sabel II, presuntuoso de sus facultades, mientras 

'tjue un tranvía, desvencijado y arcaico, circula 
renqueante sobre los desgastados raíles. Hombres 
y mujeres se pierden y se encuentran en la lO" 
tería de sus obligaciones. Como un cohete mal 
calibrado, surge la Instantánea de un chiquillo, 
con la edad de sus actos, que quiere ganarle la 
carrera al tiempo. Un heladero, tan primitivo como

KL i^PANOL, Pág. 38

MCD 2022-L5



su carricoche, si no refresca el ambiente, refrige
ra la vista, con su oasis movible. Cerca y lejo.s, 
languidez.

Un moderno cupé descapotable, de color fram
buesa, se adentra por las calles de la populosa 
Triana. Lo conduce con singular pericia una atrac
tiva joven de platinada cabellera y bronceado 
semblante, que más .parece la fugitiva de una 
película en cinemascope, por su explosiva belleza, 
que la habitual moradora de un patio andaluz, 
con su tejado de cielo y sus arábigos tiestos cua
jados de albahacas y jazmines. El coche-se des
liza con felina suavidad. La escasez de tráfico 
beneficia en su comodidad a la joven conductora. 
Su acompoñante, de lustroso pelo y cetrino sem
blante, podría pasar muy bien por un gitano de 
las cuevas del Sacromonte. Hablan poco y ríen 
mucho, con la alegría sana e Ingenua de la pri
mera juventud. La radio del auto, abierta en todo 
su volumen, les hace hablar poco menos que a 
gritos. Los compases de «Campanera» se escapan 
juguetones de su lado. La conversación, por mo
mentos, le va ganando ventaja a la risa. El se 
acerca a ella con teatral inclinación para decirle 
a voces: .

—-¿Te gusta conducir? Me parece, Katy, que 
más que yo.

—¡Mucho..., pero menos que tú!
Hay Un momento de pausa, y rápidamente con

tinúa hablando. En el acento de sus palabras se 
advierte el regocijo. ..

—Salvador, ¿verdad que no parece que llevo tan 
poco tiempo aprendiendo? Bueno, eso es lo que 
me parece a mí. ¿Pensarás que soy una vanidosa 
y una engreídilla...?

—Pienso que eres estupenda. Estupenda en todo 
y por todo. Ya lo creo que has aprendido pronto 
y casi sin decirte nada. ¡Cuidado! Eso sí, no te 
distraigas, por lo que más quieras, que en el des- 
¡Jiste más insignificante está el peligro. No te ol
vides que mientras conduces tengo la fortuna de 
poder mirarte, y tú la suerte Inmensa de no te
nerme que mirar, ¡que ya está bien! Porque com
prendo que ver esta cara de gitano renegrio, cons
tantemente y tan cerca, le debe de resultar a mi 
niña de auténtica pesadilla- *

Katy, femenina y consentida, no oculta su esta
do mimoso. Está enamorada de Salvador, pero en 
su ardiente pasividad se siente m^ feliz al ex
perimentar las reacciones de su enamorado. Goza 
en los latidos de ansiedad de Salvador, en sus ca
ricias inmóviles, en su embeleso contemplativo. 
Katy ríe con la espontaneidad de los niños chi
cos. Contenta sin saber la causa, conduce el auto 
de Salvador y se deja llevar por el destino sin 
oponer resistencia ni conjeturas.
. —¡Katy!—grita Salvador al pasar rozando el 
descapotable un carro estacionado junto a la acera.

—No te preocupes, tonto. ¿Te convences ahora 
de que el día menos pensado nos comeremos un 
árbol por mirar más de la cuenta a mi gitanito?

Al terminar los compases de «Campanera» se 
Impone, modulada zy patente, la ’mz del locutor 
anunciando;

«Radio Nacional de España, emisora de Sevi
lla, retrasmitiendo música de baile. Tengan a bien 
escuchar a continuación «Espinita», por Ana Ma
ría González.»

La joven pareja empieza a cantar simultánea
mente, por una misteriosa telepatí,a, el pegadizo 
bolero.

—¿Te gusta Ana» Maria?
—No; me gjistas tú—le contesta presuroso él. 
-r-Déjate de bromas, ¡que te hablo en serio!
—¡Y tan en serio que te contesto!
—Me refiero can-tan-do—deletrea Katy satis

fecha.
—Si estoy a tu lado, sí.
Katy vuelve hacia él su bello rostro y le pre

gunta insinuante:
—¿Y si no?
—Pues... ¡también!—remata Salvador en ara

besco de formalidad.

* * ♦
Saliendo ya de la ciudad, a muy pocos metros 

de la carretera, surge el accidente inevitable. De 
la parte trasera de Un puesto de caramelos ha sa
lido un chiquillo, sucio, y desgreñado, como de 
unos cuatro años, sin ver el descapotable que 
estaba ya materialmente encima. El fuerte fre-
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dramática.

de Itálica se ha

en serie!
La joven pareja ha rehusado el ofrecimiento dél

seo

un

clama :

» ga.

No te mires, por

Katy.

na2O no ha sido suficiente, y la criatura ha que
dado oculta bajo el coche. La calle aparecía de
sierta antes del accidente. Pero después, en ese 
después que fue al instante, pareció el punto de 
reunión de un minuto sincronizado. Por fortuna 
sólo hubo que lamentar el susto. Un susto de loa 
que jamás se olvidan, pero sin más consecuencias. 
Después de los trámites de rigor y de reconocer 
minuciosamente a la criatura en la Casa de So
corro, todo quedó solucionado, y el descapotable 
color frambuesa reanudó su excursión camino de 
Santiponce, con la sola diferencia de ir condu
ciendo Salvador.

Katy llora desconsolada; no logra tranquilizar
se después del percance sufrido. Los sollozo.^ del 
chiquillo se repiten fantasmagóricos en un eco 
imaginativo que la torturan al perder los nervios 
su equilibrio. La idea de verse convertida en mano 
ejecutora de la muerte ha helado su jovialidad.

¡No vuelvo a conducir más!—dice como pen
sando en alta voz—. Mira que si lo mato..., Sal
vador—continúa horrorizada—. — - -¿ Podrá ocaslonar-
le él susto que le he dado, una___ _

—¡Qué dices, chiquilla! Todo eso ya pasó y no 
debes torturarte más.

lesión de corazón?

El niño a estas horas estará jugando y saltan
do como si nada hubiera pasado, y tú sigues mor
tificándote. Vamos, no llores más, que te pones 
muy fea y no le vas a gustar a tu gitanito.

Parece como si el llanto hubiese perdido su fi
nal. La radio del auto va condenada a un mutis
mo anodino e injusto. Salvador se juega un úl
timo recurso de conversación, intentando distraer 
a Katy.

—■¿Conoces las ruinas de Itálica?
—Espera que recuerde... No... Seguro que no 

—contesta vacilante mientras dejan de brotar lá
grimas de ^s hermosos ojos—. Un sábado estu
vimos a punto de venir con el colegio, pero no sé 
qué paso luego, que todo se quedó en proyecto. 
¿Podremos visitaría ahora? Por más que tú la 
tendrás archivlsltada

—Desde luego que si. Pero hace muchos años 
que no vengo. ¿Tienes hambre?

La dorada cabellera de Katy quiere hablar en 
su encantadora coquetería. Sus ojeras, suavemen
te moradas, como besos de veletas, brillan húme
das por el rocío del llanto. Su voz acaricia las pa
labras con la sangre apasionada de sus labios. La 
respuesta es vulgar, pero tiene un encanto indes
cifrable.

—Pues..., me parece' que aunque quiera no voy 
a poder tomar nada

—De todas formas, vamos a parar en esta ven
ta, y verás tú cómo tomándote una cerveza ol- 
vidas todo y se te abre el apetito

•• Las mejillas de Katy se van coloreando nueva
mente. Después de una pausa incómoda y forzada 
vuelve agradable la línea melódica de la risa. El 
aire, adormilado, bosteza con languidez dándole 
forma a una brisa apenas perceptible. A una cer
veza le ha sucedido otra cerveza, y a otra, una 
botella de Jerez, deliciosamente helado. El amor 
brota, crece y se caldea en el ambiente propicio 
de uña soledad al natural, como regalo sensual 
y despreocupado del campo, a las savias entecas 
y raquíticas de la ciudad. La felicidad se exterio
riza en la ausencia de maldad. Como una pareja 
bíblica, primitiva ep sus reacciones, compendian 
en sus movimientos lo espontáneo, sin perfecciona
mientos ni mixtificaciones. El sol andaluz embote
llado, impetuoso y jacarandoso, no tarda en mos
trar sus triunfos en el juego. Y da joven pareja 
juega y juega en la más sana e inocente despreocu
pación.

—^Estoy vi... endo ya las coo... sas casi... o ¡más 
que dobles! Pero, ¿ no íbamos a ir al circo? -expuso 
Katy con la incitante picardía de quien tiene unas 
copas de más.

Salvador frunce el entrecejo con asombro.
—¿Al circo?
—Sí, hombre, a a... «Estos, Fabios, ¡ay dolor!, 

que ves ahora — campos de soledad, muStJo colla
do, — fueron un tiempo Itálica famosa; — aquí, 
aquí...» ,

La joven, que ha recitado de carretilla y con re
sabios de entonación escolar los tres primeros ver

sos del famoso poema de Rodrigo Caro, 4x1 las rui- 
ñas de Itálica», se le hace imposible continuar. Sal
vador, Imitándola en la pronunciación y en 103 
ademanes, le sale al paso providencial, y terminan 
declamando la melancólica composición diciendo 

~cada\uho un verso en pantomima

El libro de visitas de las ruinas
cerrado én blanco para el turista.— -------- del día. Ningún 
extranjero de grotesca vestimenta veraniega ha 
sentido interés por tan hermosa reliquia de pa
sadas civilizaciones y grandezas. Bien es verdad 
que el turismo canicular no es el más idóneo para 
la plácida contemplación de museos o de catedra
les. Parece como si el viajero fuese obsesionado 
por la busca y captura de una continuada feria 
de muestras de adelantos, sin arte y sin espíritu, 
pero con posibilidades de una mayor comodidad 
para su cuerpo. Ya de noche, sin embargo, que
rrá saborear, a la luz artificiosa de unos tubos 
fluorescentes, la verdad y el mensaje de un pueblo 
que no quiso contemplar al natural. Después, con 
los fáciles y manidos razonamientos de que si el 
saber, el folklore y ios detalles han de recorrerse, 
como los buhos y otros tantos pajarracos noctur
nos, a oscuras, queda satisfecho con la falsa ima
gen de un espejuelo mercantil.

El derruido anfiteatro adquiere toda su hermo-
■ sura con el soporte espiritual de la imaginación, 
Por ello es jiatural que el libro de visitas perma
nezca impoluto al terminar la jornada. El verbo 
.pensar va quedando como un atributo del hombre 
de artesanía, ¡y la artesanía tiene tan poca efec
tividad práctica ante las modernas fabricaciones

cicerone, y han penetrado por las vetustas galerías 
con la inefable compañía de su optimismo y buen 
humor. Las explicaciones de Salvador dejan mu
cho que desear, siempre, claro está, que estas ex
plicaciones no fuesen dedicadas a la ensoñadora 
Katy, que lo escucha con más arrobo que aten
ción inmediata. Pero el amor, que todo lo suple, 
disimula, en lá ilusión de una caricia furtiva, has
ta las confuslories y los anacronismos más im
perdonables para con nuestra madre la Historia. 
Las preguntas de Katy pondrían en gravísimo 
aprieto a más de un erudito, pero Salvador, so
brado de labia, sale del paso con el cuento re
pentizado o el ingenioso acoplamiento de un chiste.

—Y entonces, quiere decír que los romanos dor
mían en estas galerías, ¿no?

—Pues... verás. Tú ya sabes que... Ahora, eso 
sí, ¡los romanos sólo dormían cuando tenían sueño!

Nuevo motivo para abrazarse. Los motivos son
tan fáciles de encontrar cuando de verdad se bus
can. Y lógicamente, ¿qué importancia puede tener 
para los enamorados la exactitud de unas fteha.s.

la paciencia de los artífices de unos mosaicos o er 
significado comparativo del triclimo, frente al de 

electrizante de felicidad?

La tarde sé va cerrando en el enigma de sus 1 
tonos violáceos, como una cuenta sin nombre en 

rosario de siglos. Poemas escritos sobre lápidas 
que se hicieron añicos y sarcófagos ignotos que 
mancillan las huellas polvorientas de la ignoran
cia se envuelven en la capa romántica de la no
che Un grillo le canta al cielo su romanza de ve
ranó Y la ciudad muerta parece tomar vida a su 
contacto con la soledad, como reto y desprecio a 
tantas urbes que sólo parecen alentar en el bu
llicio mecánico de la convivencia. * , „

/La leyenda.... la historia? Sena tan aificil ase
gurar dónde termina una y dónde empieza la 
otra.Los aullidos lastimeros de un perro hieren de 
pronto la calma de la noche. La luna parece oem- 

• tarse temerosa tras de la única y enfermiza nube 
que se ha perdido en el firmamento. El campo, 
siempre generoso,, abre su corazón al Omnipoten
te y le pide, en el misterio de su quintaesencia, 
por la paz de los hombres.

Salvador no ha parado de hablar y Katy no ha 
cesado de mirarle. Su cara, como azucena ael ai
re, da perfume y color al nocturno. El perro aúlla 
de nuevo con un lamento escalofriante

—Mira, Katy, acaban de apagar la luz del Pa
bellón; de seguro que el guarda se ha creído que 
nos hemos marchado ya... ¿Te importa Qúe nos 
quedemos todavía un rato? Despues de todo, a 
nadie vamos a molestar. Buéno, es decir, si a ti
no te da miedo.
’ —¿Miedo yo? Claro que no! Además me pa

rece estupendo. Fíjate qué hermosa luna tenemos 
¿Eres superticioso? .

—¿De la luna...? No...—responde con extrañeza 
Salvador—. ¡Ja. ja, ja! Pues es la uniquita supers
tición que me faltaba. No, no le temo a la luna, 
ni quiero conocer en qué consiste tu temor, no 
vaya a ser cosa de que me entre a ini también. 
Sin embargo, cuando se rompe un espejo...

No puede terminar. Un escalofrío le ha reco
rrido todo el cuerpo a su solo recuerdo, r'®^ ^ 
semblante parece descomponerse cuando Katy ex

—Mira... Hoy se me ha roto el mio.
La joven ha sacado de su bolso un diininuto 

espejo partido en dos. Debió de roraperse a efectos 
del violento frenazo que le salvo milagrosamente 
la vida al chiquillo. Salvador, al contemplarlo, no 
parece el mismo. Una mueca de horror lo ha des
figurado. Su .frente se ha perlado de sudor ipo y 
se estremece como un pelele sin voluntad n 
minio. Todo en él refleja el pánico que lo embar-

.. Los nervios se han revelado contra la cordu

ra más elemental, bajo la absurda tiranía de las

Te digo que no te
supersticiones.

—¡No. Katy, no te mires 
Dios, que atrae a la muerte! 
mires! ¡Suelta, trae acá...! ¡Trae!

Con las últimas palabras ha empezado un force
jeo con la joven para arrebatarle el espejo par
tido. De repente, un grito de ella le confita su. 
torpeza. Sus manos se han llenado de ®®”^® 
brota abundantemente de la muñeca derecha
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¿No te lo decía? ¡El dichoso espejo ia a ser 
la causa de nuestra desgracia! Déjame que te vea 
la mano, verás cómo no es nada—dice para dar 
una tranquilidad que no posee—. ¡Dios mío, Ka
ty...! ¡Te he cortado las venas de la muñeca! No 
te muevas; voy a amarrarte muy fuerte mi pa
ñuelo a ver si dejas de sangrar.

Ix>s aullidos del perro suenan cada vez más 
cerca. Katy ha perdido toda su presencia de ánimo 
ante el viscoso contacto de la sangre. Una palidez 
lunar espiritualiza su semblante.

• ^t?®®» P®"® me produce escalofríos.
4No lo oyes? ¡Miralo, está allí arriba...; pero se 
aauTn?nntn^A^' ®®’\^‘^°*‘' ¡Huyamos, vámonos de 
aquí pronto, en seguida! ¡Uff..., mi muñeca'—ter
mina fundiendo el dolor al miedo.
o ^® “““®'^®®» mi vida, que sangras más Voy 

^^ ^^^ ®®" ®^^ y ^® ^ago unas 
P®^® ^“® ^® alivien y te restañen

S ^ te muevas de aquí y ya verás como 
el perro se va. En seguida vuelvo.

levantarse se ha fijado nuevamente en el 
reacciones distintas juegan con éi a la vez. Por fin, se decide, y exclama:

®“i ®«®?^® a esto.... verás qué lejos arrojo yo el maleficio
Tenuamente ha sonado un cristal al caer sobre 

la tierra a una distancia indefinible. Los aullidos
j tienen cada vez menos recorrido Sal- 

Í^i ’ excitación, sólo ha tirado la miUd 
espejo al foso, el otro pedazo continúa, man

cado de sangre y de cara al cielo, recibiendo el 
frío beso de la luna.

Ven, no te vayas, que ahora sí que siento miedo...; ven, Salvador.
--No te preocupes, que en seguida vuelvo—le 

contesta él desde lejos.
®f®®*®®te excitación se va apoderando de 

K^ty. E31 perro sólo deja de aullar para aproxi
marse con el. babeante hocico rastreando la tie- 

5®”“® ®“ ^^ búsqueda siniestra de una víctima Indefensa.
. —Salvador, ven... ¡Mira el perro! ¡Ven!

La llamada no obtiene respuesta. La sangre ha 
^npapado el pañuelo en la intensa hemorragia; 
Katy, más blanca que la luna, siente náuseas y 
mareos, como si fuera a desvanecerse de un mo
mento a otro. El sobresalto y la impresión propios 
de la dolorosa herida, junto a un miedo rayano en 
la locura por los aullidos del perro, la van pos
trando en un estado febril, de semidelirio del que 
no logra evadirse. Sus ojos miran extáticos e inex
presivos a las estrellas.

VI
parece al acecho de lo inevitable.

El grulo, infiel a sus facultades, dejó de cantar 
La nube, frágil e inconstante, se olvidó de la Luna. 
Y el perro, insatisfecho y siniestro, aguarda en 
el compás de espera de su agorero ulular.

Una voz nueva y fantasmagórica se entiende con 
un mundo Infraterreno. La rubia cabellera de Katy 
roza con suavidad la tierra caliente, en caricia de 
dulces pensamientos. Pero sq boca, contraída y 
reseca, habla ausente de su ser. El ambiente ter
mina por imponer su voluntad de sombras y pre
sagios. La joven delira... o vive con la Imagina- * 
clón un viaje de siglos.

—No, no os vayáis. ¡Me alegra tanto que ha
yáis venido para conocerme!... ¿Por qué lleváis 
esas túnicas con el calor que hace?... ¿Trajano ’’ 
¡Ah!, sí... ¡Encantada! Y usted es... ¿Geroncio? 
¿Prelado y mártir? Pe... pero está muerto —se 
detiene jadeante, para continuár con más bríos;

¡No; no me habléis de los muertos; yo..., yo 
no sé nada..., os juro que no sé nada... Pero no 
me,habléis de muertos... ¿Lagartos?... ¿Jarama- 
gos y mármoles?... ¡No; yo no quiero verlo, yo no 
quiero entrar en el cementerio!... Y a Salvador... 
¿por qué no le habéis dejado entrar?... ¿Que no 
tiene la categoría de Adriano ni de Teodosio?... 
Pues... me voy, pero que me voy ahora mismo. .

Un quejido se escapa de los labios de la joven, 
que continúa delirando Con realidades y fantasías. 
El perro, un enorme mixtolobo de ojos inyectados 
de sangre y amarillentos colmillos, está ya tan 
sólo a unps cuantos pasos de ella. Salvador ha 
desaparecido de la escena, y no se escuchan sus 
pisadas tan siquiera. La luna, con ''su cara re
donda de broma y de tragedia, sigue besando por 
igual todo lo creado.

—¿Es que vais de cacería...? ¿Que por qué?

®^'®®‘®' ¿Y esos perros que 1a- ®0íi entonces’
El horrible animal está ya ten cerca de Katv 

que su negro y viscoso hocico roza la eíslngreí 
teda mano de la joven. Sólo la luna con T te- 
diferencia de plata y de poesía, va a presenciar el 
la^ttetfl^dp°inï tragedia, que ha escrito, con 
la tinte de los absurdos que enlaza el sino, la plu
ma de la fatalidad. El animal, rabipso de sangre 
se va a abalanzar sobre su presa. Katy vuelve en 
®^’ r^cciona con el instinto de conservación 
agudizado por la falte de defensa. "

Aín
niíp¡—exclama angustiada, preparándose 

®tn posibilidades victoriosas
"“® dentellada feroz, le ha desga- 

1 vestido rozando su tibia carne. Providen- 
^® J® ^®’^®^ '^* tropezado con ST<r5®\ T^^-)® ^°^° y ‘® ha cogido con el 

“’^ P"^’- cuando el rabioso animal le acomete de nuevo, un rayo de luna se 
proyecte sobre la pulimentada superficie del es
pejo, que al cegar momentáneamente los ojos del 
perro, lo hace huir despavorido.*

A la^ respiración jadeante de Katy se mezcla el 
re ^^ ”^ unas pisadas. Salvador no tarda en apa-

• ~iY®' estoy aquí! Vamos a ver, ¿dónde está ml
1 muñeco guapo? Enséñame la manita-le dice con 

tembloroso mimo.
1 Después de la tensión nerviosa de los últimos 

minutos, Katy prorrumpe en un llanto, en princi
pio deawnsolador, pero que le devolverá nueva- 
r^nte la calma perdida. Las compresas de agua 
fría, actUM en ella como un poderoso sedativo 
nervioso. En pocos minutos la sangre deja de fluir 
y la herida piferde, en buena parte, la Urania de 
su dolor. El perro se ha perdido entre las som
bras, como el recuerdo de una pesadilla.

VIII
El moderno cupé descapotable, de color frambue- 

suayemente camino de la ciudad. Ka- 
®^'*®®tra la tranquilidad recostando su rubia 

cabeza sobre el hombro de Salvador, que respira a 
pleno pulmón el aire fresco de la noche.

—¡Mi niña, pobrecita, el susto que ha pasado! 
¿Quieres que ponga la radio?

—Pues, claro; lo que tú quieras quiero yo. Mira 
mi luna guapa, qué buena habido conmigo. Toma, 
luníta mía; toma, limita guapa—le dice emocionada 
m^dándole besos y más besos con la mano

El receptor del auto deja en libertad las prime
ras notas de «Guitarra de media noche». Salvador 
va conduciendo muy despacio, recreándoee en el 
paseo. Con el regocijo en las palabras, dice a me-’ dia voz:

—Y de ml medio espejo, ¿qué dices tú?
Katy, con un asombro que no intenta disimular, le ataja.
—Pero, Salvador... ¿Y tu superstición?

^® superstición, que te ha salvado la vi
da! Esta noche me he curado yo de todas las su
persticiones habidas y por haber.

Al tenninar la pieza musical, suena el gong. La 
voz del locutor, con su engolada tesitura, enuncia: 
, —¡Atención, atención! Cuando se trasladaba en 
la furgoneta municipal, un enorme perro mixtolo- 
o®'’ ®® ^®- escapado en la proximidad de
Santiponce, muy cerca de las ruinas de Itálica, no 
habiendo sido capturado baste el momento. ¡Aten
ción, atención!

—¡Caramba, de buena nos hemos librado!—ex
clamó Salvador con tragicómica entonación.

Nuevamente suena en el aire el gong de la emi
sora. La voz de la locutora, dulce y sugestiva, en-

'^’ seguidamente, la leyenda del jueves, pre
sente la novela corta «El beso de la luna», argu
mento y guión radiofónico original de Ramón Soto.

Salvador, entre perplejo y divertido, se vuelve 
hacia Katy.

—¿Te das cuente? ¿Ese argumento no es el que 
nos prometió Ramón Soto a nosotros? Claro, que 
también podría ser mía casualidad.

—Sí, hijo, el mundo está lleno de casualidades. 
Pero apaga la radío, que esa leyenda ya la cono
cemos, ¿no te parece?

La risa de los dos jóvenes cante en toda su ale- 
v t®í’ que la luna permanece impertur
bable y las luces de la ciudad quieren competir 
con las estrellas. -
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EL LIBRO OUE ES 
MENESTER LEER

LOS SECRETOS
DE LA FILATELIA

Por Adrien ARON ,
CO

ÉL mwuio dé la filatelia tiene la sufi
ciente personalidad como parci, poseer ya 

ana abundante literatura. SI sello es aiffo ; 
polifacético y sirviéndose de él se han rea- 
Hitado detenidos estudios de carácter histó
rico o sociológico. Ahora bien^ en la mayo- 
ria de estas obras el sello es más wn medio ~ 
de tema que se trata de un sujeto principal. 
No es éste el criterio de Adrien Aron i^ el ; 
libro que hoy presentamos a nuestros lecto- ; 
res, sLes secrete de la Philatelies^, en elci^ 
el sello, como tal, observado desde distintas 
perspectivas, se convierte en^ primer perso
nate de un relato lleno de interés, tanto para ; 

' loa amantes de la filatelia como p^a ou^ ; 
quier persona que sienta curiosidad por au
mentar sus conocimientos, SI sello, como > 
objeto postal, como piexa de colecc^n, s» . 
valor intrínseco y extrínseco, los fraudes que 
sobre el mismo se reoHnsan y los medios que 
existen para locaiiisarlos, constituyen Mgu- 
noa de los temas de este librdf que d^io> ® 
«t lector una clara idea de ese mundo algo 
eiríraño y misterioso que ea el de los juar 
télicos.
áRON {Adrien!. «Les Secrete de la ' 

telle. Queetions d’actualité». Ç^^”*?J^ 
Lovy Editeurs. Paris, 1959; - 198 pági- 
nae; see Ira.

| OS primeros coleccionistas se esforzaban por rCr 
L unir todos los sellos del mundo entero, t^os 
aquellos que por la efigie o por su valor de fran
queo se distinguían los unos de los otros. Los que 
<ya tenían» no les interesaban y si algunos con
servaban dobles ejemplares, lo hacían solamente 
pensando en el posible cambio. En lus viejas co 
lecciones no se encuentra jamás varios ejemplares 
de un mismo sello, ni siquiera en 'U primera p 
gina de los antiguos álbumes «Lallier» o «Maury», 
en los que había frecuentemente una serie de 
indicaciones seguidas por cifras que representa
ban el inventario de las diversas épocas de la co
lección.

LA RAREZA DE LOS EJEMPLARES

No hay duda que la noción de rareza, del ya’or 
relativo de un sello en relación con otro, 
apareció muy pronto con los primeros comercian^ 
tes y loa primeros catálogos, pero el numero con 
servó mucho tiempo en el espíritu del coleccio
nista la primera importancia. Es necesario recu
rrir a colecciones relativamente recientes para en
contrar una cifra bajo los sellos raros: la cotiza* 
ción del catálogo. ,.

Hasta 1900, numerosos coleccionistas han pooi 
do reunir la casi totalidad de modelos existentas, 

' hasta 1940 todavía se podía uno propo.ner en serio 
este fin, pero actualmente la situación ha variaa

radicalmente. En 1870, la Administración ^de 
rreos había emitido en Francia 75 sellos distintos, 
la cifra se elevó a 150 en 1900; hoy se aproxirna 
a los 2.000 y es todavía mucho mas elevada si se 
incluyen también las series «Liberación», los se
llos de ocupación en Alemania, etc

La Rusia de los Zares no había emitido mas que una dXíS de sellos diferentes en 1870 y un cen
tenar en 1917. La prosperidad filatélica esta hoy 
a la par que la extension territorial. La Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas posee por lo me- 
nof 3.000 sellos distintos, y cada ano el numero d^ 
viñetas nuevas supera a las emitidas el ano 
precedente. Y esto no es algo privativo de la 
Unión Soviética, los Estados sudamericanos, cuya 
tesorería se encontraba en mala situación, 
nlicaban ya las emisiones a finales del siglo pac S Pro^ésívamente todos los países «leí m^ 
do han seguido este ejemplo, y cada ano el nu mero de sSlos nuevos supera el total de todas 1^ 
que existían en 1900. sesenta años después dei na
cimiento del sello. , .Un solo país permanece apartado de esta im 
ilación- el Imperio británico. Inglaterra, que fue 
la Primera en utilizar el sello desde 1840 como me- 
So^pSa percibir la tasa postal, se mega a proí 
tituirle, transformándole en mercancía pa a. 
leccionistas y no se cree obligada a emitir cada 
semana series nuevas a la gloria de sus sabios 
o ?ísus generales, de lugares o de monumentos, 
de su flora o de su fauna.

Los primeros álbumes eran delgadas. Con ei 
tiempo han aumentado de volumen, se han 
pilcado varias veces. Para coleccionar hoy 1^ s^ 
líos del mundo entero son necesario^ docenas - 
enormes volúmenes y la importancia de uno 
de ellos aumenta todos los anos, pues es necesa . 
agregarle nuevas .páginas para^ recibir las emi- 
simies del año precedente. Y si estas 
ritmo actual, es probable que aumentaran mas qÍ^dlsSirán: L* necesaria muy »^»« 
biblioteca para albergar una colección general, ““s ea^Soa enuSere.» los «««'“‘i^ “’l'“’ 
nue existen y hacen una descripción, señalando los ?XrS cSlorá y variedades: ' Iw clasifican por 

. países, tanto por orden cronológico <omo de emi_ 
oMn iPqtaa obras contienen numerosas reproluc 
clones que facilitan las investigaciones y por las 
cuales incluso un principlante no experimenta 
SSted tíwmk en descubrir las informaciones que 
nSesita. (instituyen para los coleccionistas guiáis 
‘"SX”SS“'aspecto descriptivo los catálogos 
apenas si ofrecen posibilidades de critica, ^h®^ 
Wen L ellos se coloca a cada sello su valor cw 
S^ W cotización. Hacia 1870, ciertos senos 

valoraban en un céntimo: otros, en cien fran 
c!s hoy l<S^precios oscilan entre los cinco francos 
v un millón. Desde que existen sellos y coleccio
nistas ciertos modelos se negocian a precios im- plr^tes. Son los sellos raros pero no se puede 
decir enteramente que son sólo los sellos 

valoran elevadamente.
Desde hace numerosos años, con alternativas

i
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firmeza, y de depresión, el valor de los sellos clá“ 
sicos es relativamente muy estable y el sello, como 
el oro, es efectivamente una garantía contra las 
depreciaciones de la moneda, pues se puede ne* 
gociar, en francos, en libras o en dólares a precios 
análogos, con sólo tener en cuenta el estado del 
cambio. Los sellos raros se han diseminado a tra
vés del mundo. La especulación con ellos es impo
sible. Su interés apasionado es una realidad, lo 
suficientemente antigua como para constituir una 
garantía de su valor en el porvenir; ciertas tran
sactiones permiten aún a los especialistas obtener 
beneficios de una importancia relativamente des
conocida por los otros negocios, pero su número 
es limitado y forma parte del monopolio de un 
circulo reducido de especialistas.

Los sellos raros suelen ser difíciles de vender; 
perp los filatélicos hacen cola por adquirir las 
emisiones^ nuevas. El valor del sello depende, en 
gran meuida, de la competencia de su propietario, 
y a pesar de esto el profano obtiene algunas veces 
de su colección un precio superior al que se le 
e^giría a un profesional .El valor de un sello va
na con laa estaciones y dependen de la situación 
geográfica del lugar en que se desarrolla la trans
acción... Un comerciante, el día que tiene un cari
te, puede comprar un sello al precio que se^lç 
negó varias veces la víspera. Muchos coleccionis
tas son también especuladores y no desdeñan el 
negocio.

La filatelia no es siempre una buena persona.

EL FRAUDE FILATELICO

Los faSsificadores que ejercitan sus talentos en 
P^ ^^çtoT filatélico poseen, sobre sus colegas que 
op5ran en otros terrenos, una ventaja indiscuti
ble y es la ,de que pueden escoger sus víctimas; 
la Administración de Correos o los coleccionistas. 
Surgieron al mismo tiempo que los primeros se
llos y desde esta época, algunas imitaciones son 
destinadas a evitar el desembolsó de la tasa postal 
y otras a estafar a los coleccionistas.

Los filatélicos manifiestan su reconocimiento a 
los falsificadores que se han dedicado a molestár 
al Estado y los primeros falsos para engañar a 
Correos, «los falsos que sirven» son hoy más so- 
•licitados que los originales: los que han consegui
do demostrar su utilización, se han convertido hoy 
en rarezas de primera magnitud. .

Se podría suponer que con el progreso, princi
palmente en el terreno del fotograbado, el fraude 
ix>stal se ha' desarrollado considerablemente, pero 
no ha pasado tal cosa. Es indudable que en repe
tidas ocasiones los falsificadores han intentado 
facilitar en la mayor medida viñetas análogas a 
las que han sido emitidas por la Administración, 
pero los riesgos eran serios y el movimiento de 
la mercancía en cantidades importantes necesita* 
ban si no la complicidad, por lo menos la buena 
voluntad de los que tenían el monopolio de la ven
te regular. La empresa no era rentable y los fal
sificadores han comprendido que existía una víc
tima más generosa y menos vindicativa que la 
Administración: el coleccionista. Progresivamente 
han reservado para él sus favores.

La historia del fraude es una novela azul de 
múltiples episodios, pero cuyos héroes falsifica
dores, a pesar de sus diversas facetas y su gran 
número, carecen por completo de envergadura. 
Son muy escasos los que han merecido pasar a la 
posteridad. Un cierto Fournier, hace unos sesenta 
años, instaló en Suiza una auténtica fábrica. Alli 
fabricaba también sellos de valor nada corriente. 
En la serie del tipo «Grupo de Colonias francesas» 
falsificaba en cantidades análogas el un céntimo 

^ n^ cinco francos. Imitó casi todos los antiguos 
S611^ del mundo, pero el conjunto es mediocre 

< nierecido quizá un puesto en libro de oro 
®® ?®^ “^^® ^ ’a cantidad que a la calidad de su trabajo.

En realidad ha sido neúcesario esperar unaénn 
ca reciente para que se nos prtisenti algo S' 
Jante al «cald» de la Íllatelia. y la filatelia entera 
se ha estremecido. Hace algunos años, en la fron
tera ^pañola, la Aduana se apoderó de una caria 
dirigida a un tal Sperati, que llegaba en sus%x 
tramos de delicadeza de indicar fu noS,re y su 
dirección en el remite del sobre, á uno de sus co 

®^ °® “^^ ^^^0®' ®®“o uno sueco del cual ®® ®®”°®® ^ ejemplar. Aquello se presLtaba 
’^ "magnifico asunto para la Aduana, que 

reclamó una multe astronómica: «No os debo na- 
"^^ ^^‘®°«’ 10« fabrico p¿ 

^°® cambio como teles, ya que jamás he intentado negociar con ellos presentándolS 
a.utenticos.» Se buscaron expertos, a los que 

.dorante meses, ponerse de acuerdo.
““^ Pe^aena obra, «Consejos a los 

expertos», en donde explicaba su fabricación y 103 
medios para reconocería. La historia judicial del 
asunto fue larga y embrollada, pero la noticia del 
raimiento de los falsos «Sperati» se difundió ñor 
pps^aí^ '^ expertos son incapa
ces,^ dijo, de distinguir los sellos auténticos. La 
imaginación y el temor multiplicaron el número 
y ,.P®“g’'P8’ ®1 comercio entero pareció correr 
17« J'®^®® alterado. La Asociación filaté
lica Inglesa hace tres años decidió sacrificar la 
moral a la eficacia y se relacionó con Sperati. El

recompensado. Le compró por algunos 
millares de libras su «stock», sus utensilios de fa
bricación y le exigió, bajo palabra de honor, de 
que se retiraría de su distracción favorita.

LOS EXPERTOS. SUPREMAS 
AUTORIDADES

En todos los tiemipos los grandes comerciantes 
han colocado su firma en un rincón y en el re
verso de los sellos que vendían por medio de un 
tampón de goma, ip que equivalía a la marca de 
una fábrica, de una buena casa, y significaba: 
“He vendido este sello; es auténtico y bueno, 
este en buen estado; si he cometido un error, 
estoy dispuesto a repararlo”. En ciertos casos el 
negociante serio estimaba que no existía una do
cumentación suficiente para pronunciarse y exi
gía a un colega más calificado que examinase el 
sello y firmase en su lugar. Finalmente, para 
1^ piezas más raras 'Se podía facilitar, à peti
ción, un certificado .de garantía sobre 'una hoja, 
la llamada hoja de experto. Allí se encontraba 
la fotografía del sello, y debajo de ella, las con- 
dusiohes y la firma de los que la hán examina
do. Ahora bien; las grandes casas no aceptaban 
firmar los sellos que vendían. La mayor parte de 
los coleccionistas no disponen de documentación, 
ni de los instrumentos, ni de Ja competencia ne
cesaria para Juzgar la autenticidad o el estado 
de un sello que desean comprar. La existencia d** 
un experto que les facilite mediante una honra
da retribución los informes que necesitan cons- 
tít uyen al go im presci n dible.

Se les lleva el selló para que lo examinen y se 
les pide que pongan su firma; si ellos consien
ten a hacer esto, significa que en su opinión el 
sello es autenticó y que no ha sufrido manlpu* • 
lación alguna.

De todos modos sería erróneo considerar a este
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x tanto como una garantía infalible como 
tampón interés Todo ello está en reía-
K^dhecta con. la confianza que se le otorga 

Soítencla del firmante. En conjunto ei 
^ ^ errores es más pequeño en nuestro porcentaje de errores es m admitien- 

"e? sX no ha Xiáo" después de la ce- 
nnt niSa transformación, el experto pue- 

?™p¡Íñarse ya que firma millares de sellos 
V Ao^nuede consagrar el tiempo suii- 

el estudio de cada uno *e ellos. Ade- ciente para ei esi “ . prototipos más, no «puede ^1^^^ más que do V 
T'iiTex^rto no puede ’conslderarse én su fallo 
“^ "" tí^^erdad absoluta, tanto más cuanto que como una verdad mmoletamente invisibles ciertas SÍ^n^Bupernoiú-. 

«Típ ^igSa Sí es su responsabilidad y 
bre. Si se ¿g ^j^ ia víctima? En ei re- 
vís?d?las hojas de los expertos figura en ge* 
neral una fórmula que' indica que el> firmante 
da su opinión co,n toda conciencia,- pero que no 
puede ser tenido corno irsefA

. í^bie en caso de error. El no ha vendido el seno 
v no se le puede por do tanto, exigir «que lo re
cupere y lo reernboise. Si vanos años después

mrdesaparecer. í>e&de laego. es anormal poder 
S^r^ opinión sin correr ningún r^go. ^^ 
ssí«x ss* œ^ “’^'‘^ 
han sido sometidos a los Tribunales.

LA RESPONSABILIDAD DEL EXPERTO

Antes de la guerra, en una gran

S^de’T veX &'%’ ASS cuesta h«, 
îffteSo? y el un franco. «W^LTuTC 
reconoció su error y acepto susto^mente la d^ 
cisión que le condenaba ^Sb de adjudicación. El seHo^costaba enja e^a infl 
nitamente menos que hoy, y ®l 
de francos tenía un valor muy d^nto. 
mente, el experto no es responsable de la ae- 
preciación de la moneda.

Hace algunos años un coleccionista compraba 
un sello raro en Suiza —la Paloma de Basilea, si 
mal no recuerdo— y exigía a su vendedor Q'^® ® 
facilitase un certificado de uno de los expertos 
más respetados, especializado en sellos suizos. Ha
ce dos años quiso revenderlo y entonces se pudo 
ver que, si bien es cierto que era antiguo, tani- 
'bien lo era que había sido.sometido a reparación. 
El vendedor había muerto. El comprador reclamo 
una reparación al experto del perjuicio equiva
lente al valor que el sello tendría hoy si no hu
biese sido reparado. Rechazado en primera ins
tancia, ganó la apelación, y el experto recurrió a 
la casación. El juicio no ha sido- todavía fallado.

He aquí dos ejemplos de la mediación de los 
juristas filatélicos. Me parece que resulta impo
sible exigir a los juristas ser doctores en filate
lia, y es necesario desear que el experto estudie 
en estos momentos la manera de prever por ade
lantado una compensación previsible en caso de 
error con tal de que establezca un proyecto razo-
nable. ,

Estas firmas han revalorizado, en función de la 
competencia presunta del firmante signatario, los- 
ejemplares en los que han aparecido. Se préfiere 
admirar ahora la firma más que mirar el .sello. 
Sin embargo, ellas no transforman un ejemplar 
honrado en pieza de lujo, y el técnico no se com
promete solamente a firmar piezas magnuicas. 
Comerciantes, revendedores, coleccionistas hacen 
firmar al experto de moda todos los sellos que 
disponen, por débil que sea su valor, con vistas 
a una venta o simplemente para revalorize a 
«stock» o la colección. El técnico se convierte asi 
en un creador de riqueza, en un alquimista que, a 
gusto de su fantasía y por medio de un pequeño 
tampón, puede transformar el plomo en oro.

Esta moda no simplifica su tarea. No «debe so
lamente examinar lo que se le presenta, smo tam-

bien adivinar las intenciones de su cliente. Nega- / 
rá, sin duda, su firma al número uno del Oriente 
austriaco nuevo —por el temor de que sea inme
diatamente alterado— o al 1,50 azul de la Aviación 
de Francia —por el temor de que sea inmedia
tamente perforado—, su oficio es el de cotizar su 
firma, y si se le presenta, sin intenciones incon
fesables una gran cantidad de Sellos sin valor no. 
puede ciertamente negar su garantía, aunque to 
dos ellos son posibles víctimas dé superchería. Si 
se le. hace firmar un sello moderno, luego se pue
de siempre descubrir en él una variedad sensa
cional y afirmar que es una variedad rara. Si 
no, ¿por qué la habría firmado el experto? Igual
mente se pueden presentar a su firma emisiones, 
llamémosle de un carácter especulativo, de sellos 
no punteados de Francia o de las colonias, que 
son quizá sacados de su tranquilidad. Firmados 
estos sellos ¡se convierten en grandes rarezas. El 
experto tiene derecho a estimar que son regula
res, pero sin poner por ello su firma... Es moles
to ver atribuir el mismo crédito, por la gracia 
de estas firnias, a las emisiones de este género y 
a los sellos clásicos.

Todo timbre no firmado es sospechoso. No se 
vende el sello, sino la firma, aunque es más fá
cil imitar una firma que falsificar un sello, lo 
que dió origen a la aparición de las falsas fir
mas. Un coleccionista deseaba deshacerse de al
gunos sellos de la india. Estaban firmados por 
un experto, y el comprador eventual exigió una 
nueva prueba por otro experto. Se sometieron 
diez sellos a este último; ocho fueron reconocidos 
como auténticos y también los firmó; los otros 
dos, falsos, y en estos dos últimos la firma tam
bién era falsa, lo que demostraba, contrariamen
te a lo que se pretende frecuentementa, que las 
relaciones entre los expertos no sort necesaria
mente malas. La falsa firma se convierte .en una 
pantalla, tras de la cual es cómodo disimular los 
errores. El experto no es un fenómeno. Es que, 
como otros muchos, détesta reconocer que se ha 
engañado, aunque sea firmando con un tampón 
falso o negando su garantía'a una mercancía au
téntica.

He seguido muy de cerca la carrera de uno de 
los sellos relativos al asedio de Faris en 1870. El 
experto en su primer examen emitió dudas sobre 
su autenticidad. Cuando ésta se hizo evidente le 
fué imposible hacerla admitir, y sus argumentos 
para justificar su decisión variaban según los» 
días. Ningún otro experto se atrevía a contrade- 
clrle. El propietario de la pieza, para lograr ven
dería, tuvo que esperar que llegase a París un 
comerciante extranjero que conocía el selló, pero 
que no sabía, sin duda, leer

Es muy fácil burlarse o criticar a los expertos. 
Se ve uno en dificultad para escoger ejemplos que 
demuestren que se pueden engañar, que son vei- 
sátlles e incluso parciales. Si así no ocurriera no 
serían hombres. Pero, en conjunto, ejercen con, 
conciencia y competencia un oficio difícil.

Si los coleccionistas cesasen de otorgar a sus 
conclusiones un crédito razonable, los días de la 
filatelia estarían contados. Ahora bien, ciertos re
formas en las costumbres parecen imponerse. E-s 
molesto dejar prostituir la palabra, permitir a 
cualquiera que firme los sellos y que se titule ex-
DGI*to.No es menos lamentable acreditar la leyenda 
del experto que decide sin apelación y sin recur
so en te dos los dominios. El día inevitable en que 
se muestre que el maestro es un hombre suscep
tible como los demás de debilidad, error, la des
confianza corre el peligro de tornar proporciones 
inquietantes. Sería deseable disminuir eH numero 
de sellos firmados, de evitar que la misma miaren 
se encontrase en sellos.de naturaleza muy distin
ta, de conseguir que lo^ expertos se especializa
sen todavía más.Las más altas autoridade.s filatélicas se incli
nan hoy sobre el problema. Es de interés pata to
dos el esperar que se encuentren los medios pa
ra sanear un mercado cuya prosperidad es ne- 
^'^De \o dicho hay que guardarse de 5^1» ®J«: 
elusión de que todos los sellos son falsos y qu-. 
los que son verdaderos han sido de diver
sas manipulaciones. La masa es ^^^nraiia y los 
comerciantes no son gentes reprobable. Ademas 
existe una policía: los discutidos expertos. Ahora K hay qlS saberee detender por d ?»’“■,P““ 
Sgunaa veces las ayudas Ucean demasiado taidc
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—No, no. Mal podía

el pro

haber-

pueblo te- 
plazuelas, 

del Isabe- 
manos .de
yo acom-

pañar a nadie cuando hace tanto 
tiempo que no vivo en los pueblos.

S como si hubiera hecho un 
viaje detenido, minucioso, lle

no de profundas emociones. Ven- 
J^smamente de un pueblo 

metido en tierra brava, en la af
ta meseta. Hice amigos en él; el 
viejo «Trucha», los «Pelocabra» 
don José o la «Ilu». Buenas gen
tes, después de todo. Algo zaran
deadas por la vida, un poco por 
los prejuicios sociales, otro po
co por el odio o las rencillas. Pe
ro tipos auténticos, hombres de 
carne y hueso con poderosa per
sonalidad.

Tanto he intimado con ellos 
que me vi complicado en las in- 
7 noviazgo de Luciano 
«el Negro»; fraternicé con los 
mozos qué capitanea «el Marga
rito» y bebí el vino en la ronda 
de sus convidadas. Hasta he sido 
arrastrado —tengo .que declrlo— 
a tornar parte en la cencerrada 
de turno. Y lo que es peor, a 
presenciar el final de tragedia..

Acabo de leer «La boda».
Todavía estoy bajo una fuerte 

A P^®®^^^ '^nando voy a ver a 
Angel Maria.de Lera, que es Za 
autoraPienso que me ha llevado 
por las calles de este 
rrlble repasando sus 
esquivando la mirada 
lo o estrechando las 
los amigos.

mEL muflid ut LEW

Angel María de Lera ha dis
parado su buen humor entre una 
sonrisa.

IjO cierto es que él ha puesto 
pueblo que vive por 

si solo. Se ha sacado —y no creo 
’®' tnanga— uno.s perso

najes de apretada sicología, una
^°^ sabrosa raigambre, 

un buen argumento' lleno de dra
matismo. Basta y sobra, 
m Y^^^tnos hablando, avenida de 
Felipe II arriba, el novelista y 
yo. Buscamos unas sillas para

, “^ rincón discreto 
donde hablar. Y hasta si quieren,

^tifusión refrescante que no.s 
alivie. Nos sentamos por fin _ un 
velador por medio, leche fría y 
linón granizado— en el café Royal.

^^^^'^rnado al fotógrafo?
—Descuide. Le he informado. 
Podemos empezar.

AGUAFUERTE EN VEZ 
DE CROMO

NOyEUSÍA CASI NUEVO 
y UA TRADUCIDO 
EN OCHO IDIOMAS
"U BODA". ONA HÍSTOBIA DE AMOR 
EN ON PUEBLO DE SORIA

EL ESPAÑOL.—Pácr. 46 ' .

Angel María de Lera tiene ya 
una edad considerable. Es un 
hombre de cabeza menuda y vi
va, con perfil inquieto, ojo.s ver
des de sagacidad. Más que ha
blar, chisporrotea. Delgado, ba
jo de estatura, acciona nerviosa
mente. Pero tiene la palabra jus
ta y precisa, candente y coloris
ta para subrayar el toqo variadí- 
®’uo de nuestra conversación.

—El tema de los pueblos me 
subyuga. Tengo una tetralogía 
sobre ellos. Está formada por 
«Los clarines del miedo», «La bo
da» y otras do.s novelas todavía 
sin concluir que tocarán el pro
blema religioso y d del médico rural.

P®®*t^ltlamente el rostro de An
gel María de Lera parece 
se tostado al claro sol de la me
seta. Le bajan unas línea.s muy 
expre,;jivus de experiencia por la 
cara, levemente costrosa, casti-
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gada por el aire. Quizá por i» 
vida.

—¿Narra usted la España té- 
rrible?.

Espera mi pregunta, a lo que 
veo. Un sector de la critica ha 
insistido en esta observación con 
cierta unanimidad.

—Verá. Lo que ocurre es que 
soy un enamorado de mi pa s. 
Aunque en ciertos aspectos mis 
novelas —ésta y «Los clarines»-- 
puedan parecer una tragedia 
bárbara responden a lo. genuino 
y bravo, a lo que de áspero tie- 
na nuestra tierra. No hago, pues, 
sino seguir las huellas de toda 
una tradición literaria: Fuente- 
ovejuna, el a'calde de Zalamea, 
el mismo Lorca...

Estrecho el cerco. Angel Ma
ría de Lera es hombre que pue
de resistir estos embates.

—Quizá sea que el fondo argu
menta! contenga elementos litt- 
raturizados. Nótelo: la capea 
pueblerina, el cartel fuerte de los 
odios. Ia estampa pintoresca del 
tipismo.

—El fondo es asi, desde luego. 
Pero mi trabajo consiste en qui
tarle todo aquello que literaria
mente llamamos «paja». Yo no’ 
me quedo en el cromo, que eso 
sería lo que usted me dice. Tra
to de hacer aguafuertes? Trato 
de crear tipos humanos, de pri
mera mano, sin importarme car- 
garlos de drama. En la vida exis
ten así. Me gusta destacar las 
constantes raciales. Y los pinto
res que Ias subrayan.

Angel María de Lera prefiere 
Solana a Sorolla. Es natural. El 
escenario brioso, agréste y bra
vío, surcado por aguilillas, al ai
re enrarecido de las ciudades. 
Los tipos definidos y elementa
les de clara e intensa vivencia, a 
la extraña fauna blandengue y
confusa.

El escritor está vestido con
deportiva sencillez. Tal parece 
un raquetista de Wimbledon con 
su sué£«’ blanco de manga corta. 
No es- excesiva la comparación, 
pues devuelve sus respuestas me- 

• tildas, vibrantes, matemáticas.
Como .si fueran pelotas de tenis.

—¿Ha vivido en los pueblos 
mucho tiempo?

—No. No lo crea. Es curioso 
que saliera de ellos a los dieci
siete años. Y no haya vuelto. Me, 
considero un hombre de pueblo,' 
en el mejor sentido. Me intere
san sus cosas. Y claro está que 
tengo contactos ocasionales siem
pre que puedo. No es tampoco di-' 
ficil mantener una cierta relación 
a través de la correspondencia 
de. gentes rurales.

El escritor respira golosamen
te. Es como' si aspirara el aire 
limpio de los_ pinares de sus tie
rras alcarreñas, el olor picante 
de los pueblos.

Mé llegan muchas veces con 
su rumor de caracola. Siento ie- 
janas, evocadoras, sumergidas 
como en el poema de Valery, Ias 
campanas, el tintinear de las cs- 

nlas, el glú-glú de las fuentes...

PRJMBJRO, VIVIK... 
importa por e.so oír la biogra- 

ha de este hombre. Al fin trans
curre en su.s primeros' años de 
punta a cabo por pueblos y. al
ocas c.sp tñoles. Nace en Haides, 
-•erras de señorío en- la línea 
“usina del Henares. Su infancia

■4

es una carrera de relevos, si
guiendo los destinos de papá, que 
va de médico a Membrilla y lue
go a Fuente del Fresno, todo en 
solar manchego. De allí subirán 
a La Guardia. Importa esto por
que de estas experiencias saca
rá el cogollo de sus novelas.

—Nacer a la vida literaria he 
uste4nacido muy tarde. Ponga 

que el año 1955.
y es que Angel María de 

no tuvo tiempo sino para
Lera 
vivir.

Vive haciendo comprometidas 
traducciones de Tito Livio e hi
lando argumentos quodlibetales 
en el Seminario de Vitoria, Apun
tan allí sus pinitos poéticos en 
una revistita simpática, «Gym
nasium». Apunta la afición. Pe
ro hay que guardaría para mejor 
circunstancia. Quizá para cuan
do este hombre haya luchado a 
brazo partido en mil azares, pa
ra cuando haya cumplido su ci
clo casi picaresco a lo don Pablos. 
Vive también en La Línea, siem
pre detráis de la movida singla
dura paterna. A lo más estudia.

U

«Los clarines» es más brillante; «La boda» es más novela

Angel María de I>era es un 
novelistil que se inspira en 

la vida

Estudia en Granada la carrera 
de Derecho. Vive siempre en la 
adversidad y. en el triunfo. Vi
ve en el foso monótono de todos 
los días. Pero* vive y eso 
importante.

—^A los veinte años vine 
drid.

Ha pasado la guerra. Y 

es, 10

a Ma'

es el
silencio del trabajo. Angel Ma
ría de Lera recorre una ristra 
de actividades pintorescas. No 
hay por qué detallarías. Son las 
que sirven para ganar el pan 
nuestro de cada día. Listero, con
table, oficinista. ¿Quién sabe si 
hasta fresador?

—Siempre con la aspiración de 
escribir.

Angel María de Lera tiene en 
esto una reveladora historia que 
hace pensar 
Steinbec o en 
los escritores

én Fautlner o en 
otro cualquiera de 
norteamericanos de

:^-
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la generación perdida. Hombres 
que fueron rancheros en el Oes
te o capataces en unas mina.? 
antes de ganar fama y dinero en 
el mundo de las Letras, Hombres 
de experiencia vital que han cua
jado obra soberana,

” T'¿^® decisiva la experiencia?
Abre los brazos en una espon

tanea muestra de entusiasmo.
■“Naturalmente. El novelista 

debe haber vivido. Y debe haber 
vivido intensamente. Sin pasión 
no hay nada creador.

LOS CLARINES DE LA 
PAMA

Es en 1955 cuando oímos sonar 
el nombre de Angel María de Le
ía en la ronda final de los con- 
^rsos. Humilde es el escritor. • 
Humilde este comienzo de copiar 
,sus novelas, de franquearías de- 
bidamente, de ponerlas en una 
larga .lista de nombres, anónimos 

----maa, a esperar el veredicto 
qe los-jueces. Así, de pronto, el 
éxito se hizo esperar. Quiero de
cir que no llegó el disparo que 
fulmina la fama en veinticuatro 
horas. No 1.1 egó el Premio «Pla
neta» o el «Nadal».

—Bin embargo, no puedo que
jarme. Reconozco que he tenido 
suerte.

térra, Alemania, Italia, Suecia, 
Holanda, Finlandia, Hungría.

-^A los quince días de salir 
compró los derechos de 
clon 'Gallimard: al mes, 
Faber, Hoffman' und 
Bonnie, Ducca.

—¿Y «La boda»?
Pero de «La boda» 

blar más despacio.

VNA HISTORIA

hay

DE
EN UN PUEBLO 

SORIA

traduo- 
Dutton, 
Canape,

que ha-

AMOR 
DE

Habla con aplomo. Sin asomo 
de pedantería. Es un hombre, un 
escritor experimentado que está 
por encima de ciertas cosas

En «Nova Navis» publica una 
de estas novelas traída y lleva
da: «Los olvidados». Otra de 
ellas es «Bronce», que acaso se 
dé a la imprenta cualquier día.

«Los clarines del miedo» ve
nían con timbre tan claro, con 
percusión tan definida que no 
pudieron por menos de óirse.

iteran clarines de des
cubrimiento. Los oyó en primer 
lugar un crítico avisado que Íor- 
maba parte del «Nadal». Vázquez 
Zamora. Vaya. Le había prendi
do el tema, sobrio y brutal, que 
daba sus vueltas por el libro. Le 
inquieto el encuadre original del 
torerillo de capeas, tan rutina- 
namente esbozado siempre. Le 
llamó la atención su tratamien
to, limpio de tremendismos, de 
topicazos, metido en prosa con
cisa, colorista, hecha.

«La boda» es antes que nada 
una historia de amor. Vendrán 
los críticos y los lectores y los 

^ dirán esto y lo otro. 
Hablaran de sus traduccÍGne.s al 
extranjero —sigue la ruta de 
«Los clarines»—, de su ambien
tación acertada, de la cazurra 
gracia de sus tipos. Está bien. 
Pero insisto en que «La boda» 
es sobre todo una biografía, ca
si paradigmática, del amor. El 
amor puro y fuerte, que cuando 

autentico es bravo e invenci
ble. Un amor primitivo y frago
so. Un amor limpio, ya está.

«La boda» es también un ca
leidoscopio de las diversas reac
ciones de intensidad, de pureza, 

.generosidad ante el amor 
entero. Hay allí amor

ronmntico en Luciano, amor 
egoísta en el tío Trucha, amor 

en Iluminada, amor des
pechado en los Pelocabra.

El libro se publica. Obtiene una 
resonancia enorme en toda la 
Prensa nacional. Es el tema del 
día. Se ve venir la película, una 
película que deie a un lado Ía 
pandereta y el falso costumbris
mo. Se ve ivenir, por encima de 
todo, un novelista que dará guerra.

—¿Satisfecho de la película?
Angel María de Lera se queda 

con. gana de decir algo. Sin em
bargo se repone pronto.
. Pues, sí. La película no que
da mal en el tono medio del ci
ne español. El paseíllo es fran
camente maravilloso.

Está satisfecho. Se le ve. No 
porque ignore los posibles fallos, 
sino porque él tiene el secreto 
de unos ternas casi en exclusiva.

—¿Influyó la película en la 
venta de la novela? ’

«Da boda» es también un li
bro de portada roja como san- 

^°’^° donde en trescientas 
páginas un novelista prueba su 

^’ ^'^ tino novelístico, su es
tilo contenido y vivo. Es ni más 

rueños la confirmación clara 
de que un escritor ha hallado 

Ang^i María de Lera.
Esta escrita durante el ve 

rano de 1938 en Benicasim. En 
los dos meses que van de junio 
a septiembre. No me lo tome 

porque su am- 
Díente lo llevaba meditando largo tiempo.

P”®’’*® escenario de la bo 
i^æP® hna localización para usted, al menos ideal?

Angel María de Lera sonríe. 
^® mano con un ges

to de descubridor, señala la línea 
de la avenida de Felipe II.

Aunque no le he puesto nom
bre, yo lo sitúo en la meseta. En 

Soria. Por ahí. Por ahr.
El argumento de «La boda» tie

ne color. Olor. Sabor, Es un ar
gumento redondo, con anécdota, 
giuduado en sus líneas, tenso en 
inters, rural y bronco en su fon- 

irigredientes se insertan 
^™f^nidad vibrante, violenta.

—Cuido el argumento.
Angel María de Lera me lo 

cuenta. He querido hacer la ex
periencia de oírlo de su propia 
voz. Ya sé lo que él valora, por
que apagá la voz donde se incli
na defendiendo al personaje más 
débil. Ya sé dónde ha situado sus 
golpes de emoción.

Luciano el Negro vuelve al pue- 
^Ha’^íKn ^ene^íe^AngSay^S^X envidó

su se L ™ ° ® ^^^° fortuna. Es un hombre de
sensible en su incremento pelo en pecho, de gran corazón, 

«Los clariní« * experimentado. Se enamora de la
Isabelo, que es miembro de los 
Pelocabra.

sensible en su venta.

siendo traducida a nueve países: 
B rancia, Estados Unidos, Ingla-

’ —Del clan de los Pelocabw 
-w^siste el escritor.

Dos obstáculos se oponen a 
tote. « hecho de me tociano 
sea viudo y forastero. Empiezan 

^”^ prejuicios sociales. En 
opondrán los Pelocabra 
?°^ despecho, los mozos del pueblo por falsa dignidad 

Y ,ese es el conflicto
® página va subien 

do el clima humano de «La bo 
da». Hay un prólogo: es la cum
plida composición de lugar. Allí 
se nos pone en situación, P¿co a 
poco el ambiente se va cargando, 
denso, ceñudo, según respiren 
fuerte o no la familia de los Pe
locabra a través de la mañana 
del mediodía, de la tarde.., 
A ojos , muy vivos nie dice 
Angel Mana de Lera:

. ®^ ios pueblos una boda es 
siempre un acontecimiento,

¿Vendrá el Isabelo? ¿No ven- 
®S ’® pregunta que se 

nacen todos los habitantes, esa es 
la comidilla de las tertulias. Ese 
es el temor que centra el trián
gulo de personajes. ‘

Compáreme sus dos novelas...
El escritor pone sus dos pal

mas, carnosas, exuberantes, sobre 
el vélador. Da paso a la fran-
queza. ।

^Hombre, para mí «Los clari
nes» es más brill&nte. Indudable- 
m^te tiene un duende dentro. 
Pero no cabe duda de que «La 
boda» es más novela. Un mundo 
más profundo.

—¿Qué personaje ha cuidado 
más?

Angel María de Lera se resis
te a una respuesta aceptable.

—He puesto en todos mucha 
cornprensión y cariño. Pensando 
lógicamente he cuidado más a' los 
tipos que toman mayor parte en 
el drama. Luciano, la Ilu...

No le insisto liíás. Yo le veo 
un cariño por todos. Al fin él es 
quien los ha puesto en pie, cada 
Pno según sus posibilidades. El 
tío Trucha se contonea entre ca-
zurro y experimentado. Don José, 
el maestro, se hunde en s^qs com
plejos. El Margarito bate en 
feroz soledad toda una serie
timideces contenidas. Y así 
demás...

NI SOLO DIALOGO, 
SOLO ARGUMENTO: 

^ODO UN POGO

su 
do 
los

NI 
DE

Nos hemos levantado del vela- 
.3T* laminamos ahora con la.s 
ultimas luces dé la «tardecida. 
Vamos despacio, a paso de entre
tenida. Damos una vuelta, y otra, 
y otra por la avenida de Felipe n.

Sujeto la conversación con el 
alfilerazo de las preguntas.

—¿Usted «inventa» u «observa»?
—Me dicen que soy un escritor 

realista. Usted verá. He de hacer 
constar que hay dos clases de 
realidades. La que pudiéramos 
1 amar realidad «real» y la rea
lidad artística. Yo como novelis
ta tomo o, lo que es igual, ob
servo la realidad «reah) y en mi 
modestia . procuro transformaría 
en realidad artística.

Me pone un ejemplo.
Una piedra en el fondo de un 

río es una piedra. La sacamos a 
.la superficie y la encontramos 
purificada. Y, sin embargo, es la 
misma. Ese es el caso de mi rea
lismo.
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apare» 
la nó- 
litera-

—¿Le. afecta la' crítica para 
algo?^

Va delante de mí y se

fraudará.
Florencio MARTINEZ Rb.Z 

^Fotografías de MORA.,

LOS NOVELISTAS, EN 
MONTON POR MUCHO 

TIEMPO

Angel María de Lera ha 
cldo con cierto retraso en 
mina de los escalafones

Nos detenemos ante el escapa
rate de una Iibrería4ionde apare
ce «La boda», con su portada ro
ja y una franja verde con el «slo
gan» publicitario. El fotógrafo 
aprovecha el momento para sor
prender al escritor.

—¿Dónde ve al mejor novelis
ta: en el argumento, en el diálo
go o en los tipos?

—Decir que la novela es dialo
go no es cierto. Ni tan sólo argu
mento. Ni tipos ni narración o 
descripción. Para mí que en la 
novela hay de todo un poco. _

Angel María de Lera añade 
que lo importante es el enfrenta- 
biiento directo de personajes. Ma
neras de novelar. El se queda con 
la que cree más perfecta.

—Creo que el novelista no debe 
decir si sus personajes son bue
nos o malos, si tienen esta o 
aquella pasión, sino que ha de 
deducirlo el lector ante su com
portamiento en el relato.

Le pregunto si tiene algún se
creto como escritor. Se lleva mu
cho eso de las fórmulas, de las 
técnicas, de las recetas literarias.

—Instlntivamente, rechazo JA 
palabra «técnica», que no tiene 
nada que ver con la novela, que . 
es obra de arte. Sí fuera así ha
bría que hablar de «el arte de 
hacer novelas». Y la verdad es 
que nadie dice eso,

Angel María de Lera trabaja 
cuando puede. Escribe, normal- 
mente, a mano. Por tiempos. Es 
ésta una constante en la mayor 
parte de los escritores. Quizá pa- 
/a evitar el apresto excesivo de; 
los temas. Tal vez para conser
var mayor jugosidad en el trata
miento expresivo. Para él la no
vela es por eso algo espontáneo, 
una vez supuesta una prepara
ción vital, una vez admitido hu 
empaste artístico.

—Han hecho un género híbrido 
con la novela-ensayo. Ignoran 
que la novela tiene su procedí- 1 
miento propio. Hay una noción j 
universal qué es «lo novelesco». 
La cuarta dimensión de las cosas, 
su perfume. El problema está en 
saber verlo.

—¿Creó usted en la trascenden
cia de lo que escribe?

El escritor me lanza una mira- 
‘ da de sorpresa. Cruza los brazos 

para responder.
—Naturalmente. Cuando un au

tor toca un tema—sobre todo si 
lo desarrolla bien con proyección 
literaria—siempre provoca una 
serie de reacciones — estéticas, 
morales, sociales—en el mundo 
de sus lectores.

rios. Ya dijimos que pasó su vida 
viviendo, Pero ello no obsta a 
que tenga su puesto, j^ bien se
guro. El dice que no se clasifica, 
y hace bien. Que lo clasifiquen 
los demás, si quieren. Le basta 
con escribir novelas. Se confor
ma. en todo caso, con que los lec
tores digan que son bueñas. Son 
los que lo tienen que decir.

Tímidamente, le pido una opi
nión sobre la novela actual. Ti- 
midamente digo, porque no las 
tengo todas conmigo de que quie
re, contestarme.

El <liálog<, c<*niinñn avenida arriba «le Felipe 11

—Estamos atravesando un gran 
momento. Hasta .ahora los valo
res más destacados en las nove
las están en periodo de creci
miento. Yo opino que en un pla
zo corto, cuando cristalicen algu
nos valores, el fragor que viene 
sonando, profundo, denso, se ha
rá patente en obras definitivas. 
Echa mano del hilo comparativo. 
Precisa:

—El tono medio de la novela 
de hoy es muy superior al de an
tes de la guerra. Lo que pasa que 
ahora no hay ninguna cima. Los 
novelistas estamos en montón. Y 
estaremos aún por mucho tiempo. 
•■ Nos despedimos de Angel Ma
ría de Lera. Es cordial este hom
bre, exuberante, fértil en la char 
la. Luce un criterio justo, ade
cuado, armónico. Está apurando 
sus días de «¿Rodríguez» a vuel
tas con eUcalor y las cartas que 
escribe a sus hijos y a su esposa 
casi a diario. Vaya. A veces la 
literatura permite un buen ve
raneo.

para la respuesta:
—Cuando el novelista tiene hu- v,A^«^— — ------ - _

mildad siempre aprende algc de te de ser un novelista c^®- 
1a crítica. .Cierto que el nove’lsta traducido a ocho idiomas. No de 
debe tener su visión dé las cesas, 
pero la critica puede 'ahormarle 
más. Y, sobre todo, señnlarle los
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defectoá: amaneramientos, des
víos. Siempre enseña, Yó le estoy 
muy agradecido, particularmen
te porque me ha tratado con res
peto y se ha preocupado de en. 
tenderme.

Veo marchar en la oscuridad al 
escritor. Todo ha terminado. 
También «La boda» ha visto el fi
nal... ¿Sabes, lector? Isabelo, el 
hijo de Pelocabra, llegó por fin. 
No en el tren como esperaban, 
pero es igual. Hubo cencerrada, 
convidada, gritos, trifulcas. Lu
ciano y la Uu se casaron ante la 
expectación de todos. 'Una vida 
nueva, prometedora, se les abría 
por delante. Quizá una vida llena 
de hijos, de venturas, de hallaz
gos. Pero, lo que son las cosas, 
el día terminó en tragedia.

Angel María de Lera ha sido 
un poco duro con ellos. ¿No 
crees? Yo te digo que no, sin 
embargo. Ocurre que le ganó la 
autenticidad, le ganó su amor a
los pueblos. Es nombre que 90 se 
asusta, que no teme las dificul
tades. Espéralo’en cualquiera de 

■ sus nuevos libros. Angel Mana 
vuelve de 1/era tiene cuarenta y siete 

años, honradez literaria, clima 
"creado de éxito. Y el anteceden-
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LA ILUSION
reír

GRANDE

sía.

veno ya a poco que se me pn- 
g.nñc

x es que una se sienta aieuir

LO QUE NO ES «MAGIA 
NEGRA»

cintas, pañuelos, cartas y palo
mas.
' —¡Qué descuidado soÿl He sol 
tadó dos sin darme cuenta.

diHtmeeM»" <i’»«'prest Idiglhicion — , ,,,,ilercs
■ I'nlnmas. pañuelos J «•«instantes

estas exhibir «ones

TAMBIEN ES ARTE
EL sombrero de copa es pren

da con misterio.
Al sombrero de copa le arran

caron de salones, ceremonias y 
saraos y unos hombres de alma 
ilusionada y niña hicieron salir 
de él conejos y palomas, cintas 
de colores, platos y pelotas.

Del sombrero de copa el ilu
sionista puede extraerlo todo.

Es caja sin fondo, saco de llu 
sienes, pozo remoto de la fanta

TECNICAS NUEVAS Y TR UCOS
INVEROSIMILES EN EL
CONGRESO MAGICO DE SEVILLA

uno no puede comprender,.,al 
ilusionista sin su gran aparato 
escenográfico. Toda la atracción 
del mago flota en su elegante 
capa de brillante forro, se en
gancha en loa faldones llenos da 
mil bolsillos de su frac. Y reside 
sobre todo en el gran sombrera 
de copa.

INTERCAMBIO DE SECRETOS ENTRE 
FAMOSOS PRESTIDIGITADORES

Ante el ilusionista siempre soy 
ingenua. Papamoscas mayor no 
creo que haya para creer a pies 
juntillas en todos los nudos, en 
todos los pañuelos multiplicados 
por cien vueltas de mil colores. El 
conejo más blanco soy capaz de

El padre Wenceslao duro,, uno 
pre ante el Ilusionista con el vle- 
jo aire de la infancia.

Los niños ya se sabe que no 
admiten fácilmente qUe se les 
cambien las cosas. Yo no sé si se 
ha reparado ya alguna vez ett lo 
conservadora que es la infancia. 
El niño quiere el final 'del cuen
to, dicho, hoy con las mismas 
exactas palabras de ayer. Así, y 
lío de otro modo, los niños espe- 

• ran . también del Ilusionista los 
eternos trucos que le hagan son

Como yo..Una siempre espera 
prestidigitador con sombrero de 
copa, ilusionista de palomas y 
conejos, simpático mago que jue
gue con. las cartas.

EL MUNDO DE LOS MAGOS

Se reunieron todos ellos. 
Ha sido allá, en Sevilla, y la «------ ^— - - v 

fantástica reunión se ha llamado cías... y se embelesaban wn IM 
II Congreso Mágico Nacional. trucos que se les presentaba^ en

Una se Imagina el gran patio 
de butacas del teatro Lope de 
Vega atestado de magos. Cada
cuS con su cepa y sus aperos. 
Cada cual con su cargamento do

Y pienso qüe apenas baataría 
una butaca a cada uno. Que el
misterioso cargamento de cada 
cual sería voluminoso e informe. 
Que una pequeña corte, de' apren
dices de mago, «médiums» y pa
jecillos les tendría, rodeados.

—Usted perdone, ¿ha visto al 
faisán mágico que guarda mi co- 
sa? lis ml mascota y no querría 
que se perdiera. No se lleva bien 
con «1 león -encantado del tego... 
y temo que armen alguna zala
garda,

Sirt embargo, no habla zalagar
da. En el teatro del Lope de Ve
ga muchos señores vestidos có
mo tantos otros charlaban en los 
descansos, escuchaban a los com* 
pañeros que presentaban ponen*

el escenario.
Goino chiquillos ellos también. 

Y es que nadie es tan crédulo del 
ilusionismo como el propio ilu
sionista

EL ILUSIONISTA, NIÑO

El ilusionista es un Peter Pan,
un niño que nunca creció.

El mago de la baraja y el 
conejo ha hecho de la ilusión vo
cación. Entretiene y engaña de
manera limpia y hace de la fan
tasía su telón de fondo. Sin cre
dulidad y sin fantasía no hay 
magia rosa ni blanca que le pue
da a uno valer .

Por eso el ilusionista es el pri
mero en creer en la ilusión.

EUes quien con mayor ‘placer 
aalste a'ína reunión de prestidi
gitación, intercambia secretos y
ensaya, ensaya, ensaya.

El secreto del ilusionista está
en la vocación. La vocación le
lleva a trabajar duro. La magia 
reside casi por completo en la 
habilidad. Y la habilidad es cues
tión de práctica.

las prácticasDasaparecidas , .
ocultistas medievales, iba al tras.
te toda aquella ciencia nigro-

•a falla.
asch-nden
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Ix)s ilusionistas son muy aficionados a fabricar tortillas. Esta vez no es en el sombrero del es
pectador, sino la copa en un caso, y probablemente... el suelo en el otro

mántica de encantamientos y su
percherías, la magia vino a que
dar en juego transformada por 
el francés Robert Houdin. a 
quien todavía hoy se le conoce 

'^, en el mundo de la magia por «el 
Maestro». Houdin transformó la 
magia, la dejó en arte honesto y 
pronto una pléyade de hombres 
hábiles e Ingeniosos se divirtieron 
en segulrle, •

El ilusionismo con todas sus 
diversas especialidades saltó a 
los escenarios, penetró en el cir- 

' co. Hoy ya nadie comprende un 
espectáculo de esta clase sin su 
formidable mago y sus cien ma
ravillas.

El que parte en dos el cuerpo 
de la deliciosa «médium».

El que hace flotar mesas y si
llas contra la ley de gravedad

' El que extrae monedas y ani
malitos de los sitios más insospe, 
chados.

EL VENTRILOCUO. GUI
ÑOL DE SI MISMO

La luminotecnia ha venido a 
dar a todo esto mayor pábulo.

Los conocimientos que actual
mente se tienen de física recrea* 
tlva, de electromagnetista y de 
los fenómeftos ópticas, han com
plicado hasta el máximo la téc
nica de los ilusionistas.

El prestiditador profesional va 
hoy en día rodeado de un fabu
loso aparato de bártulos y más 
bártulos. Ha de exponer a la vis
ta los aparatos que contienen las 
mil claves Poseen formas ino
centes. Y desde luego, una mesi
ta es imisrescindible. Un gran pa- 
•ñuelo 'y también el frac o la ca 
‘pa amparadora.

Y como de costumbre, el som
brero, El imprescindible som
brero.

Entre todas las especialidades 
del ilusionismo, la del ventrílocuo 
es la más asidua.

El ventrilocuo hace giñol de si 
mismo. Es él y son sus docenas 
de muñecos. Personajes a los que 
quiere, en los que llega a pensar 
como si de seres de carne y hue
so se tratara.

¿Recuerdan ustedes los muñe
cos de Balder? ¿Recuerdan us
tedes a Gaonita? •

En alguna película americana 
se vio expresarse al ventrilocuo 
tímido por medio de su descara
do y gracioso muñeco.
• Era un ventrílocuo célebre 
aquel del muñeco del monóculp, 
pero una no recuerda el nom
bre.

Esto es lo que son los ventrílo
cuos. Alguien ha dicho: «Los ma
nipuladores son los poetas de la 
magia».

Puede que sea verdad. Poetas 
para un mundo de irrealidad en 
el que lo imposible se hace po
sible. ,

Pero éstos (los ventrilocuos) son 
poetas para la pedestre realidad 
de cada día. Críticos irónicos de 
la humanidad.

LOS QUE SUBIERON A 
LA TARIMA

Lo mejor del ilusionista es que 
no ha de ser un profesional.

El Ilusionista aficionado, 
«amateur» abunda tanto que de 
«amateurs» se ha compuesto esie 
Congreso Mágico Nacional al 
que han aslsudo numerosos re/- 
presentantes extranjeros.

Allí estaba el colosal míster 
Peacock,

Allí estaba el famoso Sander.
El gran trUco lo tenía prepa

rado don Fernando Mayrnó, pre
sidente del Círculo Español de 
Artes Mágicas, que después de 
un discurso dé salutación, invitó 
a presenciar un programa televi
sado en conexión con Madrid, 
Barcelona y Zaragoza con docu
mentales sobre artes mágicas... y 
quien a última hora hizo desapa
recer limpiamente él aparato de 
televisión, que se esfumó en los 
aires ante el asombro de la con
currencia que tributó «un es- 
tfíxendoso aplauso» profesional al 
presidente.

El padre Wenceslao Auró, uno 
de los más ^conspicuos ilusionis
tas de España, miembro de nu
merosas asociaciones mágicas, 
diplomado con el título de «Mai- 
tre Magicien», era una de las 
personalidades a quien se vio en 
reuniones.

Diversos congresistas hicieron 
demostraciones en sus diferente.^ 
especialidades: manipulación, 
mentalismo, ventriloquia, presen
tación.

El español Fesferu demostró su 
maravillosa calidad.

Sven Mao, el mago, y su «mé
dium» pasaron la barVéra. de lo 
conocido.

TRUCOS PARA TODOS

Con aparato de televisión y tol
do, la dialéctica del Congreso se 
ocupó y preocupó de que sus con
gresistas sacaran bien aprendi
dos nuevos trucos de las sesiones.

De esta manera el.«efecto» era 
perfectamente controlado, por el
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de ser doble: manual

mental es la más im-

copiosa co-

P&Í. 63.—ÉL ÉSPA^OL

Cimó—ha 
y mental. 

Pero la 
^sortante.

trimos que 
que todo 61

mentales de la cartomagia. Cada 
uno tiene su truco fácil. Sólo ha
ce falta una cosa: habilidad.

La habilidad—piensa el padre

gia» después de una 
mida?

Trucos, trucos y 
todo el mundo sabe,

EL SECRETO DE IAS TAZAS

El «mago ktoife es siempre »„ éxito. Estos señores y^SKST' '" ”“"
las doblan las veces que quieren y resultan al final san^s y sonríen es

espectador y la manipulación Per
fectamente seguida.

Para los profanos se dieron 
algunas sesiones públicas, en las 
que se explicaron* algunos trucos 
fáciles.

¿Quién no ha intentado alguna 
vez esos famosos «juegos de ma
nos» caseros?

¿Quién no ha hecho «cartoma- 

mundo puede ver y que todo ei 
mundo discute.

La «trampa» siempre se cree 
saber.

EI menos inteligente es siem
pre quien no quiere ser engañado.

CARTOMAGIA A DOMI
CILIO

Para la cartomagia hay una se
rie de principios elementales que 
formuló el padre Cimó. Barajar 
conservando encima la misma 
carta.

Barajar conservando juntas dos 
o más cartas.

Enterarse secretamente de la 
carta de encima o de la de abajo.

Controlar una carta 'devuelta 
a la baraja por los espectadores.

Hacer pasar/ secretamente en
cima de la baraja una carta ele
gida y devuelta entre las demás.

Hacer elegir a un espectador 
la carta que el artista desea.

Enterarse el artista de una car
ta libremente retirada de la bara
ja por un espectador.

Estos son los principios ele-

El mago debe ensayar a so
las. Un ilusionista no debe nun
ca dejar penetrar en sus secretos 
a nadie. Un mismo -truco puede 
ser ejecutado de mil maneras di
ferentes y son las manos y la

El truco de los relojes y las horas las nuevas técnicas lo com
plican al extremo
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personalidad del artista quienes 
en último término tienen la pa
labra.

Hay secretos, sjn embargo, que 
J>asan hasta el público.

El truco de las tres tazas dear
arrollado por el Dr. Dhotel en el 
Congreso de Ilusionismo de Se- 
g<)via, es siempre un éxito de so
bremesa.

Tres tazas son colocadas en 
fila horizontal y boca abajo. Al
guien esconde un objeto debajo 
de una de ellas. Y permite la 
posición de los tres objetos. El 
artista vuelto de espáld'aíT duran
te Iñ operación termina adlvliían-

do ante las tazas, debajo de cuál 
de ellas está el objeto.

¿Cómo? Muy sencillo. De ante
mano se fija en una de las tres 
tazas .para distinguiría. Por la 
permutación de las otras dos, 
mediante un sencillo cálculo 
mental realiza una brillante 
«operación radiestética» y en
cuentra el objeto

EL NVDO, PERSONAJE 
IMPORTANTE.

Si de manipulaciones se trata, 
los nudos son el todo.

Con dos cordones de seda del

Kl padre Ciuró, «Maestro májrk'o» diploniado. uno de l(»s
ilusionislas rn«'jores españoles y «eartomágieo»

mismo color se pueden atar una 
serie de objetos’ pañuelos, ani
llas, pulseras.

Algunos polvos de la Madre 
Celestina o bien un poco de aire 
de abanico de vieja gitana he
chicera- y todos los objetos que, 
darán desprendidos por arte de 
birlibirloque de la cuerda a la 
que tan consclentemente les ató 
el mago.

En la manipulación el' nudo es 
importantísimo.

Hay que aprender a hacerlos 
cara al público, manejando lim
piamente los dedos y sin desper
tar susceptibilidades. El ilusio
nista siempre escoge materiales 
brillantes, que atraigan la aten
ción del público hacia do.nde el 
quiere atraería y les d’‘-’:raiga 
del «truco» principal.

ADIVINACION Y LO DEMIS

Los mentalistas son los ínttUc- 
tualrs del ilusionismo.

Adivinan, por ejemplo, oçiio 
sumandos de seis cifras cada uno, 

, en pocos segundos, parece pro
pio del mismísimo demonio, sin 
embargo, es un juego de niños 
part un mentalista.

La multiplicación relámpago, 
adivinación de la edad precisa 
de un espectador determinado 

.qué disgustos los de las seño 
ras!— es asunto poco complicado.

Como el mentalista plantea 
.siempre una condición previa de 
poca, monta al parecer, él mani
pula mentalmente con élla. po
see siempre una ba.se matemática 
secreta que le impide equivocarse, 
Aquí la agilidad mental juega 
un papel importantísimo.

TORTtLIAS EN EL SüM 
BRERO

Eín lo de hacer una tortilla en 
un sombrero lo que juega, en 
cambio es la escandalosa pro
testa del dueño del sombrero..

El prestidigitador juega con 
ella, es truco que nunca falla en 
cuanto a hilaridad de la concu
rrencia.

Ë1 aprendiz de mago aquel que 
.siente en sí el germen de arte 
tan encantador, sueña siempre 
con el maravilloso momento en 
el qUe bata a conciencia seis he** 
mosos huevos en el sombrero del 
amigo.

Pues bien; si hay vocación, és
te momento puede ser pronto una 
realidad.

Infinidad de aficionados al ilu
sionismo son ya verdaderos maéa- 
tros. En España se agrupan en 
varias Asociaciones, como la Aso
ciación Española de Ilusionismo, 
con sede en Barcelona y filiales 
6n Madrid, Zaragoza, Valencia, 
Segovia, Huesca y Córdoba, y 01 
Circulo Español de Artes Mági
ca. En el mundo .ss multiplican 
día a día estos ' Círculos Mágicos. 
El cerebro descansa. La ilusión 
así es ya uñ «hobby».

Todos estos señores para supe' 
rar un momento de depresión 
pueden hacer cuando quieran esa 
dicha tortilla en el sombrero del 
ítmlgo 5' atraer como una luz el 
buen humor sobre ellos.

M Jesú» ECHE VA RRIA
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5?«JEREZ - XERES - SHERRY

PAHCARU tSPANOlA Dt COIIZACION UNIVERSAL
SOLERA DE UNA CIUDAD Y ESTILO DE UN GRAN VINO
LA VENDIMIA, TRABAJO Y FIESTA

La punta dsl verano coincide sos de las cepas chupan más y 
siempre, desde que el mundo es -’" ’" A«-i.a. t-ooppo 

mundo, con la granazón de -la 
uva en los viñedos. Los últimos
solea de agosto terminan por 
templar los granos en los raci
mos, en tanto los nervios rabio-

©1 clarín de las vísperas d- la 
vendimia; los lagares ^ baldean 
con fresca agua de aljibe se afi
lan navajas viticultoías y tijeras, 
sacudidas las cestas que portara 
los racimos, se lavan pipas y to
neles, y todo un ejército de cha-

más zumo de la .tierra reseca y 
lo almacenan en las cárceles de 
glucosa de las uvas, poniendo ten
sa y brillante su piel de mozuela, 
a punto de estallar.

Suena entonces por l'S campos
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dimiadorss.
GONZALEZ-RUANO, CA
TEDRATICO EN LA 

ASIGNATNRA DEI

almii a-
ración

para la gran batalla verde de 
cortar la uva.

las cepas 
y en el vino su pan y alegría del 
año.

RIZAS

VINO

ros

VIENTO

La hermosa Cartuja de la Defensión, a escasa distancia de 
la ciudad de Jerez, donde fue incubada la raza, ñ nuisa en el 

mundo, de los caballos cartujano.s

Is 
»■•».«SSPANOL.—Pte. 06

valas sale camino abalante listo

Esto es en Jerez, donde la ven
dimia, desde tiempo de tartesio.? 
y fenicios—no digamos ya de 
griegos y romanos-atiene rito e
historia; que no en vano una re
gión toda, la que hoy oficialmente 
se registra como «Jerez-Xisres-
Sherry», tiene en

La gente forastera que llega a 
-Jerez se pregunta siempre en to
do tiempo dónde están Ias viñas, 
dónde los lagares, la cuna pri
mera del vino famoso. Bien es ver
dad que entrando a la ciudad por 
Sevilla, por la gran avenida de 
tres pistas y luces de neón a to
do lo largo, o por el cameno de 
Cádiz si se viene del mar, las vi
ñas jerezanas no aparecen por 
ning,ún lado. Hay Çxcepeionss, 
claro. Está «El Nazareno», con su 
palomar y palmera peinando el 
viento en la general de Sevilla, 
y algún q,ue otro manchón dÿ ce
pas en lo que antes fuera «pago 
del Agrimensor», donde la ciudad 
se ancha ahora en más y más ba
rriadas flamantes por el lado- de 
Cádiz. Pero esto no es nada.

LAS COLINAS DE ALBA

Las viñas, las viñas jerezanas 
están bien guardadas de miradas 
de curiosos. Todo el que quiera 
puedei catar los vinos, de balde, en 
las bodegas, ver cómo se trajinan 
con las jarras, cómo se entrecru
zan para mejorarlo,s y cómo son 
envasados en las grandes cintas 
automáticas. Pero las viñas son 
sólo patrimonio de los escogidos, 
de los selectos, de aquellos que se 
molestan ,en ir a buscarlas.

Para ver las viñas de Jerez hay 
que meterse por el camino de 
Trebujena ó, por la carretera de 
Sanlúcar: allí, en una 
cualquiera, quedarse embobado 
mirando el horizonte de verde, el 
mar ds pámpanos que cubre co
linas y colin as .y que aquí y aim 
se abre en los blancos caseríos, 
en las cuatro paredes con soporta
les donde se alojan los lagares y 
que se ancha en las terrazas de 
los almiares, donde las uvas di
cen su último adiós aJ sol.

En el triángulo J^rez Trebulf- 
na y Sanlúcar, poco más o menos, 
están, pues las viñas. Allí el pa
go de Macharnudo, El Carrascal 
Añina, Balbaina Los Tercios 
Allí las colinas blancas de las al 
barizas, las tierras que dicen los 
ingenieros y los capatac’s tienen 
el secreto de los vinos de Jerez.

Ahora, con septiembre casi a 
mitad de camiino, la teria de los 
vendimiadores ya empieza. Prime
ro son los camiones, renqueando 
por las cuestas cargado,s de botas 
vacías; después las recuas dj bu
rros trotadores, -con los serones 
escamondados listos para su pre-

ca carga a plazas y a los 
res Aquí viene la- ultima 
de sol de las uvas, del ’«'^stp pne- 
m aue ya no volverá a ver la 
luz hasta que salte herido de ar
co iris «n el cristal de una copa.

dora entrega su
pataz de la cuadrilla de pi
sadores, en el pórtico de la 

Iglesia Colegial

ALEGRIA AL 
DEL VINO NUEVO

Tras el «soNo» en.los almiares 
la uva pasa a los lagares. Allí la 
cuadrilla' de hombres de calzón 
corto y zapatones de ciavos, 
aguarda con sus palas -'
bor sangrienta. En el 
sombras y frescores de esa gran 
fábrica de silencios qué son las 
bodegas, los pisadores llevan a ca
bo su tarea. El lagar se hao2' pron
to un mar de azúcar, un lago en
tre cuatro tablas que pronto hay 
que achicar para seguir pisando. 
Se abre la piquera y sale el pri- 

chorro de mosto. Ha nacido

ciosa carga; a poco los mozos y 
zagalas, sus espejos ellas en el 
sombrero de cinta pidiendo novio, 
la alegría caminera y las b e ele-

Antes que el sol apunta empie 
zan las faenas, la dura brega de 
agacharse una vez y otra, levan
tar los pámpanos, apartar sar 
mientes y cortar el racimo; mí 
rarlo rápidamente, entusiasman
do si es hermoso, porque siempre 

' se mira, y lecharlo eh la C3s‘a. Asj 
una vez y otra, las canastas a los 
hombros redondos de las mucha-

Vientos poéticos mínsaie,s en sus patas. L^campanas siguen locas 
girando, estallan los cohetes en la 
mañané de sol y la banda de mú
sica se arranca con los 
briosos y platellazos ds los hím

el vino.
Desde hace doce años esto se ha 

divulgado, se ha hecho publico a 
los cuatro vientos; los noticiar.^, 
los fotógrafos dé Prensa, la g n- 
ta turista en Jerez lo vieron. An
te el pórtico de la Iglesia Uolegi^ 
ta, etm el abad con su hisopo ^n 
la mano, los canónigos, los mona
guillos con sus incensarios, el 
mosto de un lagar montado allí 
mismo se bendice jn re la Inés y 

da suelta al río loco de las

Es una fiesta sencilla, con tea
tro natural, espontárieo. Propio 
La vendimia está entrenada. El 
vino llena el primer ,WP®J> ^°® 
pásadones apilan él orujo y ,lían d 
esparto en torno a la prensa del 
lagar. Rueda' más mosto 'P^ la 
piquera. El tonel se llena ton ! 
que lleva una marca en su cara. 
«San Ginés, 1959.»' San^Gmés. .1 
vdeio santito de las vinas, es d 
Patrón de los vitivinicultore  ̂
los hombres de las cep^. de 
uva y del vino, los hombres ven-

S0 _____ 
campanas al vuelo. _

También se abren las jaulas a 
cientos de palomas. Una nube 
blanca se levanta desde el sucio 
cn aleteos y los miles y miles de 
ier^zanos y forasteros congrega
dos sueltan el chorro d; sus 

saludando al vinoaplausos.

chas, hasta los borriquUlos q ue 
pateando con mimo por las hile
ras de cepas llevan su dulce y ri

Las palmas, palomas ™ensaj 
ras, s© encargan de llevar aj®^^ 

' las esquinas de la rosa de los

La" ceremonia' sigue con §an 
Ginés que no se ha perdido un 
detallé de lo que pasaba, «tjj^íjo 
desde su «paso», a la vera dri la
gar, y todos se dirigen en proc 
Sión al Interior del 
autoridades se quitan 1®®.®®™?® 

d» copa, las damas de honor 
de là ‘fiesta y la reina di3, la Ven
dimia, vestida de tules y 
blancas, como novias del J^o®™' 
Se TX>nen los velos. La banda mu
nicipal y los guardias, sus gorras 
ríglamentariamente e,n el brazo. 
Todos entran en el templo para 
entonar un Tedéum en acc^n 
de gracias por él vino nuevo, por 
la alegría milenaria que una v z 
más ha nacido para el munao.
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para renovar el psrpetuo ciclo de 
alimentar las soleras, la daVe d'
là inmanencia perfecta del vino 
jerezano.

Las hojas de la puerta central 
de, la Colegial se abren solamen
te. Dentro, on el gran ámbito de 
niórmol y piedra, a la alta luz las 
vidrieras de colores, el órgano re
suena; vuelan los incensarios y, 
de rodillas todos los qu^ cab?n en 
el gran templo, dan las gracias al 

. Señor por la bendic ión que d'^rra- 
ma en la ciudad cada año con el 
milagro d^l vino.

Es éste el gran acto de las ©es
tas de la verdimia de Jerez el 
eje de la semana larga qu^ 'du
ran los festejos, la alegría de los 
días vendimiadores.

Todo, en verdad, ismpieza an
tes, Este año. desde ei sábado pa
sado, comenzaron los festejos. 
Primero representaciones al aire 
libre de la compañía lírica que 
dirige Tamayo, de.spués concur
sos de patios de vecindad, patios 
engalanados con farolillos, cimas 
de papel de colores y maestas con 
claveles y geramios. a ver cuál se 
lleva el premio.

El jueves siguieron las fiastas 
González Ruano dio la VI lección 
de la «Cátedra del Vino», diser
tando sobre la «Cultura y serie- 

,dad del vino ahgre», da lo que el 
famoso petriodisía debe saber algo.

Más festejos han sido una no
villada homenaje a la mujer je
rezana. El sexo femenino tiene 
entrada gratis y exclusiva a la 
plaza de toros, sólo por el hecho 
de serlo. Los hombres, mo muchos, 
están en el callsjón con los tore- 
fos. Y, todos los años, por extra
ña coincidencia, una de.las va
quillas Se hace un lío con las 
puertas que dan de los chiqueros 1 
a la arena y da la vuslta al me- ! 
do por dentro del caUajón. Por ' 
las risas de los tendidos, repletos ! 
de ojazos negros y claveles en ¿1 < 
pelo, vale- la pena «1 susto que, 
Inevitablemente, la vaquilla da 
siempre.

FABIOLA DOMECQ, REI
NADO XlI DE LA FIES
TA DE LA VENDIMIA 

El sábado fue la cabalgata. La 
reina de la Vendimia, este año 
ma chavala guapa de Jeraz con 
apellido ilustre en la ciudad y 
’amoso en el mundo. Fabiola Do
mecq. hija de don Alvaro, el hoy 
presidiente da la Diputación de 
.yádiz, fue presentada al pueblo 
y ocupó su trono en la plaza del 
Arenal, la plaza donde el ien^za- 
no don Miguel Primo de Rivera, 
por obra de Benlliure, cabalga en 
bronce en la inmortalidad. 

Los aplausos saltaron otra vaz 
Los estanques dormidas de la fa
mosa plaza vieron reflejar en .su 
piel de espejo.los chor.^s da lus 
de los cohetes, después las’ rosas 
de fuego, los abanicos colosales 
de minúsculas Uamitas, la alego
ría final que traza con pincel de 
fuego el cartel de las ©ístas da
do a conocer en todos los hoteles 
de postín y agencias dé viajes del 
mundo entero.

Y la Fiesta de la Vend'mi a em
palma con la Feria. Jerez celebra 
Feria grande on abril, feria d? 
ganados, y también en sep ¿cm- 
bre. En el parque Goi'zález Hon
toria, un vasto recinto de arbola
do y flores/ que un gran Alcaide 
de la «Belle epoque» dejara a la 
ciudad. Jerez convoca a los gana-
EL ESPAÑOL.-Pág. 58

deros de toda su zona agrícola, 
también a los que venden maqui
naria, tractores, vertederas, ara
dos, aparatos de sulfatar cepas, 
segadoras, trilladoras,,, que bien 
se sabe en Andalucía la baja en 
estos tiempos, aceptar con entu
siasmo todo lo que sea nu-vo y 
bueno.

Para dar calidad a la Peria Je 
rez empieza poniendo sus cába* 
líos. Cuando 8)3, habla en el mun
do de caballos e^añoles, se pien
sa al momento en los caballos 
andaluces, los que briosamonte 
canta Santos Chocano, que es
tamparon sus gloriosas herradu
ras en los riscos de los Andes los 
que hicierón la conquista de’ las 
^lvas y pantanos de América. Y 
ios- caballos andaluces no son 
otros sino los caballos jerezanos 

, Verlos pasear por la Reai de 
la Peria, bajo el techo de menta 
y caramelo de los farolillos, que 
decía el poeta, con su paso me
dido, columpiando sonora-nente 

remos, marchando con la ca
beza alta, orgullosos, soberbios... 
Con frecuencia es una chavala
quien monta, una cihica con el pe
lo recogido en la nuca, con som
brero calañés o catite, azul, a la 
bandolera, con el sol hiriéndole 
vivo, sin sombra en el rostro en
cendido y espléndido. ’

TRILOGIA CLA.SICA: 
OLOROSO, AMONTILLA

DO y FINO
Después son Jos «troncos» a la 

potencia, a la «jerezana» enjae
zados, con el «pericón» delante 
suelto, desnudo, sin un atalaje’ 
guiando segui'o con la máquina 
perista de sus remos el trote de 
las dós 0 tres parejas que le si
guen, también’ redondos en> el pa
so,, sonando cascabeles... Y en to
do lo alto de los pescantes los ma
yorales, con los látigos restallan
do y sus voces secas, seguras

Un alto.
—¿Una copa?
—Una copa.
—¿Oloroso, amontillado ó fino?
—Venga el fino.
El jerez no tiene horas. El je- 

^®'®^ ^°^ todo tiempo, con el 
tabaco, con la t apa de'aceitunas 

o alm.endras saladas, con el, ma» 
risco, con, las comidas también. 
Cada menú tiene su vino pues la 
gama de tipos de jerez son varla- 
msimas. Los hay desde secos, que 
hao^n chascar el paladar de 
sabor intenso y fluido, a los acara
melados «Pedro Ximénez», a base 
de mistelas y alcoholes cocidos, 
vinos éstos para mujeres y golo
sas y meriendas.

Pero en la Peria lo que pega 
es el fino, el alegre vino rodador 
de Jerez, que sabe saltar de copa 
en copa repartiendo alegría y le
vantando, discretamente, ei cora
zón del más gélido.

Jeraz durante sus Fiestas de la 
Vendimia brilla todo con un color 

distinto. Hay quien prefiere Jerez 
en primavera, con los naranjos de 
«.^^í^edera y del Patio de San 
Dionisio todo punteado de blan

co, derramando azahar como en 
noche moruna. Entonces la ciu
dad en sus noches lentas de lu
na, í^rece volver a sus días leja
nos de antes de la conquista de 
Auonso X El Sabio, cuando toda 
ella no era otra cosa sino reducto 
fortificado pegada al Alcázar don
de Fortún de Torres, e’ héroe lo
cal, defendió hasta la .itima go-

ta de su sangre la bandera jereza- 
na, un viejo pendón ai que 
ano se saca a pasear de la iglesia 

I^lo»ísip.Ta del Patrón a 
mientras- toca a re- 

teto la campana que se cascó el 
día que se marcharon los moros 

Fortún de Torres que tiene si
tio en la Historia de España -en 
la leyenda da la Historia di Es

paña, mejor—, naturalmente no 
es ei único héroe de Jerez j’^r^-* 
dió muchos más, gente bravai 
mo lœ Villavicencios, los Dáv: 
los Riquelme, los Vargas Mach 
ca, que escribieron sus crónicas 
con sangre de sus Venas lo que 

^no ^ un decir, porque en una 
ocasión la fanfarria heroica lle^o 
tosta 61 punto de escribir a su 
Rey, uno de los de la Edad Me
dia, no recuerdo ahora cuál aun
que se muerda los labios don José 
de Soto y Molina, el erudito local) 
con pluma moj’ada en sangre pro-

■ 1>"«.’Wa que así la reai persona 
advirtiese el valor y urgencia en 
lo que pendían.

Y están además, entre los hi
jos ilustres, el fabuloso Alvaro Nú
ñez Cabeza de Vaca, el^ran via
jero dal alto Méjico' y el sur di 
ios Estados Unidos. Y, ya en nues
tros días, el gran don Miguel, por 
solo citar a los que más altura 
alcanzaron en la historia espa
ñola.

DE LA SEMANA SANT.4 
A LA FERIA

Jerez, en esas hoches de luna 
dormida que digo, en esas noches 

.^^ poetas y los locos me
lancólicos, se abre más intenso y 
más pleno se entrega a quien sa
be cazar su misterio por las calles 
largas y estrechas, por las plazo
letas donde una hermosa iglesia 
gótica se abre de pronto—San Mi
guel, Santiago, San Mateo—un 
viejo convento o un palacio plate
resco, con arcadas de mármol en 
el patio, flores y silencio, mucho 
silencio.

También, si se quiere, puedo 
verse a Lorca y a Romancero <51- 
teno, las guitarras, los naranjos, 
las mocitas enamoradas y los . gi
tanos chulos, Todo depende dé lo 
que se busque.
*E1 error que cometen los turis
tas, la gente de paso en las rutai 

del Sur, es intentar cazar a Jerez 
en cualquier fecha, ignorantes ds 
que la ciudad, sin duda no como

^^®^® perfiles totalmente 
distintos según la estación e in
cluso según hoia. 

Jerez en septiembre es ei con
trapunto total de Jerez en’ Sema
na Santa. por ejemplo. La ciudad 

'®®‘^hces de tristeza encen
dida de cirios, de sombras .le pe
nitentes que barajan los captrot .a 
en las esquinas saetas por «mar
tinetes» tras una
quiera, con voz de

—¿Quién canta? 
ai oído.

—No sé.
Nadie sabe. Es

ventana cual- 
mujer :
—dice alguien

------ — una voz, una 
oración en su .más pura y alia 
forma, con dejes de canto judai
co, moruno, romano,.., lo que se 
quiera. Y una voz espléndida re
ta en drama, podría .¡grabar en 
discos si quisiera, ganar dinero 
explotaría su dueña Pero no vale
más que para el rezo, para roir- 
per el silencio deila Virgen que 
camina coiumpiándose entre fle
res y diamantes por lá.grimas... 
Una voz que sólo entiende'de eir.c-
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ción y cante grande; que no en 
vano Jerez fue cuna de aquel co
loso del folklore andaluz que se 
llamó don Antonio Chacón, y ha 
dado al arte grande andaluz, lo 
mismo en cante que en baile. íi- 
guras señeras. • ■ .

Y del fervor de la Semana San
ta la conmemoración religiosa 
cue en esplendor y recogimiento 
figura entre las primeras de toda 
España, casi dé pronto, vertigmo- 
samehte, lo mismo que en Sevilla, 
sucede- el carrusel de colorín y 
(fuitarras de la Feria.

Jerez en la Feria de Abril sc 
vuelca. Cada año ia ciudad es más 
grande. Cada censo demográfico 
registra más y más habitantes. 
Los Alcaldes de la ciudad—actual
mente el ilustre escritor don To
más García Figueras— no paran 
de firmar autorizaciones, adjudi
caciones de contratos para levan
tar más y más viviendas, más y 
más nuevas industrias. La pros
peridad de Jerez ahí se ve claro, 
y, en consecuencia, se vuelca en 
la Feria.

UN VINO ILUSTRE PARA 
BEBEDORES SELECTO:?

La Feria de Abril, que a veces, 
según los años, va a caballo con 
el mes de las flores tiene entie 
otras ferias famosas la personali
dad distinta que le da su marco 
espléndido del jardín del Parque 
González Hontoria. También los 
briosos caballos continuamente 

» paseando. Sin embargo. Iq prin
cipal no es esto. Lo principal es 
el riego alegre del vino y ej es
pecial carácter y señorío de los je

rezanos.
Jerez es un puente entre Sevilla 

y Cádiz. Sevilla, ya se sabe, tiene 
maneras alegres y peripuestas, 
presunción de capital de Andalu
cía porque el Guadalquivir, los 
moros con la Giralda y los Reyes 
desde Femando III quisieron que 

así fuera. Y Cádiz, distinto, se 
acuerda de los días de sus Cortes 
famosas, si no de su espíritu (que 
nunca ciertamente lo tuvot si de 
su ambiente, de su verborrea, de 
su anUración festivalera. ' Ade
más, Cádiz es mercantil. Tiene 
puerto, lo mismo que Sevilla, des
de luego, pero puerto mercantil. 
Sevilla admite al pie de la Torre 
dei Oro lo que necesita y expor
ta lo que le sobra. Cádiz no, Cá
diz trafica, es todavía fenicia, tie
ne mucho de alegre posada del 
mar en el curso de su historia 
tres veces milenaria,

El puente es Jerez. Jerez, seño
rial —caballos y caballeros—, la 
ciudad del más ilustre vino 'donde 
emborracbarse en la mayor des
honra que puede hacerse. Usted 
puede beber; beba. Usted puede rwu.», wd* wjbxvoíww uiv*xvx* i^- 
tomarse media copita de más y piel de 'barro la inarca de «Vino de 
ponerse «alegrito»; hágalo si es la Bética», lo mismo que hoy las 
qua no tiene que trabajar ái mo- 
mentó; puede Incluso tornar la 
otra media capita de más y pm -T-
se alegrlto del todo ; se le consen
tirá si goza educación a la ingle
sa y los vapores del vino sólo de* 

, ja de apuntarlos en los ojos y en 
el corazón. Pero en ese mismo mo
mento había que parar. Ser un 
borracho es lo último. Es el anti 
bíbedor de Jerez, el vino superae- 
lecto por excelencia, el vino que 
es joya de la civilización, d® 
nuestra cultura de Occidente,

Cuando se bebe en una 
lo primero es el rito de la 
cia. que escancia con su

bodega 
venen» 
chorro

El vino nuevo nace; la pi
quera suelta el primer cho- 
Tro del tibio caldo de San 
Ginés. Campanas y palomas 

son echadas al vuelo
solemne el néctar. Viene despues 
el olfato, el mirar la luz romper 
por el cuerpo del amibar del vino, 
para finalmente probar un poco, 
catar chascando y apretando 
mucho la lengua, para así sabo
rear al máximo 1^ quinta esencia 
que-se tiene en los labios. Este 
es el arte de beber. Dice José de 
las Cuevas un gran escritor del 
Sur que ha dedicado magníficos 
ensayos al vino de Jerez, que co
mo al vino famoso lo único que 
le falta es sonido, los jerezanos 
suelen hacer sonar por ello sus 
copaá, unas confia otras.

EL JEREZ, DECISIVA 
FUENTE DE DIVISAS

¿Y cómo bebiendo con este rito 
se puede nadie emborrachar? El 
secreto está en saber ser digno de 
un vino que representa dos mil 
años de historia, de ciencia vitivi
nícola y humana. En esto no hay 
exageración, que los miles y mi
les de fragmentos de ánforas ha
lladas en las ruinas de la vieja 
Roira, bien marcado tienen en su

botellas llevan el precinto del 
Consejo Regulador de la Denomi-
nación de Oi'igen.

Todo este rito milenario vivo 
en Jerez, toma cuerpo y manifes
tación popular y selecta en los 
Juegos Florales. En el teatro Vi- 
llamarta, ei gran coliseo que cons
truyera para Jerez un filantrópi
co marqués d’e ese nomhre, los 
poetas españoles se dan cita para 
regalar los más mellos versos al 
vino eterno. La reina de la Vendi
mia —Fabiola JJomecq, como he 
dicho— preside el acto, acompa
ñada de sus dañas de honor, que 
este año son muchachitas ' olan-

desas, pues la fiesta se dedica ca
da vendimia a un país de los prin
cipales compradores de vinos de 
Jerez.

Como se sabe ei vino de Jerez, 
Junto con,los procedentes de las 
ciudades de su zona, Puerto de 
Banta María y Sanlúcar de Barra
meda, constituyen una fortísima 
fuente de divisas, para nuestra 
Patria, lo mismo que los licores 
que en dichas ciudades se fabri
can, brandies, principalmente. Pe
ro durante los días de fiesta de 
la vendimia nadie piensa en esto. 
Ya vendrán después las jomadas 
de año para trabajar y bien estu
diar el asunto. Ahora se trata sólo 
de echar ai vuelo las campanas 
de la Colegial, soltar las palomas 
y, drspués irse a pasear a la Fe
ria para hacer escala .¿en los toros, 
a ver, por ejemplo, a Antonio Or
dóñez entendérs^las con seis toros 
en la tarde, cada uno de ganade
ría distinta, en la que habrá un 
morlaco que se perdonará la vida-, 
si es que demuestra tener sangre.

Todo es original, nuevo, vivo, 
•intenso en Jerez. Y su vino por 
ello, el vino Inmortal, como le,‘i 
gi’andes monumentos. No hay exa
geración en esto. Sólo quien lo ha 
probado puede comprsnderlo. Di
ce ei refrán:, «Sangre de. Cristo, 
cuánto hace que no te he visto y 
ahora que al fin nue te veo, Glo
ria in excelsis Deo». La vendimia 
es buena ocasión para alabanzas 
al Señor. En esto no cabe ninguna 
duda..

Feérico VILLAGRAN 
Enviado .especial, 

(Fotografías Calderón.)
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ENTRENADORES, JUGADORES Yi 
PUSLICO. ANTE LA
PRIMERA TARDE DE LA LIGA

l parada futbolística 19.59- 
19oO abre sus puertas. Y las 

abre de una manera oficial por
que empieza la ¡Liga. Es Induda- 

.que la competición liguera 
®®"^^® y ’a columna del 

lutbol, este moderno y gran fe
nómeno cuya existencia rnodali- 
aades y características ’constitu- 
^®»Tn ®'*^^^’^tloo objeto sociológico, 

Todos los años—septiembre e."!
’^^ ^^ Inauguración—el 

lutboj se presenta distinto. Y es 
distinto porque, aun pareciéndo
se como una auténtica gota de 
agua a otra gota en lo que se 
refiere al Interés de anteriore.s 
ternporadas, fçs fichajes, los 
traspasos, los ascensos y los des
censos dan. — a ésta una varia
ción significada y concreta. 

Otra vez. pues, la Liga. Los 
historiadores ' sabrán-------- concreta
mente qué número correspond? 
a su edición; los aficionados, en 
Ia generalidad, iq ignoran.

No importa; lo que de verdad 
interesa ahora, lo que se exhibe 
como un tesoro ipreoíado, es la 
ilusión. Ilusión del triunfo, au
sencia del fracaso. De este es-

piritu, la verdad—mitad de sep
tiembre de lOñíl—. todos los qua
Integran el gran mundo del de
porte balompédico están im

Aunque luego vengan, a me
dida de los fracasos o de lo? 
simples contratiempos, las dimi

Pero eso, no sólo en

Bn el segundo domingo
septiembre la afición saluda a
sus equipos.

Por lo que respecta a grandes 
fichajes*, a adquisiciones de fi
guras .sensacionales, esta tempo
rada acusa la presencia en equi
pos españoles de nuevos jugado
res de fama intern.acional. El 
Atlético de Madrid, el Real Ma
drid, el Elche y el Valladolid 
son los cuatro Clubs que han ad
quirido mayor' cantidad de re.-

fuerzos exteriores. Dos grander, 
y dos recién ascendidos. Lucha 
por el título y previsión por eJ
descenso.

El mercado sudamericano si
gue siendo el ' abastecedor de jn 
gadores. Para el Atlético madri
leño tenemos los nombres de 
Griffa, el defensa internacional 
argentino del Newell’s Old Boys, 
y de Alvaro, el delantero del 
brasileño Santos. Son fichajes 
caros en los que la calidad de .la 
adquisición, con su efectividad 
en el terreno de juego, compen
sa el dinero desprendido.

El Real Madrid ha fortalecí 
do su cuadro con jugadores silo- 
americanos también de fama in
ternacional. El moreno Didí. del 
brasileño Botafogo, campeón del 
mundo en Suecia, y el sudame
ricano Canario, del América, 
han venido, como estrellas ruti
lante.? a engrosar las filas del 
Club campeón de Europa. Fila.? 
que, en lo que a fichajes de ,iu- 
gadores famosos se refiere se 
han visto también, aumentadas 
con el concurso del sevillano Pe
pillo, varias veces internacional 
en nuestro equipo nacional.

está ya
ángulo superior — 
QUierda. el equipo del ai 
Madrid, en su estadio «San
tiago Bernabéu», recibe las 
Instrucciones de los técni
cos. Deba jo, uno de Jos <*« 
trenámientos del ( 1*- Bar
celona; en la foUigrafia apa- 

Evaristo, (//.ibor, Sua-
rez y Segarra

Menos conocidos, pero tani 
bién de categoría por sup laW 
des, son loa importados del El- .’ 
che y del Valladolid. El equipo ■ 
ilicitano ha dado de alta a once 
nuevos jugadores, entre lo.s cua
les están los Laguardia, del 
Nacional de Asunción; Roche. 
del Peñaro! de Montevideo, y Re, 
del Cerro Porteño, de Asunción. 
Por su parte, el Valladolid es el 
Club de Primera División que 
más jugadores extranjeros ha 
adquirido; cinco. He aquí- sus 
nombres y procedencia^ Da 
quera, dél Huracán, de Buenc 
Aires; Benítez, del Rácing, de 
Montevideo, Solé, del Huracán, 
de Buenos Aires; Aramendi, 
también del Huracán, de Bue
nos Aires, y Endériz, del Ra
cing, de Montevideo.

Quedan aún vario.? importa- 
dos por otros. Clubs españoles’ 
Sanabria, del Club Municipal, de 
Asunción, para el Valencia: Ce
sar Nelli, del argentino Newell 
y Gonzalito, del Rácing, de B
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neos entre equipos españoles y 
extranjeros finalicen con la vic
toria de los colores hispanos.

Como ejemplo, ahí están los 
últimos triunfos españoles en el 
Trofeo «Ramón de Carranza», 
los encuentros «en Ias giras del 
Atlético madrileño y los prime
ros résultats de la recién em
pezada V copa de Europa.

DIEZ MILLONES DE E S
PECTADORES PARA EL 
FUTBOL DE 1.08 DO

MINGOS

Jugadores famosos, jugadores 
que empiezan, entrenadores, di
rectivos, nuevos campos —la úl
tima construcción es el empejja- 
do Estadio Manzanares, del ma-
drfléfio Atlético—, aon los pro
tagonistas, pues, de esta nueva 
temporada de fúlbol.

Bien puede decirse que rarl- 
i es la localidad española sima

de cierta importancia que no 
posea Un equipo de» fútbol, sea 
de Primera, de Segunda, de Ter
cera División, sea de categoría 
regional, de Grupo de Empresa 
o de categoría aficionada.

Diez millones de espectadores 
en todos los campos de España, 
no sólo en los grandes estadio,s, 
sino en esos terrenos innomina
dos donde muchas veces las por
terías han de ser colocadas an
tes de empezar, como en las épo
cas primitivas de los graneles 
Clubs poderosos, van a ser jue
ces y parte de las hazañas, de 
las habilidades, de las victorias 
y de las alegrías de los equipos 
españoles. Porque las tristezas 
y las derrotas, esas se olvidan 
en cuanto empieza el próximo 
partido. Próximo, que, natural
mente, es siempre mucho mejor 
que el pasado.

José Maria DELEYTO

"At-

-ill

4
^t» un » .(< Uts más 
<lc¡ fútbol (uundial 
qiKoída a tícretba, 
Íbíií, Di Síétaiio,

lie «/.
Cnn-ui.?.

nos Aires, para Las Palmas; In
dio, del Corinthians, para el Es
pañol, y Fomlerl, def Torriense, 
para el Granada.

Diecisiete nuevos Jugadores 
extranjeros para equipos espa
ñoles. Y aún quedan algunos 
retrasadas, como el famoso Se
minario, cuyo destino no está 
aún muy especificado.

ORAN MOVIMIENTO EN 
LOS líNTRENADORES 

. Sin embargo, donde se acusa 
mayor movimiento de nombres, 
en términos de comparación, es 
en los entrenadores. Ha habido 
numerosas bajas y altas.

Entre las últimas, las más so
nada, por su renombre, es la del 

’ nuevo entrenador del Real Ma
drid, Fleitas Solich, que viene 
respaldado por un largo presti
gio profesional y mago o artífi
ce de la famosa diagonal brasi
leña, la cual parece ser que en
tra en sus propósitos el aco
plaría al juego del equipo cam
peón de Europa, con las natura
les variantes técnicas.

El Betis Balompié también 
estrena entrenador; Enrique 
Fernández. Fernández, aunque 
ya conocido en España, ha es
tado ausente de nuestros equi
pos un cierto tiempo, por lo que 
su ingreso puede considérants 
como novedad.

Novedad también es el estría- 
tío de Ignacio Eizaguirre como 
entrenador del Osasuna, y de 
César, el viejo jugador del El
che, como miembro y entroha- 
dor del Club levantino.

No han cambiado de entrena
dor; el Atlético de Bilbao, que 
sigue con Martín Francisco; el 
Aílétíco de Madrid, con Daucik; 
el Barcelona, con Helenio He
rrera. en su doble función de 
preparador azulgrana y de la
EL ESPAÑOL,—Pág. 63

selección nacional; el Granada, 
que cuenta con Kalmar, el hún- 
^ro que les llevó a la final de 
la pasada Copa del Generalísi
mo; la Real Sociedad, con su 
sempiterno Artigas, y el Valen
cia, con Quincoces, incorporado 
al equipo blanco a mediados de 
la temporada pasada. Saso es oí 
entrenador del Valladolid, que 
ya lo fue en 1958-50, y Ochoa lo 
sigue siendo del Zaragoza.

Eatrenap entrenador, aunque 
sus nombres sean conocidos de 
los aficionados españoles, ade
más de los anteriormente rese
ñados, el Club Deportivo Espa
ñol, con Antonio Barrios, el imo rti^ímo v Rear Oviedo, con Luis Casas <¿t*mW^«JAmS?^SÍÍ* «„Í 
Pasarín; el Sevilla, con Lula 
Miró, y Las Palmas, con Mar
cel Domingo, el meta francés 
que el año pasado entrenase al 
Español de Barcelona.

VIEJAS GI.ORTAS QUE 
SE VAN

Es de justicia, en estos co
mienzos de temporada, dedicar 
un recuerdo a aquellos Jugado
res que por edad, motivos par* 
ticulares o traspaso a equipos 
de Segunda División desapare
cen de la de Honor, hablando 
representado fama y figura en 
filial

En la lista de bajas oficiales 
de jugadores del Atlético bilbaí
no figuran dos nombres tan só
lo, pero uno de ellos es el de 
Gainza, el viejo capitán, el ex
tremo izquierda más famoso de 
España despusé de Gorostiza.

En el Atlético madrileño cau
sa baja un Jugador que fue pun
tal valioso en su equipo: Verde.

Ignacio Eizaguirre, el gran 
portero español, cuelga las bo
tas definitivamente como juga
dor, aunque pasa, en su mismo 
equipo, a entrenador.

En el Barcelona hay tamiden 
un nombre glorioso que desapa
rece de la lista activa de juga
dores: Biosca. El buen defen'sa 

intemacional se retira a sus ne
gocios, en plena Juventud, for
zado quizá por aquella lesión que 
no terminó de curar satisfacto- 
rlamente.

En el Real Madrid, dos bajas 
importantes; una, por su da,'je, 
otra, por su significación, La 
primera, la de Kopa, el jugador 
francés no aclimatado a Espa
ña, que* ha sido traspasador a! 
Reims, equipo de procedencia; 
la segunda, Jbselto, el Jugador 
comodín, todo voluntad y pun
donor, que, ya en el ocaso de su 
carrera deportiva, ha ido a en
grosar las filas del Levante en 
operación económica para sus 
propios y particulares interesas

Desaparece del Valladolid un 
Jugador que dio mucho que ha
blar: Coque; un jugador que pu
do haberlo sido todo en el fút
bol nacional y al que la mala 
cabeza o los consejos equivoca
dos hicieron anegarse en la más 
profunda de las medianías.

El Sevilla da la baja a Arza, 
otra vieja gloria de las que iban 
quedando en los equipos espa
ñoles. Arza fue en el Sevilla una ■ 
institución^ pero los años pasan 
y por fuerza los que fueron han 
de dejar paso a los que serán. ,

En Las Palmas, dos nombres 
clásicos que también dicen adida 
a la profesión: Silva y Mujica. 
Dos superclasea a los que Ian 
lesiones, unas veces, la particu
lar idiosincrasia de ellos, otras, 
no lea dejaron brillar a la altura 
que su Indiscutible clase me
recía.

Y, por último, el Valencia. Tal 
vez sea el Valencia donde más 
nombres famosos se van del de
porte activo o de la Primera Di
visión. Buqué, Fuertes. Paaie- 
guito y Puchades. Sobre toda, 
los dos últimos, donde el rublo 
de Sueca fue figura y punta! 
del equipo español en loa Cam 
peonatoa de Río

Un filósofo, aplicando la cien-

Ç/Î'
M "

«b-.

Cia a todo, diría: el tiempo es 
la suprema razón.

CAPA VEZ LA TEMPO
RADA ES MAS INTERï.

SANTE

El desarrollo de la temporada 
en Primera División se presenta, 
en general, como una lucha pa
ra el titulo circunacrita a do» 
grandes equipos, Madrid y Bar
celona, con débiles intentos por 
parte del Atlético madrileño v 
,bilbaíno y tal vez por el Valen
cia, Español o Sevilla.

Y por abajo, los demás, a evi
tar la promoción o el fatídico 
descenso.

Ello no quiere decir que la 
temporada ae presente con signo 
claro de aburrimiento y de 
falta de interés por la evi
dente supremacía de los podero
sos; no, Al contrario: los parti
dos de los equipos más mo
destos frente a loa grandea sue
len ser competidos y vistosos, 
aunque caigan derrotados los 
Sue ya lo eran en el pronóstico. 
ia razón ae encuentra en que, 

y ylo^rlosos frente a los históri- 
áM. lo que a los ojos de sus afi- 

/clpnadQS cobra indudable valor.
Por otra parte, en las últimas 
jomadas, los encuentros entre 
los equipos que están mal clasi
ficados frente a los que luchan 
por el titulo adquieren caracte
res singularmente dramáticos.

Por otra parte, es evidente 
también que el fútbol español 
ÿgue siendo uno de los más po
derosos del mundo por la canti
dad y calidad de sus jugadores. 
Junto a las grandes estrellas 
jmiversalmente famosas --los 

• Di Stéfano. Puskas, Gento, Juá
rez, Kubala. Evaristo, Rama- 
uets, Segarra, Carmelo, Mero-, 
mo, etc.— hay un excelente tér- 
«iluo medio de jugador de club 
que hace que, en general, los 
encuentros amistosos o de tor-

Daiicik, el «iiiísh-r» »l«‘l Atl<4¡Ci> 
iMcl idimlHaiKt con

de Madrid, en el césped «leí 
ninehachns
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